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Citas de Un Curso de Milagros 

utilizadas con la amable autorización  
de la Fundación para la Paz Interior. 

 
Las referencias corresponden a la segunda edición, Fundación para la Paz interior, Mill Valley, 
CA. 1999 y siguen el siguiente sistema:  
 

T: Texto 
E: Libro de Ejercicios: pI: primera parte. pII: segunda parte. in: introducción. r: repaso. 
M: Manual para el Maestro  
C: Clarificación de Términos  
 
Ejemplos: 
  
“La verdad en ti permanece tan radiante como una estrella, tan pura como la luz, tan inocente 
como el amor mismo. Y tú eres digno de que se haga tu voluntad”. 

T-31.VI.7:4-5 
Texto-capítulo 31. Sección VI. Párrafo 7: Frases 4 a 5 
 
El perdón es el único camino que te conduce más allá del desastre, del sufrimiento y, finalmente, 
de la muerte. 

E-pI.198.4:1 
Libro de Ejercicios-primera parte. Lección 198. Párrafo 4: Frase 1 
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A modo de Introducción 
 

Bárbara: 
En septiembre de 1981, yo estaba sentada en un columpio en el patio trasero de la casa de Donna 

y Stan Tyler en Houston, Texas, hablando con Jesús. Él me pidió que hiciera tres cosas 

aparentemente sencillas para él:  

 

“Ama a nuestros hermanos, comparte Mi música, escribe la historia de tu vida con Robert desde 

que comenzaron Un Curso de Milagros” (UCDM). La última de ellas parecía ser la más difícil 

para mí. 

 

Oh, cómo me he resistido a la escritura. Hoy es 30 de mayo de 1982 y hasta el momento solo 

cuatro de las historias están terminadas. 

 

He tenido tantos reparos acerca de la escritura: 

 

“Es demasiado trabajo. Toma mucho tiempo. Yo no escribo bien. Exige demasiada 

concentración”. 

 

Mi resistencia finalmente se tornó intolerable la semana pasada y entonces le pregunté al Espíritu 

Santo si realmente debería escribir. ¡Yo quería estar altamente motivada para hacerlo o desistir! 

 

La respuesta que recibí fue: “Tú no estás en condiciones de recibir el siguiente ‘regalo’ hasta que 

completes la narración de estas experiencias. La lectura de estas historias puede ayudar a hacer el 

camino de UCDM más fácil para los demás. ¿No te parece esta una razón suficiente para escribir 

este libro?”. 

 

Robert: 
Cuando Bárbara me dijo que había sido guiada a escribir los relatos de nuestras aventuras 

viviendo las enseñanzas de Un curso de Milagros, yo apoyé totalmente la idea. Estamos teniendo 
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muchas experiencias iluminadoras y poderosas a medida que practicamos vivir estas verdades. Y 

yo siempre he considerado que Bárbara es muy eficaz al comunicar una historia. 

 

Realmente no pensé que estaría participando en la escritura, hasta que se hizo evidente que había 

partes que requerían mi punto de vista. Después de todo, nosotros éramos dos experimentando 

estas cosas. Incluso con esa lógica, aún sentía resistencia. Sin embargo, escribir este libro me 

ayuda a deshacerme de esta idea limitante que he venido sosteniendo acerca de quién es Robert.  

 

Meg 
 
Bárbara: 
En el verano de 1982, Robert y yo estábamos hablando en el servicio dominical de la Iglesia 

Unity en  Fort Collins, Colorado. Habíamos estado dando seminarios casi a diario durante las tres 

semanas anteriores y estábamos ansiosos por disfrutar los próximos días conduciendo hacia el 

Sur de California solos.  

 

Acordamos que, con la voluntad de Dios, saldríamos de la iglesia inmediatamente después del 

segundo servicio para almorzar solos en la camioneta más tarde. Por favor, nota que añadimos 

‘Con la voluntad Dios’ a todos los acuerdos, para que el Espíritu Santo nos encuentre abiertos a 

cualquier otro plan que Él pueda tener para nosotros. 

 

Durante el segundo servicio, no pude evitar fijarme en una pareja sentada en la congregación. 

Cuando el servicio acabó, me sentí impulsada a ir a hablar con ellos y casi inmediatamente me 

encontré preguntándoles si les gustaría almorzar con nosotros. De pronto me di cuenta de lo que 

había dicho y pensé: “¡Oh, no!”. 

 

Me disculpé y enseguida fui a decirle a Robert lo que había pasado. Él se rindió divertidamente a 

este nuevo plan del Espíritu Santo. La pareja nos dio indicaciones de cómo llegar a su casa y 

luego partió. 
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Cuando llegamos, nos encontramos con que varios amigos se nos habían unido para el almuerzo. 

Todo el mundo tenía tanto que preguntarnos… Cómo llegamos a interesarnos en UCDM, cuánto 

tiempo habíamos estado estudiando UCDM, cómo establecer contacto para ser guiados y muchas 

inquietudes más. Me reí y dije: “Es evidente por qué el Espíritu Santo quiere que escribamos un 

libro sobre nuestras experiencias estudiando y viviendo UCDM. Parece que la gente también 

quiere saber sobre ello”. 

 

Meg Waters, una de los huéspedes del almuerzo, se interesó mucho y preguntó: “¿Quién está a 

cargo de la escritura de tu libro? Me encanta mecanografiar. ¿Puedo hacerlo para ti?”. Yo 

empecé a reír a carcajadas. Recientemente le había dicho al Espíritu Santo que esperaba que 

alguien pudiera mecanografiar todas estas historias que yo había escrito. 

 

Interrogué a Meg un poco, para asegurarme de que ella estaba sinceramente interesada en llevar 

a cabo esta enorme tarea. Ella insistió en que amaba escribir y realmente quería servir de esta 

manera. 

 

Al final de la tarde, cuando nos alejábamos de Fort Collins conduciendo hacia el Sur de 

California, íbamos dichosos dando gracias al Espíritu Santo, a Jesús y a UCDM por enseñarnos a 

escuchar y a seguir la Guía, no importa qué tan ‘perturbadora’ parezca a nuestros deseos 

personales. ¡El Espíritu Santo sabe realmente lo que queremos y necesitamos! 

 

Meg no solo ha mecanografiado el manuscrito tres veces después de cada edición y de las 

adiciones, sino que ha hecho también sugerencias. Una idea valiosa fue su petición de incluir las 

percepciones de Robert. 

 

Robert se había aferrado firmemente a la idea de que odiaba escribir, de que no escribía bien y 

pensaba que este libro era un trabajo del Espíritu Santo para mí. La solicitud de Meg de incluir 

sus historias le hizo cambiar de opinión. Lento, pero seguro comenzó a sacar tiempo para 

sentarse y escribir. ¡Aleluya! 
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Su escritura no solo enriquece este libro, Robert se convirtió en un socio maravilloso en la 

edición, la reescritura y la organización. Su poderosa y creativa influencia se impregna en el 

libro de principio a fin. 

 

GRACIAS, MEG. Que todo el que lea este libro te envíe sus bendiciones y su gratitud. ¡TE 

AMAMOS! 

 

Jesús 
 

Bárbara: 
Después de cuatro meses de estudiar Un Curso de Milagros llegué a la parte en el Manual para el 

Maestro titulada “Jesús - Cristo”. Yo estaba reacia a empezar a leerlo. Hasta ese momento en mi 

estudio de UCDM me sentía motivada e inspirada por la lógica y la sencillez de Sus enseñanzas.  

Y ahora, ¿qué iba a leer acerca de Jesús? Y si era lo mismo de siempre, que por mucho tiempo 

yo había rechazado, entonces podría echar a perder todo lo que había logrado con UCDM hasta 

ahora. 

 

A medida que leía, me fui dando cuenta de que aquí, finalmente, estaba la Verdad acerca de 

Jesús. Derramé lágrimas de alivio y de gratitud. Él era mi Salvador. Él, a través de Su vida y de 

Sus enseñanzas podría salvarme y me salvaría de años y vidas enteras de lucha, angustia y dolor. 

Mediante Su vida nos mostró en esos días finales, antes y durante la crucifixión, que nada en el 

mundo merecía que perdiéramos nuestra paz. Jesús fue aparentemente traicionado por uno de sus 

mejores amigos, públicamente humillado, golpeado, escupido y finalmente crucificado y 

aparentemente muerto y, a pesar de todo, Él conservó Su Paz. No solo conservó Su paz, sino que 

los perdonó… No por lo que hicieron, sino porque “ellos no saben lo que hacen”. 

 

Alguien que nos da un ejemplo con el potencial de salvarnos de nuestras diferentes formas de 

miedo, de dolor, de enojo es sin duda nuestro Salvador. Yo me considero definitivamente 

salvada por Jesucristo y me considero uno de Sus discípulos y maestros. Estoy viviendo Sus 

enseñanzas lo mejor que puedo, como se enseña en UCDM. Tal como se muestra en la Biblia, 
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los mandamientos de Jesús son amar a Dios y al prójimo como a sí mismo, las enseñanzas de 

Jesús en la Biblia y en UCDM son iguales en contenido. 
 
Al final de la sección sobre Jesús en el Manual para el Maestro (C-5.6) dice que si lo invitáramos 

a nuestras vidas, Él nos podría ayudar aún más y hacer más fácil seguir Sus enseñanzas. 

 

Me pareció que yo tendría que ser una terca obstinada para rechazar la ayuda que, obviamente, 

necesitaba en esta jornada. Cerré los ojos y dije algo como: “Está bien Jesús, aquí me tienes 

finalmente. Por favor, ven a mi vida y quédate conmigo durante toda esta transformación. Y por 

favor, en lo posible, líbrame de todo dolor y sufrimiento. Gracias por nunca darte por vencido 

con nosotros”. Mientras estaba allí sentada, sentí una apacible calma y la seguridad de que 

acababa de hacer algo muy sabio y poderoso. 

 

Trato a Jesús como se trata a un amigo muy querido... Le hablo con frecuencia, comparto mis 

penas y alegrías con Él, y cuanto más lo hago, más cerca y más real parece nuestra relación. Su 

presencia en mi vida es maravillosa y me llena de felicidad. Resplandezco de alegría cuando 

pienso acerca de Su amor en mí. 

 

Cuando comenzamos a hablarle a la gente acerca de Jesús en nuestras vidas, me di cuenta de que 

se sentían incómodos al escuchar  el nombre de Jesús. Hay tanto miedo, ira y culpa asociada con 

Él. 

 

Robert reconoció que él sentía cierta vergüenza con respecto a Jesús. Meditó acerca de esto y 

recordó algo que había oído hace años... una canción que decía: “No me importa si llueve  o hace 

frío siempre y cuando tenga a mi Jesús de plástico sentado en el tablero de mi auto…”. 

 

Robert tuvo la idea de que la ‘cura’ para sentirse avergonzado de Jesús era poner un Jesús de 

plástico en el tablero del auto para que todos lo vieran. Cuando me dijo esto, me quedé con la 

boca abierta. 
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¡Todo el que yo conocía se había burlado de la canción del ‘Jesús de plástico’ cuando salió! 

¿Qué pensaría la gente de nosotros al ver uno de estos en el tablero de nuestro auto? Comenté tan 

poco acerca de la idea como me fue posible, sobre la premisa de que si la ignoraba, ¡tal vez esta 

desaparecería! Robert no la volvió a mencionar tampoco, para mi alivio, y después de unos días 

me olvidé de ella y pensé que él también se había olvidado. 

 

Semanas más tarde mientras conducíamos a través de Luisiana, salimos de la autopista 

interestatal 10 y entramos en la localidad de Sulfur para comprar algunos comestibles. Al lado de 

la tienda de comestibles había una librería bíblica y fuimos a dar un vistazo. 

 

Escuché que Robert reía muy complacido y me volteé para ver en qué andaba. Oh, no… Ahí 

estaba en su mano... ¡Una estatua de plástico de 42₵ de Jesús! Me dijo que había buscado en una 

serie de librerías bíblicas y casi se había dado por vencido. Yo no podía creer que esto estaba 

pasando realmente. 

 

Salimos de la tienda riéndonos de nuestro hallazgo de una estatua de Jesús y de realmente 

ponerla en el tablero de nuestro auto. Robert consiguió un poco de cinta mientras yo limpiaba el 

polvo. Todavía estábamos riendo mientras Robert pegaba la cinta de doble revestimiento en la 

parte inferior de la estatua y la presionaba contra el tablero. 

 

Cuando nos sentamos de nuevo a mirar la estatua de Jesús, nos sentimos repentinamente 

abrumados por las lágrimas y un profundo sentimiento de amor y de paz. Nos sentamos en 

silencio durante un rato, agradeciendo internamente a Jesús por Su Amor Eterno, deleitándonos 

en Su Resplandor. 

 

Esa estatua de Jesús fue un recordatorio maravilloso de la Verdad para mí todos estos años que 

estuvo en el tablero de nuestro auto. También era un buen tema de conversación. Me encantó 

tenerla. 
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Después de comprar la camioneta, se hizo evidente que la estatua iba a quedarse con el 

Plymouth. 

 

Le dimos el Plymouth a Bec Oswald, quién había diseñado las hermosas ilustraciones de nuestra 

primera cinta de música “El Espíritu Santo Canta” y “Cancionero del Espíritu Santo Canta”. Ella 

estaba complacida de tener el auto con la ‘famosa’ estatua de Jesús. 

 

Nos habían regalado una bellísima imagen de Jesús, y Robert la enmarcó y la colgó justo encima 

del parabrisas de la camioneta. Es un recordatorio constante de Su enseñanza: “No puedes hacer 

nada que pueda alterar el Amor Eterno” (C-5.6:10). 

 

 

Una pregunta que escuchamos a menudo es 

 ¿Cómo te metiste en Un Curso de Milagros? 
 

Bárbara: 
A finales del verano de 1976, Robert y yo habíamos estado enseñando una técnica que combina 

el poder de la respiración, la relajación y el pensamiento. Estábamos dirigiendo un centro de 

formación en Campbell Hot Springs, en las estribaciones de Sierra Alta en el norte de California. 

Estábamos muy satisfechos con nuestra vida, con nuestra relación y con nuestro trabajo. Todo 

iba tan bien como podía esperarse. Ambos nos sentíamos muy afortunados y engreídos.! 

 

Un hombre llamado José Gastanaga (te amamos José) de Reno, Nevada, pasó una semana con 

nosotros participando en la formación. Antes de irse, nos entregó una caja sencilla de color 

marrón con tres pesados libros azules dentro y nos dijo: “Yo creo que ustedes le van a sacar 

algún provecho a esto”. 

 

El set de libros de UCDM que nos dio José correspondía a la primera impresión de 1975 y no 

incluía ninguna información acerca de lo que trataban estos libros. Cuando echamos un vistazo a 

la Introducción del primer volumen, el Texto, y leímos: “Este es un curso de milagros. Es un 
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curso obligatorio”, pensamos: “¡Qué susto! ¡Imagínate alguien diciéndote que esto es un curso 

obligatorio!” Así que buscamos el  nombre del autor por todas partes, donde creímos que debería 

estar... y esto nos asustó aún más… ¡No se mencionaba ningún autor! 

 

Ni Robert ni yo habíamos podido hallar ningún valor práctico en el Cristianismo o en cualquier 

otra religión ‘regular’. Estábamos enseñando las ‘Leyes Universales de la Verdad’ utilizando 

términos como ‘Inteligencia Infinita’, ‘mente cósmica’, ‘Ser Infinito’. De ahí que el uso de 

terminología Cristiana en UCDM no nos atrajo para nada. Ya habíamos leído mucho acerca de 

esto y teníamos una gran resistencia a leer más libros sobre la ‘Verdad’. Así que rechazamos los 

tres libros y los dejamos a un lado. 

 

Durante seis meses, no volvimos a pensar en los tres libros azules que seguían acumulando polvo 

en la casa principal. Entonces, durante una visita, nos dimos cuenta de algunos cambios 

dramáticos en  dos amigos a los que no habíamos visto hacía bastante tiempo. Se veían tan 

radiantes, serenos, dichosos. Disfrutamos de estar alrededor de ellos, ¡incluso mientras los 

observábamos cínicamente para ver cuánto tiempo podrían seguir así! Para nuestra sorpresa, no 

solo ‘seguían así’, sino que  nosotros nos sentíamos más radiantes, serenos y dichosos mientras 

estábamos con ellos. Finalmente, les preguntamos qué habían estado haciendo. Ellos nos dijeron 

que habían estado trabajando con UCDM. Nuestra respuesta fue: “¡Oh, no! ¡No esos libros otra 

vez!”. 

 

También comenzamos a recibir algunas cartas de amigos que habían tomado la formación con  

nosotros en Campbell Hot Springs, en las que nos contaban que tenían UCDM y pensaban que 

nosotros realmente deberíamos estudiarlo. Algunas de estas cartas tenían preguntas en las que 

nos pedían nuestra opinión de UCDM. ¡Nuestro universo parecía señalarnos hacia UCDM! 

 

Una tarde, de mala gana, recogimos los tres libros de la casa  y subimos a nuestra cabaña para 

examinarlos de nuevo. Mientras los hojeábamos, Robert y yo nos miramos el uno al otro con 

desconcierto y nos preguntamos: “¿De verdad piensas que debemos hacer esto?”. Entonces, uno 

de nosotros encontró los dos últimos párrafos de la Introducción al Libro de Ejercicios. En 

esencia, lo que leímos decía: “No te tiene que gustar este material, no tienes que entenderlo. No 
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tienes que creerlo, puedes incluso resistirlo activamente. Nada de esto importa. Si simplemente 

aplicas este material tal como se te indica, los resultados en tu propia vida te mostrarán que es 

verdad”. 

 

¡Con eso fue suficiente! Aún sin saber nada acerca de la fuente (¡Fuente!) de UCDM, nosotros 

científicamente, fríamente, nos dispusimos a trabajar con este Curso, según las instrucciones... 

una lección al día durante 365 días. Hicimos una lección cada día... como decían las 

instrucciones… nos gustara, entendiéramos, creyéramos o sintiéramos resistencia o lo que sea. 

También leíamos pequeños fragmentos en secuencia de cada uno de los otros dos libros. 

 

Dos semanas después, esto era prácticamente de lo único que queríamos hablar. Pudimos ver que 

estábamos en presencia de la Verdad. Y lo mejor de todo: el Curso era práctico. 

 

Nuestro estudio de UCDM en las mañanas llegó a ser tan valioso para nosotros que, cuando era 

necesario, nos levantábamos a las 4:00 a.m. para tener tiempo de hacer la lección del día, 

meditar, leer una sección en el Manual para el Maestro, y leer las siguientes nuevas páginas en el 

Texto. Robert y yo no somos ‘chambones’. 

 

Poco después de haber comenzado a trabajar con UCDM, nos dimos cuenta de que otras 

personas también se sentían inspiradas para empezar su propio estudio de los libros. Escribí a la 

Fundación para la Paz Interior una carta en la cual les decía algo así: “Estimados señores, ustedes 

no me conocen, pero yo he venido trabajando con UCDM desde hace varios meses. Como 

Directora de Formación en Campbell Hot Springs, puedo compartir UCDM con mucha gente.  

 

Me gustaría tener sets de UCDM aquí para que la gente pudiera comenzar de inmediato su 

trabajo con el Curso mientras están con nosotros. Yo no tengo el dinero para comprar los libros y 

luego venderlos, pero si ustedes me envían algunos sets yo les enviaré el dinero tan pronto como 

se vendan”. 

Pasó más de un mes sin recibir respuesta alguna a mi carta. Luego, un día, ¡un camión de envíos 

de la compañía UPS subió y dejó 24 sets de UCDM para mí! En pocos días había vendido varios 

sets y había enviado el dinero a la Fundación para la Paz Interior. Al poco tiempo recibí una 
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carta de Judith Skutch, presidente de la Fundación para la Paz Interior, en la que me decía ¡que 

habían sido guiados a concederme el descuento de reventa de la librería! 
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Un Curso de Milagros 
C-5. 6:10 
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Movimientos 
 
Bárbara: 
Una tarde, cuatro meses después de haber comenzado nuestro estudio de UCDM, habíamos 

meditado juntos con un grupo y estábamos empezando a estirarnos, a respirar profundo y a 

retomar nuestra conciencia  ‘normal’. De repente, tuve una visión interior, en la que vi las 

palabras: “Tú te quedas aquí, Robert va a la India”. Estas palabras estaban en letras de molde de 

tres dimensiones y tenían los bordes en llamas. ¡También ‘escuché una voz profunda repetir las 

palabras! 

 

Antes de que pudiera hablar, una profunda y desgarradora tristeza brotó en mí y rompí a sollozar. 

El sonido de mis sollozos fue el primer indicio, para los que estaban en la habitación, de que algo 

raro estaba sucediendo. Mientras tomaba respiraciones profundas y observaba estos sentimientos, 

todos los demás se sentaron alrededor en silencio. Durante toda esta experiencia de tristeza 

externalizada, sentí una profunda paz interior, una calma, una confianza de que todo estaba bien. 

Luego de un rato tuve la oportunidad de compartir con Robert y los demás lo que había sucedido. 

 

Algunos amigos habían viajado recientemente a la India y estaban insistiendo en que nosotros 

deberíamos ir. Robert y yo habíamos estado pidiendo orientación sobre esto. No se nos había 

ocurrido que solo uno de nosotros iría. Sin embargo, en lo profundo de nosotros, ambos sentimos 

que esta orientación era correcta a pesar de que nuestras emociones fluctuaban de la paz al miedo 

a la pérdida, y otra vez de vuelta a la paz. 

 

Como se indica en el Texto de UCDM, habíamos pedido al Espíritu Santo que entrara en nuestra 

relación y la transformara de una ‘relación especial’ en una relación Santa: que la llevara de una 

relación basada en ‘qué puedo obtener de ti’ a ‘cómo podemos, mediante esta relación, ser 

utilizados para servir’.  

 

Nuestra experiencia con el Espíritu del Amor –‘Dios’ para nosotros ahora– en nuestra vida era 

tan fuerte que estábamos dispuestos a confiar en que cualquier experiencia hacia la que el 

Espíritu Santo nos guiara sería más maravillosa de lo que pudiéramos imaginar. Así entendimos 



!

que si nuestro estar juntos, Robert y yo, era bueno, entonces cualquier situación hacia la que el 

Espíritu Santo nos estaba guiando a cada uno de nosotros seguramente sería tan buena o mejor. 

Y, por supuesto, la única manera de seguir revelando la verdad de lo que estábamos aprendiendo 

era seguir la Guía. 

 

Poco después ese mismo día, en una reunión de personal, me descubrí sintiéndome agitada y 

distante. Todo lo que parecía estar en capacidad de hacer era permanecer lo más tranquila 

posible, respirar, caminar despacio de un lado a otro de la sala, repitiéndome la lección de 

UCDM para ese día. De repente me observé a mí misma girando hacia el grupo y diciendo: “No 

estoy aquí, voy a ir a averiguar dónde estoy”. Dicho esto, salí de la casa de campo y subí hasta 

nuestra cabaña, sintiéndome muy extraña. Tan pronto como puse la mano en el pomo de la 

puerta, volví a oír una voz interior: “Regresa a Houston, tú tienes mucho que enseñar y aprender 

allí”. 

 

Entré a la cabaña y me recosté en la cama. El Espíritu Santo estaba enviando a Robert a la India 

y a mí a Houston. Un cambio completo y radical para los dos. ¡Íbamos a estar en lados opuestos 

del mundo! 

 

Una hora después, más o menos, Robert se acercó a la cabaña y yo le conté que había recibido 

más orientación y que me iba para Houston. Los dos nos sentamos en silencio mirando hacia la  

 

hermosa Sierra del Valle. No íbamos a poder seguir viéndola, al igual que uno al otro, por mucho 

tiempo…  tal vez nunca más… 

 

A la mañana siguiente, supe que había llegado el momento de aligerar mis pertenencias. Yo sentí 

que debía llevar conmigo solo lo que cupiese en mi ‘inmortal’ Plymouth Valiant, 1968. 

 

Repasé todas mis cosas y al día siguiente invité a la comunidad de Campbell Hot Springs y a 

algunos amigos en la Sierra del Valle a venir a nuestra cabaña. Observé como todos mis 

muebles, el equipo de sonido, montones de ropa, joyas, platos, ollas y sartenes desaparecieron en 

manos de nuestros amigos, muchos de los cuales dejaron donaciones generosas. 
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Pronto estuve libre para moverme rápida y fácilmente donde el Espíritu Santo me enviara. Me 

sentía a la vez eufórica y triste y fluctuaba entre estas dos emociones. Continuamos nuestro 

trabajo diario con UCDM. ¡Era nuestro salvavidas! 

 

Robert estaba siendo un apoyo maravilloso y estaba empacando mentalmente el Plymouth 

queriendo ayudarme a utilizar todo el espacio disponible. Las primeras cosas que empacaría 

serían 20 sets de UCDM que habían quedado del envío recibido la semana anterior. El espacio 

restante lo llenaría con objetos personales. 

 

Cuatro días después de recibir la instrucción de regresar a Houston, ya había empacado y estaba 

lista para salir. Aunque Robert no estaba programado para viajar a la India antes de un mes, y yo 

podría haber esperado a salir para Houston hasta entonces, mi apremio para ir era tan fuerte que 

ninguno de nosotros podía resistirlo. Tuvimos algunos pensamientos de aferrarnos el uno al otro 

hasta el último momento posible, pero al parecer nuestras jornadas separadas habían comenzado 

ya. Ambos  sentimos la tremenda energía de que yo debía partir ahora. 

 

Sin que Robert lo supiera, yo había guardado en secreto uno de los sets recién traídos de Un 

Curso de Milagros. Habíamos estado utilizando solo el juego de libros que José nos había dado.  

 

Ahora que íbamos a estar estudiando por separado, íbamos a necesitar un set cada uno. En el 

reverso de la portada del Texto, escribí: “Para Robert: Fuiste el primer milagro en mi vida... mi 

alma gemela. Te amo por siempre. Gracias, estoy tan agradecida contigo. Te aprecio 

verdaderamente... Bárbara”. 

 

La noche antes de partir, le di a Robert el nuevo set de libros. Fue un momento muy tierno para 

los dos. Nos sentíamos increíblemente valientes… permitiendo que el Espíritu Santo nos enviara 

a lados opuestos de la Tierra (mira en el globo), confiando en que esta aparente separación era lo 

mejor para cada uno de nosotros, para nuestra Relación Santa y para la Filiación. 
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La mañana de mi partida seguimos nuestra rutina habitual. Leímos nuestra lección del día, 

meditamos, leímos el Manual para el Maestro y luego el Texto y después caminamos a las 

fuentes termales… momentos imborrables. 

 

Más tarde, esa mañana, arranqué y me alejé bajo una ligera nieve de abril. Por cursi que parezca, 

nos gritamos: “Te amo” de ida y vuelta hasta que estábamos demasiado lejos para oírnos. 

 

Mientras conducía, tuve la inconfundible experiencia de que estaba viviendo un sueño; que el 

‘yo’ que yo había pensado que era nunca tendría realmente el control de nuevo. Era como si 

estuviera a la deriva en un bote en un río y puesto que no podía decirle al río a dónde ir y 

tampoco podía tomar una decisión real sobre a dónde se dirigía el bote, mi única función era la 

de elegir tener una buena experiencia con lo que sucediera de ahí en adelante.  

 

“La paz de Dios es mi única meta” (E-pI.205.1:3). Estaba sorprendida al sentirme gloriosamente 

ligera y dichosa. Yo había pensado que la partida real iba a ser muy triste. Luego recordé la parte 

donde Jesús habla de “que donde esperaba aflicción, encuentra en su lugar una feliz 

despreocupación” (M-4.I.A.5:8). ¡Entonces me sentí aún más ligera! Un Curso de Milagros se 

había hecho realidad en mi propia vida personal. Verdaderamente podía confiar en que Robert y 

yo estábamos siendo guiados hacia la experiencia del Amor Perfecto, de la perfecta Paz. 

 

Robert: 
Unas pocas horas después de que Bárbara se alejara recibimos una postal en el correo dirigida a 

mí y al personal. Bárbara se había detenido en Loyalton (a 15 millas de distancia) y nos había 

escrito una nota amorosa. Ella la había enviado a tiempo para que saliera en la entrega de la 

mañana. Fue tan emocionante. En los días siguientes recibimos cuatro notas más, donde nos 

hablaba de su alegría, de su amor por todos nosotros y de la aventura de viajar hacia Houston. 
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Sola 
 

En un extenso viaje en auto 
 
Bárbara: 
Me detuve cada tres o cuatro horas en las paradas de descanso ubicadas al borde de la carretera 

para tomar una siesta y refrescarme. Experimentaba una creciente sensación de paz y bienestar, 

parecía como si todo lo que tenía que hacer era decir: “Espíritu Santo, estoy lista para que 

aparezca otra parada de descanso”, y ahí estaba luego de la siguiente curva. O “Espíritu Santo, 

dame fuerzas para conducir una hora, antes de tener que parar”, y la hora pasaba fácilmente. 

 

Después de varios días de conducción continua con siestas periódicas en las paradas de descanso, 

le dije a Jesús que me gustaría parar en un hostal para disfrutar de una ducha caliente y un poco 

de sueño ‘real’, y añadí, como una especie de prueba para ver hasta dónde podía llegar con mi 

solicitud: “Si es tu voluntad, ¡no quiero tener que pagar por ello!”. Después de haber realizado 

esta petición estaba muy interesada en saber lo que pasaría. No estaba segura de si eso había sido 

muy ‘Santo’ o no –hacer este tipo de pruebas–, pero luego de razonar deduje que Jesús sabía que 

yo era una ‘principiante’ en esto y lo entendería. 

 

Más tarde, conduciendo en Kingman, Arizona, de alguna manera ‘perdí’ la autopista y me 

encontré en un viejo vecindario, sin la menor idea de cómo regresar. Esto fue atípico para mí, ya  

 

que leer mapas y señales se me da bastante bien y tengo un buen sentido de la orientación. Me 

acerqué a la acera y le dije a Jesús: “¿Qué quieres que haga?”. Al mirar alrededor, vi una 

estación de servicio y sentí un impulso de girar hacia allí, lo cual hice, repitiendo la siguiente 

oración del Texto de UCDM: 

 

Estoy aquí únicamente para ser útil. Estoy aquí en representación 
de Aquel que me envió. No tengo que preocuparme por lo que 
debo decir ni por lo que debo hacer, pues Aquel que me envió me 
guiará. Me siento satisfecho de estar dondequiera que Él desee,  
porque sé que Él estará allí conmigo. Sanaré a medida que le 
permita enseñarme a sanar (T-2.V.18:2-6). 
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Un hombre bastante obeso que se veía afligido se acercó lentamente a mi auto. Le dije que yo iba 

camino a Houston y le pedí orientación para volver a la autopista. Miró mi auto y me dijo: 

“¡Nunca llegará allí con esos neumáticos, señora!”. Eché un vistazo y, efectivamente, yo había 

estado conduciendo con dos pésimos neumáticos delanteros. Por más que no quisiera tener que 

comprar dos neumáticos nuevos y además esperar a que los cambiaran, pude ver claramente que 

no iba a llegar mucho más lejos con los que tenía. Y desde luego no deseaba para nada un 

neumático pinchado en la autopista. “Gracias, Jesús, por cuidar tan bien de mí”, susurré mientras 

seguía al hombre a su oficina. 

 

Mientras sus hombres estaban poniendo los neumáticos en el auto, nos sentamos en la oficina 

con aire acondicionado a charlar. Comenzó diciéndome que había tenido varios infartos ese año 

y que no esperaba vivir mucho más tiempo y que realmente no podía ver razón alguna para 

siquiera intentarlo… la vida no era realmente muy interesante. Cuando compartía eso, sabía que 

Jesús no me había llevado allí solo para mantenerme a salvo consiguiéndome neumáticos 

nuevos, sino para encontrarme también con este hombre. 

 

Cuando le estaba hablando de mi nueva vida y de la razón por la que había salido de California y 

me dirigía a Houston, él empezó a mirar a su alrededor abochornado y dijo que le preocupaba 

que sus hombres nos oyeran hablar de ‘asuntos religiosos’. Estuvimos sentados en un incómodo  

 

silencio durante un rato cuando de pronto me dijo: “Yo sé que probablemente va a pensar que 

tengo algún motivo oculto en lo que voy a proponerle, pero no es así... Por favor, créame. No hay 

ningún lugar en la ciudad donde podamos hablar en privado, porque aquí todo el mundo me 

conoce, y me encantaría escuchar más sobre eso. Lo que quiero sugerir es que usted me siga por 

varias millas hasta salir de la ciudad y me acompañe a un hostal. Yo alquilaría una habitación en 

la que podamos ir a hablar sin tener que preocuparme de quién nos vea. Mi familia se molestaría 

si supiera que estoy hablando de ‘religión’ con alguien. Le prometo que estará a salvo y después 

de que yo me vaya usted puede utilizar la habitación para ducharse y dormir si lo desea”. 

 

En ese instante quise salir corriendo de la oficina, pero en vez de eso tomé una respiración 

profunda y le dije: “Permítame un momento de silencio para ver si esto es lo que el Espíritu 
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Santo quiere que hagamos”. Apenas cerré los ojos y traté de calmar mis miedos lo suficiente 

como para escuchar Su guía, ¡recordé haber pedido una habitación de un hostal gratis! 

Prácticamente me eché a reír en voz alta. Estaba a salvo sin importar lo poco ortodoxo que esto 

pareciera. Jesús tenía todo bajo control. Le dije al hombre: “Jesús sabe que usted es digno de 

confianza, y sé que estoy a salvo”. Tan pronto como mi auto estuvo listo, él se marchó, conmigo 

siguiéndole a cierta distancia. 

 

Realmente no hay nada sorprendente en el resto de la historia. Las cosas salieron así como Jesús 

sabía que resultarían. El hombre y yo hablamos y oramos por varias horas. Obtuve mi cuarto de 

hotel gratis, mi ducha y mi sueño. Y lo mejor de todo, aprendí cuán dispuesto está Jesús a 

satisfacer nuestras necesidades cuando nosotros estamos dispuestos a llevar a cabo Su Obra. 
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Estoy!aquí!únicamente!para!ser!útil.!

Estoy!aquí!en!representación!de!Aquel!que!me!envió.!

No!tengo!que!preocuparme!por!lo!que!debo!decir!!

ni!por!lo!que!debo!hacer,!!

pues!Aquel!que!me!envió!me!guiará.!!

Me!siento!satisfecho!de!estar!dondequiera!que!Él!desee,!!

porque!sé!que!Él!estará!allí!conmigo.!

!Sanaré!a!medida!que!le!permita!

!enseñarme!a!sanar.!!
 
 
 
 
 

Un Curso de Milagros 
T-2.V.18:2-6 
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Comenzando de nuevo 
 
Bárbara: 
Me di cuenta de que al ir a Houston me estaba dando la oportunidad de entrar en una nueva 

situación y de elegir ser lo que yo quisiera. Nadie me ‘conocía’ todavía. Le pedí al Espíritu Santo 

que me mostrara cómo me iba utilizar en Houston ¿Cómo quería Él que yo fuese? Me fue ‘dada’ 

la idea de elegir el celibato como una forma voluntaria de vida. Yo iría a Houston como una 

persona célibe, enfocada espiritualmente en servir al Espíritu Santo allí. Cuán apacible y 

acertado se sentía eso. 

 

La noche del cuarto día de estar conduciendo, llegué a la casa de mi madre en Houston, donde 

me alojaría hasta nueva orientación. A ella y a mí nos resultaba difícil creer que no solo no 

estaba cansada del viaje, sino que estaba más bien eufórica.  

 

He sido bendecida con padres maravillosos. Mi padre falleció en 1964, y mi madre y yo nos 

hemos mantenido muy cerca. Cuando llamé desde Campbell Hot Springs y le conté que El 

Espíritu Santo había guiado a Robert a ir a la India y a mí a que viniera a Houston, encontró todo 

el asunto muy difícil de entender. Estos eran sus cuestionamientos: “Si se aman, ¿cómo se 

pueden separar”, y “pensé que te encantaba vivir en California” y “¿Qué vas a hacer aquí?” y 

“¿Cómo sabes que esta es la orientación del Espíritu Santo?” y “¿Cómo vas a ganarte la vida?” y 

“¿Qué es lo que este Curso de Milagros te está haciendo? ¿Es una secta?”. 

 

Encontré que no había manera de responder a estos cuestionamientos, así que solo comenté: 

“Simplemente tengo que confiar en que lo que estoy aprendiendo es verdad. Tengo que vivirlo 

para poder averiguarlo realmente. Si bien es verdad, será obvio para cualquiera que esté a mi 

alrededor. Si no es así, yo también quiero descubrirlo”. 

 

Después de que había estaba viviendo en Houston por un año y me encontraba en mi segundo 

año de estudio/práctica de UCDM, ¡mamá me pidió un set de UCDM, para poder leerlo ella 

misma! 
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En Houston 
Aquí estoy en Houston Espíritu Santo, ¿qué quieres que haga? 

 

Bárbara: 
Casi inmediatamente después de llegar a Houston, recibí la idea: “Ve a la iglesia Unity”. Mi 

experiencia previa con Unity había sido cuando Robert y yo visitamos la iglesia Unity de Reno, 

Nevada, a una hora en coche de Campbell Hot Springs. 

 

Estar en Houston de nuevo (crecí allí) era como estar en una nueva ciudad, ya que no había 

vivido allí los últimos 17 años. Estaba impresionada cuando llegué hasta una enorme pirámide 

dorada… La iglesia del cristianismo Unity, de Houston.  

 

Era su servicio del miércoles por la tarde y entré en la iglesia pidiendo al Espíritu Santo que me 

guiara dónde debía sentarme y me utilizara según Sus deseos.  

 

Me presenté con la entusiasta señora que estaba sentada a mi lado y me dijo que su nombre era 

Jeannette Klemola. Mientras hablábamos, me enteré de que vivía sola y estaba interesada en 

organizar seminarios y talleres en su casa. Justo al empezar la semana Jeannette le había dicho a 

Dios que considerara su casa como Suya y la utilizara para Su Obra. En breve, yo estaba 

viviendo con Jeannette y dando seminarios en su casa. La facilidad y cero esfuerzo con el que 

todo esto se llevó a cabo es una prueba más de que yo estaba, de hecho, siendo guiada. 

 

Alrededor del primer mes de vivir en Houston, me estaba despertando por la mañana con un 

nudo frío de miedo que me oprimía los músculos del estómago. Estaba sin trabajo y tenía solo 

100 dólares más o menos, además de mi Plymouth. No dejaba de preguntarle al Espíritu Santo: 

“¿Debo conseguir un trabajo?”. No oía ninguna respuesta y tampoco  me sentía inspirada a 

buscar un empleo. Lo que sí ‘escuché’ fue: “Sirve cómo y dónde puedas. Yo voy a cuidar de ti”. 

A pesar de que intelectualmente creía que era verdad, todavía sentía MIEDO. 
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Desde hacía meses, yo había estado siguiendo mi rutina diaria de estudio de UCDM: Cada 

mañana después de hacer algunos ejercicios de respiración profunda y de estiramiento y de beber 

un vaso grande de agua, leía mi lección del día del Libro de Ejercicios y meditaba. Después leía 

la siguiente sección en el Manual para el Maestro y, por último, la siguiente pequeña sección en 

el Texto (Ver “Sugerencias para el trabajo diario con UCDM” en el Apéndice de este libro). 

 

Cuando llegué de nuevo a la sección titulada Confianza, en el Manual para el Maestro (M-4.I), 

leí y releí la parte que dice que la confianza es la base sobre la que descansa todo lo demás. Yo 

sabía que mi frío nudo de miedo en el estómago era el síntoma de mi falta de confianza, así que 

me comprometí a leer la sección Confianza todos los días hasta que dejara de experimentar  

miedo. Leí esta sección diariamente durante cinco meses y los resultados han valido cada 

minuto. 

 

“Sirve”  seguía ‘diciendo’ el Espíritu Santo como respuesta a mis temores. Por lo tanto, servir era 

lo que yo hacía. Pasaba mucho tiempo en la iglesia Unity durante el día, hablando y aconsejando 

a las personas que se acercaban por allí, llenando sobres y escribiendo direcciones, contestando 

los teléfonos, sirviendo como anfitriona durante la hora de meditación del mediodía y haciendo 

todo lo que podía. Me encontraba con mucha gente y con frecuencia acabábamos discutiendo 

sobre UCDM. También asistía al servicio dominical y a cada servicio de los miércoles por la 

noche. Yo siempre me estaba repitiendo mentalmente: “estoy aquí solo para ser verdaderamente 

útil…”. 

 

Muchas veces el Espíritu Santo me guiaba para presentarme a alguien y cuando lo hacía, nuestro 

compartir resultaba ser siempre profundamente valioso para los dos. También empecé a vender 

los sets de UCDM que había traído conmigo. 

 

Otra forma de servir que ‘vino’ a mí era haciendo visitas en hospitales. Estas visitas requerían  

coraje. Yo iba a un hospital al que me sintiera guiada, pedía al Espíritu Santo que siguiera 

dirigiéndome y preguntaba en la estación de enfermeras: “¿Quién necesita un visitante?”. A 

menudo era observada muy críticamente en este punto. Naturalmente, las enfermeras querían 

proteger los derechos de sus pacientes y no deseaban enviar algún “chiflado” a molestarlos. 
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Por lo general, me quedaba allí. En algún momento, la energía entre nosotras se ‘conectaba’, 

ellas sentían mi sinceridad y entonces me enviaban a una habitación diciendo algo como: “Sala 

202, señora Moss… realmente deprimida”. Entonces les agradecía por su confianza, les 

agradecía por el trabajo que estaban haciendo e iba con cuidado a llamar a la puerta de la 

paciente que habían mencionado. 

 

Puedes estar seguro de que mientras entraba en la habitación iba repitiendo mentalmente: “Estoy 

aquí solo para ser verdaderamente útil...”. Cada visita era única. A veces nos tomábamos las 

manos, a veces daba un masaje en los pies, un masaje en la espalda, a veces escuchaba, a veces 

hablábamos de metafísica, unas cuantas veces hablamos de UCDM, pero ante todo era la 

experiencia de “todos somos amados, podemos relajarnos y disfrutar este tiempo juntos”. 

 

Al salir, estaba en verdad rebosante de alegría. De hecho, en los días en que me ponía necia  

escuchando al ego y me sentía mal, sabía que si me obligaba a hacer visitas de hospital, sería 

sanada…  ¡y así era siempre! 

 

Todo lo que doy es a mí mismo a quien se lo doy.  

       E-pI.126 

 

Hice más de 30 visitas de hospital durante esos primeros meses en Houston y, asombrosamente, 

cada persona que visité siempre mencionó que había, de alguna manera, “¡orado por un 

visitante!”. 

 

Un Encuentro Santo 
 
Bárbara: 
Parte de este tiempo en Houston, lo pasé asistiendo a diversas reuniones. Un domingo por la 

noche, yo estaba con un grupo en un edificio de apartamentos. La energía era muy amorosa y 

cálida y empezamos a cantar. La puerta del apartamento estaba abierta y supongo que nuestras 

risas y canciones se podían escuchar fácilmente. 
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Noté un hombre muy grande parado en la puerta abierta, mirando al grupo. Ya era casi el final de 

la reunión y a medida que nos preparábamos para salir, algunos de nosotros estábamos  

abrazándonos  y diciéndonos uno a otro cuánto nos amábamos. El extraño seguía allí de pie 

mirando, pero de pronto entró y comenzó a hacer comentarios impertinentes, tales como: “¡Hola 

todos!, este parece el lugar perfecto para pasarlo bien, con todos estos abrazos gratis y todo”. Era 

obvio que había estado bebiendo. 

 

Mi lección de UCDM para el día era: “Todo lo que doy es a mí mismo a quien se lo doy” (E-

pI.126). Durante todo el día había sido muy consciente de que todo lo que estaba dando a otros 

era lo que me estaba dando a mí misma. Así que le estaba enviando bendiciones, amor y 

aceptación a este hombre, y cuando él se me acercó acepté su abrazo. Al salir del apartamento, 

noté que me estaba siguiendo. 

 

En silencio, empecé a hablar con el Espíritu Santo: “¿Qué debo hacer? ¿Estoy a salvo?” y 

escuché: “Sí, estás a salvo. Yo estoy contigo”. Así que seguí caminando. 

 

El hombre se detuvo y me llamó con voz suplicante: “Espera, por favor”. De repente sonaba 

completamente diferente. Ahora advertí una calidad especial en su voz: escuché una llamada de 

auxilio. De inmediato me sintonicé con esta súplica tan precisa, y cuando me di vuelta para 

responder, él empezó a llorar. “Estoy tan solo –dijo–, verlos a todos ustedes allí con sus amigos 

abrazándose y disfrutando de su mutua compañía, me hizo comprender cuán solitario estoy”. 

 

Me detuve, tomé algunas respiraciones profundas y esperé que el Espíritu Santo me dijera qué 

hacer. Entonces el hombre dijo: “¿Podrías venir y pasar un rato conmigo?”. Mi reacción 

inmediata –que no expresé– fue “¡No!”. Era tarde y yo quería volver a casa. Además, tenía 

miedo. Pero después de esos pensamientos iniciales, hablé con el Espíritu Santo y le dije: “Tú 

sabes que yo no quiero hacer esto, pero también sabes que, ante todo, quiero vivir lo que estoy 

aprendiendo en UCDM. Guíame”. Inmediatamente capté: “Ve con él”. Así que eso hice. 

 

El hombre me dijo: “Mi apartamento está justo debajo de aquel en el que tú estabas, así fue como 

me enteré de todo lo que estaba pasando y me acerqué a mirar. ¿Quieres bajar  y estar conmigo 
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un momento?”. De nuevo, algo dentro de mí dijo: “Noooo”, pero todo mi espíritu dijo: “Sí”. 

Exteriormente le respondí: “Sí y, por favor, entiende que quiero que seamos amigos, pero nada 

más”. Eso le pareció bien.  No actuó sorprendido ni se resistió a mis condiciones. Yo me sentí un 

poco mejor. 

 

De hecho, seguía oyendo: “sigue adelante. Estás a salvo. Estoy contigo”. Haciendo muchas 

respiraciones profundas y pidiendo al Espíritu Santo que me diera fuerzas para estar con esta 

persona, bajamos por las escaleras hacia su apartamento. 

 

Apenas cerró la puerta del apartamento, ¡comenzó a quitarse la ropa! Mi intención inmediata fue 

gritar o ver si podía salir corriendo, aunque él estaba bloqueando la puerta. Pero seguía oyendo 

mi lección del día en mi cabeza: “Todo lo que doy es a mí mismo a quien se lo doy”. Yo pensé: 

“Si doy rechazo sentiré rechazo y sé lo terrible que es eso. Si actúo como si él fuera una persona 

horrible, entonces él me tratará como lo haría una persona horrible, y tampoco quiero eso”. Era  

 

evidente que estaba borracho o drogado. Y allí estaba él: un hombre enorme quitándose la ropa 

con toda naturalidad y tratando de agarrarme. 

 
Comencé a decirle que yo comprendía que él se sintiera solo y que me gustaría ayudar a aliviar 

su soledad mientras estaba con él. Le ofrecí darle un masaje en la espalda. Mientras yo hablaba, 

él me iba quitando la ropa. De nuevo, el ‘yo’ ego retrocedió y quería gritar o hacer cualquier 

cosa, menos tratarlo con respeto,  aprecio y amor, porque realmente parecía que iba a ser violada. 

El Espíritu en mí continuaba hablándole como si se estuviera dirigiendo a un bondadoso, 

amoroso y maravilloso hermano; lo cual, de hecho, yo sabía que él era en realidad. 

 

Le dije a Jesús: “Sé que estás aquí conmigo. Sé que me vas a dar lo que yo necesito. Yo sé que 

estoy aquí solo para ser verdaderamente útil…”. 

Fue una experiencia singular observar mis reacciones. Una parte de mí se sentía aprensiva y 

cualquier cosa, menos complacida y, sin embargo, había otra parte que sí se sentía complacida, 

confiada y segura y que estaba simplemente observando este extraño escenario. 
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Para ese momento yo estaba desnuda. Él estaba desnudo. Y yo estaba siendo llevada al 

dormitorio. Durante todo este tiempo le estuve hablando de cómo yo también había estado triste 

y sola algunas veces. Todo el tiempo lo traté tan amablemente y tan pacientemente como pude. 

Yo estaba confiada, a pesar de que a los ojos físicos pudiera parecer que estaba en serios 

problemas. 

 

Le pregunté si le gustaría experimentar y permitirme que le diera un masaje, dejarme que le 

masajeara los hombros y estar con él de esa manera. Le expliqué: “No tienes nada que perder. 

No estoy luchando ni resistiéndome, solo estoy sugiriendo que puede haber algo que puedo darte 

y que puede ser muy placentero”. Se mostró reacio, pero me soltó un poco y yo empecé a 

acariciar su cabeza y a masajearle la espalda, hablando con él y enviándole amor mentalmente. 

Entonces empecé a relajarme un poco y de pronto llegué a la conclusión de que estaba bien estar 

desnuda en la cama de esta persona. Este era el trabajo de sanación del Espíritu Santo. Cuando 

comprendí eso, me sentí tremendamente agradecida y, literalmente, comencé a vibrar con la 

energía y el poder que estaba experimentando. La comprensión de que en realidad yo era capaz 

de estar en ese tipo de situación y aún sentirme amorosa y relativamente en paz fue 

reconfortante. 

 

Mi estado de paz vaciló cuando él se volteó y empezó a besarme y a tocarme. No recuerdo la 

mayoría de lo que le dije. Simplemente estaba confiando en que se me darían las palabras 

apropiadas. Y de alguna manera se relajó de nuevo a medida que continuaba masajeándolo y 

hablando con él. Por un tiempo, incluso hizo un poco de respiración profunda conmigo. Este 

ciclo se prolongó durante varias horas. Primero, parecía que estaba relajado y quizás incluso a 

punto de quedarse dormido, y de pronto se ponía agresivo de nuevo. Mi lección de UCDM siguió 

ayudándome a permanecer tan amorosa y tan tranquila como me era posible. Yo sabía que todo 

lo que quería de vuelta de parte de él era amor. Yo no quería ningún tipo de violencia o de malos 

sentimientos. No quería que él hiciera algo de lo que luego se sintiera culpable. 

 

A eso de las dos de la mañana, le dije que tenía que ir al baño. Para mi gran sorpresa, me soltó. 

Mientras estaba en el cuarto de baño, oré: “Por favor, quiero irme a casa. Creo que lo he hecho 

bien esta noche y realmente quisiera irme a casa”. 
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Cuando salí, me sentí impulsada a decirle simplemente: “Estoy lista para ir a casa ahora”. Para 

mi sorpresa, le pregunté si me acompañaba a mi auto. Me quedé asombrada al oírme a mí misma 

decir eso, debido a que mi deseo era salir del apartamento sola… rápidamente. 

 

Añadí: “Es hora de irme. Creo que los dos nos hemos dado mucho el uno al otro y te agradecería 

si pudieras tomarte la molestia de ponerte tu ropa y  acompañarme al auto”. 

 

¡Él lo hizo! Se puso su ropa. Yo estaba alabando a Dios y dando gracias a Jesús, mientras le 

decía a este hombre cuánto apreciaba el tiempo que habíamos pasado juntos, lo mucho que había 

aprendido y cuán bondadosamente me había tratado. Me quedé sorprendida al descubrir que yo 

era sincera. En verdad había sentido esas cosas. 

 

Salimos ya de madrugada, yo sentí inmenso alivio y gratitud. Cuando me iba a subir al auto, me 

dijo: “¿Me puedes dar tu número de teléfono?”. Todo en mi interior reaccionó con espanto. Yo 

quería decir: “No”. Incluso pensé en darle un nombre y un número ficticios, pero de nuevo la 

lección del día vino a mi mente: “Todo lo que doy es a mí mismo a quien se lo doy”. Trátalo con 

amor y respeto. Le dije: “Por supuesto. Lo escribiré para ti”. Y escribí mi nombre y mi número 

de teléfono correctos. Le conté que estaba dando seminarios sobre sanación, sobre relaciones y 

acerca de cómo nuestros pensamientos afectan nuestras vidas. Le expliqué un poquito sobre 

UCDM y lo invité a asistir. Me dio las gracias y me ayudó a cerrar la puerta del coche. Encendí 

el motor y me despedí de nuevo, diciéndole lo mucho que apreciaba el tiempo que habíamos 

pasado juntos y lo mucho que había aprendido al estar con él. Finalmente, me alejé. 

 

Estaba a unos 30 minutos en auto de donde yo estaba viviendo en aquel entonces y durante ese 

trayecto yo iba rebosante de alegría. Había sido bendecida con la oportunidad de vivir la verdad, 

perfectamente guiada, perfectamente a salvo y totalmente amada. 

 

Espero haber aportado valor para la sanación de este hermano en necesidad y pienso en él con 

agradecimiento. Llamó un par de veces, siempre sonaba como si estuviera ebrio o drogado. De 

nuevo quise invitarlo a asistir a los seminarios, pero nunca vino. 
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Es evidente que el Espíritu Santo lo envió para enseñarme que “nada real puede ser amenazado” 

(T-in.2.2). El milagro de aquella noche me brindó la oportunidad de saber, con absoluta claridad, 

que lo que doy recibo. Con fe y confianza, la guía del Espíritu Santo nos ayudará a superar 

antiguos patrones reactivos e ilusiones. La Verdad es aplicable a toda situación sin excepción. 

Siempre funciona. 

 
Cuando te encuentras con alguien, 
recuerda que se trata  
de un encuentro santo. 
Tal como lo consideres a él, así te considerarás a ti mismo. 
Tal como lo trates, así te tratarás a ti mismo. 
Tal como pienses de él, así pensarás de ti mismo. 
Nunca te olvides de esto, pues en tus semejantes  
O bien te encuentras a ti mismo o bien te pierdes a ti mismo.  

        T-8.III.4:1-8 
 

P. S.: No se sabe cómo las semillas de amor que el Espíritu Santo plantó aquella noche están 

creciendo ahora. Solo podemos estar dispuestos a dar sin preocuparnos por los resultados de lo 

que damos. Sé que mi amigo está sanando también. ¿Por qué otra razón nos habríamos 

encontrado? 

 

Terapia 
 

El Espíritu Santo comenzó a enviarme gente para terapia 

 
Bárbara: 
Cada vez que alguien me preguntaba cuánto valía la consulta, siempre le respondía algo como: 

“Si te sientes motivado a hacer una donación la recibiré con gratitud”. A veces el Espíritu Santo 

me guiaba ¡a darles una donación a ellos! 

 

Al inicio de la sesión de terapia repetía la plegaria: “Estoy aquí solo para ser verdaderamente 

útil…”. La otra persona y yo, por lo general, nos tomábamos de las manos, cerrábamos los ojos, 

orábamos por guía y después nos sentábamos en silencio escuchando. 



!

Cuánto aprendimos en esas sesiones con el Espíritu Santo a cargo. Por cierto, ningún 

entrenamiento de este mundo podría haberme preparado para todas las variadas experiencias que 

el Espíritu Santo me enviaba. Mi intención era no juzgar las ideas que me eran dadas y confiar en 

que el Espíritu Santo siempre me guiaría a decir o a hacer lo correcto. 

 

Recuerdo una ocasión en particular. Ocurrió en los primeros meses que estuve en Houston y yo 

estaba empezando a sentirme confiada en que estaba siendo perfectamente guiada por el Espíritu 

Santo. 

 

Una señora, a quien voy a llamar Sue, vino a mi consulta, y cuando estábamos sentadas en 

silencio escuchando y esperando por orientación, lo que ‘oí’ fue: “Enséñale a hacer una parada 

de cabeza de yoga”. Yo no tenía idea siquiera de si Sue sabía lo que era el yoga y la sugerencia 

de enseñarle a hacer una parada de cabeza de yoga parecía especialmente extraña, ya que cuando 

ella llamó para pedir la cita, me dijo que quería hablar de su trabajo de programación 

informática. 

 

Le dije mentalmente al Espíritu Santo: “Lo que creo escuchar es que le enseñe a Sue cómo hacer 

una parada de cabeza de yoga, pero no me siento tan confiada como para sugerirle eso. Voy a 

soltar la idea y si es realmente Tuya, tráela de vuelta… Si no es así, por favor sácala de mi 

mente”. La idea regresó. Sintiéndome tonta, le dije a Sue lo que había ‘oído’. Para mi asombro, 

ella apretó la mandíbula, se puso muy roja y enojada y dijo en voz alta: “¡No, no otra vez, no otra 

vez!”. Apenas podía creer su reacción. 

 

Ella empezó a contarme que había renunciado a su clase de yoga porque era una de las últimas 

que seguía sin ser capaz de hacer la parada de cabeza y no podía soportar lo desesperanzada que 

se sentía por su aparente estupidez y torpeza. También me compartió que ella sentía a menudo 

esta sensación de desesperanza y fracaso, y que al renunciar a la clase de yoga podría evitar 

sentirla al menos en un aspecto. Le pregunté si estaría dispuesta a continuar de todos modos y 

seguir la guía del Espíritu Santo de practicar una parada de cabeza de yoga conmigo. Ella 

accedió a regañadientes. 
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Durante la siguiente hora aproximadamente, Sue y yo intentamos paradas de cabeza de yoga. Era 

evidente que se estaba derrotando sí misma antes de cada intento, haciendo declaraciones 

negativas sobre sí misma. Me sentí tentada de corregir solo su parada de cabeza y de no hacer 

comentarios sobre nada más. El Espíritu Santo me dijo que le dejara eso a Él. 

 

Después de un rato. Sue se incorporó de una caída más y dijo: “Acabo de darme cuenta de que he 

estado criticándome a mí misma. Nunca me doy una oportunidad. Enterarme de esto es mucho 

más valioso incluso que ser capaz de hacer una parada de cabeza de yoga. Con razón soy tan 

desdichada en cada trabajo que consigo. Me critico a mí misma todo el tiempo. Pues a partir de 

ahora, en lugar de dejar los empleos voy a dejar el hábito de criticarme a mí misma. Voy a dejar 

lo que realmente necesito dejar y, Espíritu Santo, ayúdame a lograrlo”. 

 

Desde entonces solo sigo adelante y ofrezco todo lo que escucho, no importa lo extraño que 

pueda parecer. Él siempre da justo en el blanco. 
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El ego y el cuerpo 
 

Hay varios lugares en Un Curso de Milagros  

donde Jesús discute el uso que el ego hace del cuerpo como 

 “carnada para atrapar un pez” y como una cosa  

“para colgar baratijas en él”, etcétera. 

 

Bárbara: 
Me identifiqué inmediatamente con lo que Él estaba diciendo… yo estaba utilizando mi cuerpo 

para atraer la atención y la admiración. Jesús deja muy claro que eso no solo es una fuente de 

culpa y sufrimiento para nosotros mismos, sino que estamos tratando a nuestros hermanos de una 

manera no amorosa. 

 

“Está bien, le pregunté, “¿Cómo se supone que debo vestirme?”. Saqué toda la ropa y pedí 

orientación sobre cada prenda: “¿Es esto lo que quieres que me ponga?”. En muchas prendas, 

casi no tenía que preguntar. Las había comprado con el propósito específico de atraer los ojos de 

otro cuerpo hacia mi cuerpo, ya sea con envidia, deseo o aprecio. Regalé más de la mitad de mi 

ropa. Cuando lo hice, experimenté una sensación de alivio y de paz muy grande. “Ahora, 

pregunté: ¿qué quieres que sí me ponga?”. La respuesta que ‘escuché’ (voy a hablar de 

orientación enseguida) fue: “Usa ropa discreta, suave, cómoda, sencilla, en colores que 

fortalezcan la Luz que brilla desde tu interior. Y pregunta siempre: ¿Esto expresa el Cristo en 

mí?”. 

 

Durante mis años de estudio de UCDM, he ido perdiendo interés en el deseo de tener una ‘figura 

perfecta’, de afeitarme las piernas y las axilas (aunque soy velluda para los estándares 

americanos), de hacer ‘peinar’ mi cabello, mantenerme al día con la moda, el uso de joyas (llevo 

un anillo de bodas), el uso de maquillaje o perfumes. Algunas veces aún uso un desodorante 

natural de una tienda de alimentos saludables (voy a hablar de comida más adelante también) y 

me siento muy contenta al notar que cuanto menos experimento miedo y disgusto en mi vida, 

menos olor ofensivo tengo. 
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Me siento inspirada a decir muy claramente que así es como yo me siento guiada a vestirme. Tú, 

sin embargo, puedes ser usado de una manera completamente diferente por el Espíritu Santo. La 

única regla respecto a cualquier cosa es pedirle al Espíritu Santo que te guíe en lo que es 

correcto para ti en la forma en que te utilizará para ayudar a sanar la Filiación. Todo es entre tú y 

el Espíritu Santo… y nadie más. Sinceramente deseo ser una inspiración para que sigas tu propia 

guía. No hagas necesariamente lo que yo hago en la forma (comer, vestirme, etc.); haz lo que es 

la esencia de mi vida: Seguir la guía del Espíritu Santo. 

 

(Te amo, ¡me encanta compartir todo esto contigo! Cierra los ojos, toma cinco respiraciones 

largas y profundas ahora mismo y siente mi amor). 

 

Orientación  
 

Bárbara: 
Esta puede ser considerada el área más fértil del ego para fomentar la duda y la confusión, la 

culpa y el miedo. Primero que todo, estoy convencida de que si sencillamente (¿sencillamente?) 

trabajas día a día con las lecciones secuenciales del Libro de Ejercicios de UCDM, sea cual sea 

el bloqueo que tengas va a desaparecer cuando experimentes la guía del Espíritu Santo. El simple 

hecho de que estés trabajando con este material es la prueba de que quieras o no quieras –Robert 

siempre dice: “quieras o quieras”– estás siendo guiado, tanto si eres consciente de ello, como si 

no. 

 

Preguntas e inquietudes acerca de la orientación: 

 

“¿Cómo sé que soy guiado?”  

“¿Qué pasa si sigo la orientación ‘equivocada’?” 

“¿Soy guiado solo si escucho una voz?” 

“¿Qué pasa si mi compañero y yo (compañera, compañero de habitación, de negocios, etc.) 

recibimos orientaciones ‘opuestas’?” 
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“¿La guía del Espíritu Santo va a querer que yo haga algo así como dejar a mi esposa e hijos, 

romper mis acuerdos, engordar, donar todo mi dinero, dejar la escuela, etcétera?” 

“¿La guía del Espíritu Santo va a hacer que yo me ponga en ridículo?”  

“¿Voy a tener que sacrificarme / o sufrir si sigo la guía del Espíritu Santo?” 

 

En lugar de discutir específicamente cada pregunta, me siento inspirada a compartir el proceso 

personal que seguí para ganar cada vez más confianza en la guía del Espíritu Santo. 

 

A medida que empecé a trabajar con UCDM, lo cual incluía hacer una lección al día del Libro de 

Ejercicios, mi vida pareció volverse ‘más despabilada’ y menos inconsciente, menos incierta. Yo 

advertía un pensamiento nuevo en espera de ser notado, esperando a que yo lo escuchara. 

Obviamente no se trataba de un pensamiento viejo refrito, sino de algo dicho de una nueva 

forma, tal vez desde una nueva perspectiva. Con un sentimiento de entusiasmo, yo comenzaba a 

actuar en esos pensamientos para descubrir su validez. ¿De qué otro modo ibas a poder estar 

seguro? 

 

Tratar de “descifrar” qué hacer siempre parece enturbiarlo todo. Al notar mis pensamientos 

acerca de qué hacer en una situación, intento no luchar contra ellos. En lugar de eso los animo a 

venir a mi conciencia. A veces, incluso enumero todos las ideas que tengo acerca de algo. 

Cuando ya no tengo más, digo: “Bien, Espíritu Santo, ya terminé. Ahora te pido que me guíes. 

Gracias”. Y entonces solo me relajo, confiando en que seré guiada. 

 

Todo el mundo ha tenido la experiencia de pedir y creer que no reciben. Sin embargo, en la 

Biblia, Jesús es citado diciendo: “Pedid y se os dará”. En una meditación, comprendí que Jesús 

estaba hablando definitivamente de orientación: Pide orientación y la recibirás. 

 

Decidí experimentar con “Pide y recibirás” aplicándolo a la orientación. Pedía orientación 

durante el día tan a menudo como pensaba que podía hacerlo. Cada vez que pensaba en el 

Espíritu Santo, le agradecía por guiar mi vida y le pedía que, por favor, continuara haciéndolo. 

Luego, simplemente asumía que era guiada, ya sea que específicamente escuchara una voz o no. 

Los resultados en mi vida me demostraban que todo lo que tenía que hacer para recibir 
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orientación era pedirla. A menudo me permitía hacer una pausa y estar en silencio y entonces 

sabía lo que me sentía inspirada a hacer. 

 

La primera parte de las lecciones del Libro de Ejercicios se enfoca en deshacer la forma en que 

vemos ahora, para que podamos estar dispuestos a permitir que nuestras vidas sean guiadas por 

una amorosa Fuente que todo lo sabe. Quiero enfatizar que hacer las lecciones del Libro de 

Ejercicios aclara tu mente para recibir más fácilmente la orientación. 

 

Empecé a notar que si bien mi ego quería dramáticas exhibiciones de orientación –voz interior 

fuerte, ‘señales y prodigios’–, lo que percibo con mayor frecuencia son suaves impulsos, 

pensamientos serenos, una sugerencia de otra persona que resuena dentro de mí, etc. Yo 

experimento la orientación como un hecho natural y sin dramatismo en mi vida. 

 

Nadie se emociona cuando las luces se encienden después de activar el interruptor de la luz. No 

esperamos que la oscuridad dé batalla a la luz para ver quién gana. Una vez que el interruptor de 

la luz está encendido, la oscuridad simplemente desaparece. Esta es mi experiencia con la 

orientación. Una vez que he pedido la guía del Espíritu Santo, el ego no tiene ningún poder… 

Cuando la Luz es llamada, la oscuridad es impotente. 

 

“¿Pero si yo de alguna manera sigo la orientación del ego sin saberlo?”. Yo estoy convencida de 

la función del Espíritu Santo como Maestro de maestros y Ayudante y sé que si, de alguna 

manera, hemos seguido al ego, pero aún continuamos pidiendo orientación al Espíritu Santo (ya 

sea que sepamos o no que estamos ‘desconectados’),  el Espíritu Santo simplemente nos llevará 

de allí donde nos encontremos y hará que sea bueno, no solo para nosotros, sino para todos los 

involucrados. Yo prefiero decir a menudo algo como: “Aquí estoy ahora, Espíritu Santo. Si 

necesito corrección en cualquier aspecto de mi vida, estoy abierta y dispuesta. Por favor continúa 

dirigiéndome. Gracias”. 

 

Yo noto que uno de los obstáculos a mi disposición para seguir la orientación es el deseo de la 

aprobación de los demás. Todas las veces que he perseverado y he seguido la orientación del 

Espíritu Santo, a pesar de que me sentía avergonzada por lo que era guiada a hacer o a decir, o 
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cuando sabía que la gente podría pensar que estaba loca o incluso pensar que yo era poco 

amable, siempre se demostró, tarde o temprano, que yo estaba siendo perfectamente guiada hacia 

el mejor resultado para todos los involucrados. Durante algún tiempo, se necesita de mucho 

coraje para seguir Su orientación. Es una maravillosa aventura hacia la confianza. 

 

Seguir la orientación del Espíritu Santo es para mí la experiencia más excitante que ofrece este 

planeta. Combina todos los elementos de alpinismo, ala delta, esquí, espeleología, carreras de 

autos, surf, hacer frente a condiciones constantemente cambiantes; moverse rápidamente hacia lo 

desconocido; sensación de estar saltando hacia el abismo; lucha para vencer la resistencia; 

intensa emoción y dicha durante el proceso como al experimentar los resultados. Es una aventura 

de 24 horas al día. 

 

Insisto una vez más en que al hacer las lecciones en el Libro de Ejercicios te abrirás a la guía del 

Espíritu Santo. Hasta entonces, el Espíritu Santo hará un trabajo de ‘limpieza’. Por esta razón 

insistimos tanto en que hagas las lecciones. 

 

Por cierto, cada vez que yo y otro –u otros– pedimos ser guiados en alguna empresa conjunta y 

parecemos recibir respuestas ‘diferentes’, es obvio que los dos no estamos verdaderamente 

abiertos a recibirla en ese momento. Es útil reconocer esto. Entonces podemos liberar aquello 

que estábamos deseando recibir, pedir claridad y pedir ser orientados otra vez. A veces hacemos 

todo este proceso varias veces. Nos reímos mucho al descubrir que en realidad estamos 

esperando por una respuesta que deseamos en particular. Trabajamos mucho en soltar la creencia 

de que ‘mi orientación es la correcta’, recordando que, como afirma UCDM, “cuando una 

situación se ha dedicado completamente a la Verdad, la paz es inevitable” (T-19.I.1:1). 

 

Es una experiencia muy emocionante cuando de repente la Verdad se abre paso y sentimos la 

armonía del propósito. Siempre podemos sentir cuando nos hemos dejado llevar completamente 

por  la guía del Espíritu Santo… cuánto alivio y amor fluye entre nosotros. Entonces en verdad 

no importa cuál sea la orientación. Simplemente queremos ‘escucharla’ y así poder seguirla.  
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He notado que la guía del Espíritu Santo nunca me ha llevado a descuidar mi trabajo, mi familia 

o mi ética en el mundo. Por el contrario, me parece que hago un mejor trabajo y soy más ética 

como consecuencia de lo que sea que el Espíritu Santo me pueda estar guiando a hacer. Todos 

nos beneficiamos de nuestra disposición a seguir la orientación del espíritu Santo. No tengas 

miedo. 

 

No hay un solo momento en el que Su Voz deje 
de dirigir mis pensamientos, guiar mis actos y conducir mis pasos. 

Me dirijo firmemente hacia la verdad. 
        E-pI.60.4:3-4 

 

Robert en la India 
 

Robert: 
Después de que Bárbara se fue para Houston, empecé a planear mi visita a la India. A pesar de 

que no tenía dinero para financiar esta aventura, fijé la fecha de salida, comencé a hacer los 

preparativos del viaje y empecé a contarle a la gente que me iba. Al poco tiempo, ¡mis amigos 

estaban organizando una fiesta de ‘despedida’! 

 

Realmente no sabía de dónde o cómo se materializaría el dinero, así que empecé a tratar de 

resolver esto. Pensé en tratar de trabajar para conseguirlo, aunque la cantidad que necesitaba 

parecía mucho más de lo que iba a poder ganar en tan corto tiempo. Pensé en tomarlo prestado, 

aunque no sabía de dónde. Pronto descubrí que lo único que estaba haciendo para conseguir el 

dinero era  preocuparme al respecto. 

 

Cuando faltaba una semana para la fecha de salida y yo seguía sin los fondos necesarios, 

finalmente opté por dejar de preocuparme. Encontré un pensamiento que me liberó de toda mi 

preocupación: “Si se supone que debo ir a la India, los medios para hacerlo llegarán; si no es así, 

todos los esfuerzos que haga para lograrlo no van a funcionar”. Con esta idea, me invadió un 

estado de seguridad. No es que yo estuviera seguro de que iba a ir a la India, sino la seguridad de 

que pasaría lo que era correcto para mí. 
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Continué con todos los preparativos del viaje, excepto realmente pagar el billete de avión, y 

empecé a esperar con ansias mi fiesta de despedida. Si al final no iba a la India, de todos modos 

tendríamos una buena fiesta. 

 

El dinero empezó a llegar –en su mayoría como regalos–. Un amigo me dio 100 dólares y me 

pidió que pensara en él mientras estaba en la India y que le enviara una postal. Otro amigo me 

dio un cheque diciendo: “Usa esto para comida en tus viajes”. Recibí muchos regalos que 

expresaban la felicidad de mis amigos por poder ser parte de mi viaje. Todos estos regalos eran 

espontáneos. ¡He aprendido mucho sobre la disposición a recibir! 

 

La noche de la fiesta llegó y mi suministro de dinero había aumentado considerablemente. En 

cuanto mis amigos se reunieron, me preguntaron si ya había completado mi presupuesto para el 

viaje. Cuando les dije que no, el que había preguntado sacó unos billetes para completar. Lo 

mismo hicieron otros que habían estado escuchando. 

 

Mi disposición a recibir se expandió de nuevo cuando la fiesta se convirtió en un juego para 

financiar mi viaje. En un momento dado un amigo me dijo: “Cuando llegues a los últimos cinco 

dólares, avísame”.  La persona que estaba junto a él dijo: “Avísame cuando te falten 100 dólares 

y yo te los completo”. Eso hizo que el juego se formalizara y cinco minutos después, yo ya tenía 

los 1.300 dólares previstos para mis gastos de viaje: ¡listo para ir a la India! 

 

Dos días más tarde, ya estaba en el avión. Dos compañeros que iban a viajar se retrasaron, así 

que viajé solo. Llegué a Nueva Delhi a las 4 de la mañana, aproximadamente 30 horas después 

de salir del aeropuerto de San Francisco. Después de reclamar la mochila, me puse a buscar una 

habitación de hotel. 

 

Para que me diera una idea de cómo hacer esto, le pregunté a un compañero de viaje –un 

occidental que parecía saber lo que estaba haciendo– dónde podría encontrar una habitación de 

bajo costo. Él me dio el nombre de un hotel y me indicó un autobús que me llevaría allí. Me 

estaba sintiendo bastante confiado mientras observaba lo simple que aparentemente iba a ser 

todo esto. 



!

El autobús me dejó en un edificio muy grande y moderno que se veía mucho más lujoso de lo 

que yo esperaba encontrar en la India. Conociendo la economía del país, yo me imaginaba que el 

alquiler de una habitación sencilla sería muy bajo. Cuando le pregunté al recepcionista por una 

habitación, me dijo que costaba 30 dólares la noche. Ya te podrás imaginar mi asombro. Yo 

estaba esperando no tener que pagar más de 5 o 6 dólares por la habitación. Salí del hotel 

pensando regresar al autobús, pero este ya se había ido. 

 

Sin embargo, había un taxi. Una vez localizado el conductor, le pedí que me llevara a un hotel 

‘barato’. Él fingió entender inglés y nos fuimos. 

 

Ahora bien, quiero recalcarte, como lo hice con él, que yo no quería cometer el mismo error. 

Esta vez utilicé y enfaticé la palabra ‘barato’. 

 

Al parecer, mi conductor sí entendió la palabra "barato". Apenas me senté de nuevo a disfrutar 

del viaje y de mis primeros paisajes de la India, no tardé en empezar a notar un ambiente de 

extrema pobreza. El taxi se detuvo junto a la acera y mi conductor señaló una casucha caída, 

justo después de los cuerpos dormidos esparcidos por la carretera y las aceras. Estaba 

amaneciendo y algunas de las personas se iban levantando y enrollaban sus esteras y mantas 

formando bultos. Yo estaba muy nervioso viendo esta escena. Como descubrí más tarde, mi 

conductor me había llevado al centro de uno de los sectores más pobres de la vieja Delhi. Todas 

las historias de pobreza de la India, todas las fotos del National Geographic, estaban aquí frente 

a mí en la vida cruda. Yo estaba difícilmente preparado para la experiencia de estar en medio de 

todo esto. No conseguí salir del taxi. 

 

Le dije al conductor que buscara otro lugar más ‘caro’. Él fingió entender inglés y nos fuimos. 

 

Yo estaba feliz sentado en el taxi, calmando mis pensamientos, mientras mi conductor señalaba 

periódicamente algo y me decía: “¿Aquí?”. Rechacé todos los hoteles, contento con solo viajar 

por ahí un rato. Mirando a través de la ventanilla del taxi, noté el letrero de un hotel en particular. 

Le pregunté al conductor sobre este, pero se encogió de hombros, murmuró algo y siguió 

conduciendo. A pesar de que me señaló varias posibilidades más, yo seguía pensando todavía en 
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aquel hotel que había notado. No sabía por qué, no era particularmente diferente de los otros, 

pero ahí seguía, firme en mi mente. Así que le dije a mi conductor que me llevara de vuelta al 

hotel sobre el que le había preguntado. Él hizo como que me entendía y nos fuimos, pero 

continuó señalando  posibles lugares para hospedarme.  

 

Entonces me di cuenta de que realmente no había entendido mi solicitud, así que empecé a darle 

indicaciones para que se devolviera, yo iba buscando algo familiar o algo que me pudiera llevar 

en la dirección correcta para volver a localizar ese hotel. Me impresionó cuando lo encontré de 

nuevo y muy entusiasmado me acerqué a la recepción. Para entonces mis consideraciones 

monetarias eran bastante insignificantes. Había una habitación disponible por ocho dólares la 

noche, que era más de lo que hubiera querido gastar, pero eso no me detuvo ahora. 

 

En pocos minutos estaba confortablemente resguardado en mi habitación. Me quedé allí durante 

un largo rato, respirando, relajándome y enfocándome en mi lección de UCDM para el día. 

Apenas podía creer todo lo que había experimentado en menos de dos horas en la India. Después 

de un tiempo sorprendentemente corto me estaba sintiendo listo y dispuesto para andar entre la 

gente de nuevo. Caminé dos cuadras hasta el borde del parque en el centro de la ciudad de Nueva 

Delhi, me senté en el prado a observar… cada minuto veía más autos, más gente en el sol de la 

madrugada, más alegría y más luminosidad en mi corazón. 

 

Después de pasar varias horas placenteras absorbiendo las imágenes y los sonidos de Nueva 

Delhi, interactuando con mucha gente interesante y fascinante, el calor cada vez mayor me llevó 

de vuelta a la relativa ‘frialdad’ de la habitación del hotel. Me tendí en la cama, reflexionando 

sobre mi primera mañana en la India. 

 

Un momento después, el teléfono al lado de mi cama comenzó a sonar. Estaba seguro de que 

alguien estaba llamando a la habitación equivocada ya que nadie en el mundo sabía dónde estaba 

yo. Tomé el teléfono y una voz dijo: “¿Robert?”. Hice una pausa y finalmente dije: “¿Sí?”. 

 

"Hola, soy Geoffrey, de Nueva York, ¿me recuerdas? Nos conocimos el año pasado”. 
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Yo exclamé: “¡¿Cómo has podido encontrarme aquí?!”. Él respondió: “Escuché que ibas a 

Nueva Delhi  un par de días después que yo, así que te reservé una habitación aquí. Estoy justo al 

final del pasillo de donde tú te encuentras.  

 

Si supieras Quién camina a tu lado por la senda que has 
escogido, sería imposible que pudieses experimentar miedo. 

         T-18.III.2. 
 

Me sentí completo: no necesitaba nada más. Ya estaba listo para volver a casa. Puede que incluso 

haya considerado seriamente regresar, de no haber sido porque las condiciones vinculadas a la 

tarifa económica de mi vuelo estipulaban que debía permanecer en la India por un periodo no 

inferior a una semana. Con este hecho en mente, alineé mis pensamientos rumbo al norte, hacia 

el Himalaya como había planeado previamente. 

 

Llevé mis pertenencias en una mochila. Cargué el morral con los elementos esenciales que, para 

mí, incluían mi set de UCDM. Los tres libros representaban un gran porcentaje del peso que 

llevaba y los mantuve conmigo todo el tiempo. Mi trabajo con ellos era una parte de cada día a 

medida que continuaba con las lecciones. En los dos meses de mis viajes, a pesar de tantos 

cambios radicales en la ubicación y estilos de vida, siempre me pareció bastante posible 

incorporar mi estudio de UCDM. En más de una ocasión, mientras estaba leyendo, alguien 

expresaba asombro de que yo cargara un libro tan grande en mi morral. Cuando les mostraba los 

otros dos libros, su asombro aumentaba. 

 

India fue para mí en gran medida un viaje interno, independientemente de las circunstancias 

externas. Las personas con las que me relacioné, en repetidas ocasiones, eran profundamente 

introspectivas. Las percepciones y puntos de vista que estaba obteniendo de mi estudio de 

UCDM han demostrado ser un regalo oportuno de ideas para compartir con otros viajeros que, 

por supuesto, me ayudaban a aclarar mis ideas continuamente. Este es un aspecto de mi trabajo 

con UCDM que todavía continúa. 

 

Posiblemente mi mayor aprendizaje durante mis viajes y aventuras en la India fue ser flexible. 

Sorpresas y circunstancias inesperadas se convirtieron en la norma. El ambiente físico, las 
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relaciones, el transporte, la comida, la religión y las costumbres; cada aspecto de la vida en India, 

en su singularidad y en su imprevisibilidad, me mantuvo consciente de mis percepciones y 

juicios, de mis miedos y creencias. 

 

Cada día traía consigo una nueva lección del Libro de Ejercicios de UCDM, y como he oído 

decir a tantos estudiantes de UCDM, los acontecimientos de cada día proveen las oportunidades 

precisas para practicar la lección de ese día. 

 

Algunas de mis lecciones durante los días en torno a mi arribo a Nueva Delhi: 

 

“El mundo que veo no me ofrece nada que yo desee” (E-pI.128). 

“Más allá de este mundo hay un mundo que deseo” (E-pI.129). 

“Nadie que se proponga alcanzar la verdad puede fracasar” (E-pI.131). 

“Libero al mundo de todo lo que jamás pensé que era” (E-pI.132). 

 

Algunas de mis lecciones durante dos visitas separadas a un ashram en las estribaciones del 

Himalaya: 

 

“El Cielo es la alternativa por la que me tengo que decidir” (E-pI.138).  

“Aceptaré la Expiación para mí mismo” (E-pI.139). 

“Todas las cosas son ecos de la Voz que habla por Dios” (E-pI.151). 

“Me cuento entre los ministros de Dios” (E-pI.154). 

 

Una lección durante un viaje en tren (muy atestado y bullicioso): “Yo estoy en mi hogar. El 

miedo es el que es un extraño aquí” (E-pI.160). 

 

Durante este viaje en tren, un indio que tenía una erupción y ampollas en la piel se sentó junto a 

mí. ‘Accidentalmente’ rocé mi brazo contra el suyo, enseguida pensamientos de miedo de 

contagiarme de su enfermedad de la piel destellaron en mi mente. Probablemente, te puedes 

imaginar cómo me sentí cuando, a los pocos días, mi brazo tenía un brote de ampollas, igual que 

el suyo. 
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Mi lección: “La muerte no existe. El Hijo de Dios es libre” (E-pI.163). 

 

 Dos días más tarde, con la erupción en el brazo como el foco de mi atención, mi lección era: 

“Que mi mente no niegue el Pensamiento de Dios” (E-pI.165). Mientras contemplaba este 

pensamiento, tuve una súbita liberación del miedo y una espléndida sensación de confianza. ¡En 

cuestión de minutos la erupción había desaparecido! 

 

Mis lecciones en los días anteriores a mi vuelo de regreso, cuando estaba más confundido acerca 

de lo que iba a hacer al regresar a Estados Unidos: 

  

“El Nombre de Dios es mi herencia” (E-pI.184). 

“Deseo la paz de Dios” (E-pI.185). 

 

Regresé de la India prácticamente quebrado. No tenía idea de lo que iba a estar haciendo, 

excepto abrirme camino hasta Houston y conectarme con Bárbara. Saber sencillamente cuál era 

el paso siguiente era todo lo que necesitaba saber. Cuando llegué a Houston, Bárbara y yo 

hablamos durante horas y horas. Uno de nuestros temas fue la Confianza. Se necesita coraje para 

estar dispuestos a vivir sin tratar de conocer el futuro. UCDM nos dice: “la confianza podría 

resolver cualquier problema ahora mismo” (T-26.VIII.2:3). Bárbara había estado leyendo la 

sección sobre “Confianza” en el Manual para el Maestro todas las mañanas. Eso ciertamente me 

interesó. No me sentía particularmente confiado, pero yo seguía tomando “ese siguiente paso” y 

eso es exactamente lo que continúo haciendo. No necesito saber nada más, solamente dónde voy 

a poner mi pie ahora mismo: y compruebo que sigo encontrando ese paso cuando llega el 

momento de tomarlo. 

 

Mi mente ha seguido tratando de proyectar un futuro y, a partir de esa proyección, averiguar lo 

que se supone que debo hacer. Yo noto que sigo tratando de averiguarlo hasta que el Espíritu 

Santo me dice qué hacer y entonces eso es lo que hago. 
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Celibato — Matrimonio 
 

Bárbara: 
Anteriormente mencioné que en el viaje a Houston me fue dada la idea de experimentar el 

celibato…  ninguna expresión sexual en absoluto. Me había preguntado cómo sería y ahora iba a 

vivirlo. 

 

Me encantó. Noté una sensación inmediata de paz y tranquilidad. Mi forma de caminar cambió. 

La forma en que usaba mis ojos cambió. Descubrí que mi antigua forma de ser estaba orientada a 

atraer la admiración, el deseo y la aprobación. Estaba impresionada. Qué alivio comenzar a soltar 

todo eso y relajarme. Ahora donde quiera que yo estuviera, estaría ahí “solo para ser 

verdaderamente útil… en representación de Aquel que me envió”. Aprendí que los sentimientos 

sexuales podían ser simplemente experimentados como amor. 

 

Después de tres meses de feliz celibato, recibí una llamada de larga distancia de Robert desde 

San Francisco. Él quería venir a verme. Ahora ¿qué iba a hacer? Yo había estado disfrutando 

plenamente de mi estado de ‘santa dama soltera’ en Houston y no tenía ninguna intención de 

abandonar el celibato. ¿Qué iba a hacer con Robert? 

 

Mi vida ya se sentía completa y satisfactoria y oh, tan apacible. ¿Qué iba a hacer con Robert? 

 

Supuse que íbamos a pasar un tiempo juntos y a compartir todo lo que nos había sucedido en los 

cuatro meses transcurridos desde la última vez que nos habíamos visto. Dado que no le había 

hablado de Robert a nadie en Houston (no sabía incluso si llegaría a verlo de nuevo) le dije solo 

a unos cuantos amigos que él iba a venir a visitarme. 

 

Cuando lo recogí en la estación de buses, sentí una alegría tan profunda, pura y santa al verlo. 

Estábamos dichosos de estar juntos de nuevo. Yo estaba agradecida por lo fácil que era estar 

juntos. Noté que me sentía incómoda ante la idea de contarle sobre a mi celibato. 
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Hablamos hasta las cinco de la mañana siguiente y de repente, con la obvia sorpresa de ambos, 

Robert dijo: “Vamos a casarnos”. 

 

Hubo un largo y confuso silencio cuando nos dimos cuenta de lo que Robert había dicho. Ambos 

habíamos estado casados en dos ocasiones y ninguno de nosotros tenía ninguna intención de 

casarse por tercera vez. Cada uno de nosotros se había sentido completo y entero mientras 

estuvimos separados. Ninguno de los dos había estado nunca en una relación que no sintiéramos 

que era necesaria. ¿Cómo iba ser un matrimonio que no ‘necesitábamos’?  

 

Era el momento de decirle a Robert sobre mi celibato y mi deseo de seguir siendo célibe. Para mi 

sorpresa, Robert compartió que también había sido célibe durante meses y que fue descubriendo 

mucho en el proceso. Ambos queríamos continuar nuestra relación de una manera no sexual… 

¿por qué el Espíritu Santo quería que nos casáramos? 

 

Oramos juntos diciendo: “Espíritu Santo, parece que nos estás guiando a casarnos. No 

entendemos y vamos a seguirte. Si, no obstante, de alguna manera hemos entendido mal y no es 

correcto que nos casemos, por favor pon alguna pequeña barrera en el camino y así sabremos que 

no debemos seguir adelante con esta idea”. 

 

Solo cuatro días después, el 20 de julio de 1977, a las 6:00 de la tarde, nos reunimos  con una 

docena de amigos y familiares en el jardín de oración, florecido de rosa, de la iglesia Cristiana 

Unity de Houston. Jane y Sig Paulson, asistidos por Barry Knowles, nos casaron oficialmente. 

Nuestros votos fueron: 1) Permitir que esta Relación Santa sea utilizada por el Espíritu Santo 

como sea Su Voluntad  2) Utilizar nuestra relación Santa como un canal para expandir y extender 

la experiencia del amor a la Filiación. 3) Confiar en que ambos estamos pidiendo al Espíritu 

Santo que nos guíe en todo lo que hacemos y 4) Sustentarnos y apoyarnos mutuamente en el 

reconocimiento de nuestra Unicidad con Dios. 

 

Así que nos casamos. Nuestra disciplina diaria se convirtió en despertarnos a las 6:00 de la 

mañana, hacer algunos ejercicios de respiración y estiramiento, leer nuestra lección de UCDM 

para el día, meditar, leer el Manual para el Maestro y el Texto. Para ese momento ya eran 
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aproximadamente las 8:00 de la mañana y el teléfono comenzaba a sonar. Los dos estábamos 

dando seminarios y haciendo terapia individual en nuestra casa y teníamos también muchas 

terapias por teléfono. 
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Sorpresa 
 

Después de haber estado casados unos pocos meses, 

algo terrible sucedió 

 
Bárbara: 
Oí a Robert encender la Televisión en la sala de estar. Eso en sí mismo no era del todo inusual, 

pero sintonizó un partido de fútbol y no solo eso, vio el partido completo. 

 

El Robert que yo había conocido por varios años nunca miraba televisión y no estaba interesado 

en el fútbol. ¿Quién era esta persona? 

 

De pronto estaba viendo televisión deportiva con frecuencia, leyendo dos periódicos al día, 

haciendo caso omiso de la mayoría de las personas que venían a vernos, comiendo enormes 

cantidades de palomitas de maíz y engordando. ¿Quién era esta persona? 

 

Quienquiera que fuese esta persona yo quería matarlo. ¡Me sentía traicionada! Yo estaba 

haciendo la mayor parte de la terapia, de las llamadas telefónicas, respondiendo cartas y dando 

seminarios, ¡y ambos nos sosteníamos con las donaciones que yo recibía! Si no hubiéramos 

estado haciendo la lección de UCDM cada día, no sé qué habría pasado. 

  

Robert aún seguía haciendo nuestra rutina de la mañana de dos horas conmigo; si bien todas las 

mañanas tenía realmente que presionarlo para que se despertara. Algunas veces cabeceaba 

durante la meditación o las lecturas. ¿Quién era esta persona? 

 

Sin embargo, yo sabía –sabía– que se me estaba dando una oportunidad de vivir –vivir 

verdaderamente– todos los conceptos que estaba aprendiendo de UCDM. Cambiar de pareja no 

era la respuesta. Solamente un cambio personal interior en mí me traería paz… nada exterior a 

mí lo haría. Podía ver que cada lección diaria vivida verdaderamente me daría paz, pero me 

sentía asesina. Lo que no podía ver era cómo iba a vivir ese nivel de perdón y amor. Yo quería 

que Robert cambiara. 
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Yo sabía que eso no solo era loco, sino que sencillamente no era verdad. O bien Robert era como 

Dios decía que era… sin pecado, santo y perfecto… o Robert era como yo pensaba que era. Yo 

sabía que Dios estaba en lo correcto, pero oh, cómo mi percepción me ‘decía’ otra cosa. 

 

Cada vez que trataba de manipularlo mediante el miedo o la culpa, no podía dejar de ver cómo 

yo no estaba viviendo mi lección de UCDM para ese día. ¡Yo era el traidor, entonces! Lo que ‘vi’ 

en los dos me hizo sentir mal. Golpeé el piso del dormitorio con mis puños y le rogué a Jesús / 

Espíritu Santo que me diera la fortaleza para vivir la Verdad. Yo sabía que a menos que yo la 

viviera nunca sabría en realidad si esta me iba a dar lo que Jesús me había prometido. No podía 

darme por vencida. ¿Y si Un Curso de Milagros era verdad? 

 

Y así pasaba un miserable mes tras otro. Tenía momentos de paz y alivio del dolor, pero eran 

pocos y de corta duración. Yo luchaba, sobre todo, por saber cómo iba a lograr superar mi ira. La 

lección de cada día parecía mostrarme mi resistencia bajo una nueva luz. 

 

Robert: 
Yo, por supuesto, también estaba pasando por una experiencia de aprendizaje. Estaba 

familiarizado con el miedo al compromiso en las relaciones. De repente, otra vez, se esperaba 

algo de mí; yo era de hecho parte de un equipo. 

 

Pensé en abandonar, solo para recordar que el cambio de pareja no haría más que retrasar mi 

aprendizaje. El cambio verdadero solo viene desde dentro. 

 

Mi estudio de UCDM estaba exponiendo la falsedad de mis percepciones. Lo que me estaba 

enseñando tenía sentido para mí. ¡Si tan solo pudiera vivirlo! Mi deseo era muy fuerte. Pude  

entender que cambiar de percepción exigía práctica consistente. Por lo tanto, por mucho que me 

hubiera gustado escapar de mi incomodidad, me quedé –continuando el trabajo con UCDM– en 

medio de la resistencia y los pensamientos de abandonar. 
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¡Y vaya si me resistí! Comía un montón, veía por televisión todos los partidos de fútbol que 

podía, leía los periódicos diariamente, mantenía mi mente ocupada con sucesos externos. No 

socializaba mucho. Llegué a volverme realmente poco comunicativo. 

 

No estaba huyendo, pero tampoco estaba actuando como un miembro de equipo comprometido. 

Bárbara y yo hemos dedicado nuestra relación a ser usados por Dios en este mundo. Este es el 

propósito de estar juntos. Una declaración formulada en una de las lecciones del Libro de 

Ejercicios se instaló en mi mente: 

 
Aceptar la salvación como tu única función entraña 
necesariamente dos fases: el reconocimiento de que la 
salvación es tu función,  y la renuncia a todas las demás metas 
que tú mismo has inventado.  

     E-pI.65.1:5 
 

Este punto en el tiempo era una encrucijada; continuar hacia el espíritu requería todo de mí. 

 

No recuerdo ninguna iluminación repentina que rápidamente ‘curara’ mi descontento. Fue más 

bien un aumento progresivo de la actividad, con proyectos e ideas para desarrollar. Había cosas 

que hacer. ¡El mundo no se había detenido por mi indecisión momentánea! 

 

Bárbara: 
Cuando miro hacia atrás ahora, siento el poder del amor y la confianza que había en cada uno de 

nosotros, así como entre nosotros. Cada uno de nosotros sabía (y sabía que el otro sabía) que 

todo cuanto estaba pasando era una lección sobre cómo amar y, de hecho, cómo aclarar todos los 

errores que cada uno de nosotros había cometido en las relaciones. Estábamos comprometidos a 

transformar, en nosotros, todo lo que no fuera amoroso. Ninguno de nosotros tenía idea de que 

nos llevaría tanto tiempo empezar a reconocer que no le estábamos dando importancia a cosas en 

las que previamente habríamos encontrado faltas. Estábamos disfrutando más de la mutua 

compañía, estábamos trabajando más en equipo. 

 

Todavía estamos, por supuesto, corrigiendo los errores en la percepción del uno al otro. 
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¿DESEO REALMENTE VERLO COMO ALGUIEN INCAPAZ DE PECAR?  
          T-20.VII.9:2 
 

Más sobre sexo 
 

Bárbara: 
Después de ocho meses de matrimonio célibe y once meses de celibato en total, me fue ‘dicho’ 

en la meditación que todavía tenía reglas sobre mi vida y que la única regla que debía seguir era 

pedir la guía del Espíritu Santo y estar abierta a Su guía en todo momento. Pedí que se me 

mostraran las reglas que debía liberar y una de ellas fue sin duda el celibato. Preguntándome qué 

pasaría, entregué mi ‘vida sexual’ al Espíritu Santo. Más tarde ese mismo día le dije a Robert lo 

que había oído y lo que había hecho, y él dijo que se sentía guiado a hacer lo mismo. 

 

Los dos habíamos aprendido mucho del celibato. Encontramos que éramos capaces de expresar 

nuestro amor a los demás libremente sin preocuparnos de ‘a dónde nos llevaría’. Oramos juntos 

acerca de entregar nuestra sexualidad al Espíritu Santo para ser usada como fuera Su Voluntad, 

después nos relajamos confiando en que todo iría bien. Probablemente pasó una semana o más 

antes de que notáramos sentimientos que podrían ser canalizados hacia la expresión sexual (ese 

impulso puede ser usado en infinidad de formas) y cuando preguntamos al Espíritu Santo que 

quería Él que hiciéramos con esta energía, lo que recibimos fue: “Únanse”. 

 
Nos sentíamos como dos niños, inocentes ante lo que estaba sucediendo y sin ideas 

preconcebidas. Cada momento era nuevo, completo y satisfactorio y naturalmente desembocaba 

en lo que sea que viniera después. El orgasmo no era buscado ni rechazado. Era una experiencia 

sexual muy diferente para nosotros. 

 

Hemos llegado a sentirnos muy cómodos pidiéndole a Jesús que nos dirija, que nos acompañe, 

que viva en nosotros y a través de nosotros. El sexo es un aspecto de nuestras vidas y deseamos 

que Cristo nos guíe también en la expresión sexual y que esté con nosotros cuando hacemos el 

amor. Practicamos estar abiertos a lo que sea que evolucione bajo Su dirección. 
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Una observación interesante acerca de los impulsos sexuales: Si uno se dedica al sexo, el deseo 

desaparece… si uno no tiene sexo, ¡el deseo desaparece! 

 

No nos hemos sentido guiados a tener hijos. Sin embargo, le dijimos al Espíritu Santo que si era 

Su voluntad, lo haríamos, sin lugar a dudas. Sabemos que la concepción y la vida familiar 

pueden ser totalmente transformados cuando se ponen bajo la guía del Espíritu Santo. Hasta 

nuevo ‘aviso’, utilizo un diafragma como método anticonceptivo. 
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Un Curso de Milagros 
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Logo 
 
Bárbara: 
Nos llegó la idea de tener algo como una tarjeta de presentación para dar a la gente que íbamos 

conociendo. Queríamos añadir alguna clase de símbolo, junto con nuestros nombres, número 

telefónico y dirección, además de unas breves palabras para describir las formas en las que el 

Espíritu Santo nos estaba utilizando. También queríamos dejarle saber a la gente que estábamos 

disponibles para servir de cualquier manera que pudiéramos, y la tarjeta sería una manera fácil y 

sencilla para que la gente se acercara a nosotros. Aparte de ese propósito, no teníamos ideas 

acerca de diseño, distribución, símbolo, colores, tamaño o demás. 

 

Le preguntamos a nuestra maravillosa amiga Jeannette Klemola, calígrafa y artista gráfica, si 

podría ayudarnos (Jeannette diseñó el logo de la pirámide alada para la iglesia Unity de Houston) 

y ella aceptó. 

 

Temprano en la tarde del día siguiente, los tres nos sentamos en un círculo, tomados de la mano 

y le dijimos al Espíritu Santo que estábamos abiertos y dispuestos a las ideas que nos fueran 

dadas en relación con esta tarjeta. Después de un momento de silencio recibí la palabra paloma. 

Qué cursi, pensé. Le pedí al Espíritu Santo que me ayudara a despejar mi mente (quería algo 

único e inusual, por supuesto… especial). Para mi consternación el concepto paloma  

permaneció ahí. 

 

En unos minutos más, soltamos las manos, terminando el tiempo ‘oficial’ de silencio y nos 

miramos mutuamente con expectación. Les dije que realmente no creía haber obtenido nada, que 

todo lo que había oído era la palabra paloma y que era algo tan trillado y gastado que no podía 

imaginar que ese fuera el símbolo que se suponía que utilizáramos. 

 

Después de otro rato de silencio, recordé los libros de Charles Fillmore: La Palabra reveladora y 

Metaphysical Bible Dictionary y busqué en ambos la palabra paloma. Nos quedamos 

impresionados por lo que la palabra / símbolo paloma representa espiritualmente: la paz mental, 

la confianza en la Ley Divina, Espíritu Santo… ¡exactamente lo que estábamos enseñando / 
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aprendiendo a través de UCDM! Hemos añadido la palabra ‘alegría’ y en honor a la raíz 

etimológica de ‘Espíritu Santo, que es 'aliento unificado’, añadimos ‘aliento Divino’. Ahora 

teníamos la palabra paloma y además: 

Paz mental 

Alegría 

Aliento Divino 

Espíritu Santo 

Confía en la Ley Divina 

 

Jeannette tomó el papel con estas palabras, nos dijo que no la molestáramos por ningún motivo y 

se fue a su estudio. Robert y yo nos miramos el uno al otro emocionados. ¿Qué iba a pasar? 

 

Horas más tarde, surgió del estudio una sonriente Jeannette con el diseño del logo. Era perfecto. 

Cuanto más lo mirábamos, más perfecto nos parecía. Después de cierto tiempo de estar con esta 

nueva ‘entidad’, me di cuenta de que el logo explicaba perfectamente las formas en que el 

Espíritu Santo nos estaba usando. Por lo tanto, todo lo que necesitábamos hacer era ¡añadir 

nuestros nombres! 

 

Tenemos el logo en nuestra papelería, se ha utilizado en camisetas, está en la caja de tarjetas con 

los  ‘Dichos de Un Curso de Milagros’ y en muchas otras cosas que compartimos. Este sigue 

hablando por nosotros. Hemos recibido una carta de una pareja en la que nos decían que habían 

utilizado el logo ¡en sus invitaciones de boda!  

 

Gracias Dios. ¡Gracias, Jeannette!  
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El Plan de Dios 
 

“Nadie está donde está por casualidad y 
nada en el plan de Dios es al azar” (M-9.1:3) 

 
Bárbara: 
Un domingo por la mañana, a finales del verano de 1978, Robert y yo estábamos en la iglesia 

Unity en Houston. Habíamos planeado asistir a los dos servicios de la mañana y estábamos 

paseando alrededor de los diferentes edificios y oficinas de la iglesia durante el intervalo de 

media hora. Caminamos hacia las salas de la escuela dominical y luego entramos en una gran 

sala que contenía sillas y adolescentes. Cuando les preguntamos para qué se usaba esa sala, nos 

dijeron que era una sala Y.O.U (del inglés Youth of Unity)…  Jóvenes de Unity: un grupo de 

adolescentes que se reúnen para estudiar los principios de la verdad de la Unidad, y para 

aprender cómo vivir el cristianismo práctico en su adolescencia. 

 

Mientras estábamos hablando, me pareció notar que les faltaba organización y les pregunté qué 

iban a estudiar ese día. Ellos respondieron contándonos que el adulto patrocinador de su grupo 

tenía una crisis familiar y había llamado para decir que no podía venir a compartir con ellos. De 

pronto, dije sin pensar: “¿Les gustaría que nosotros compartiéramos algunas cosas acerca de la 

Verdad?”. Hubo un entusiasta “Sí”. Así que lo hicimos. 

 

Nos invitaron de nuevo para el domingo siguiente y nos nombraron patrocinadores Y.O.U. Nos 

miramos el uno al otro maravillosamente impresionados cuando salimos de la iglesia. Dios había 

conducido una vez más nuestros pies, directamente y sin esfuerzo, hacia donde Él quería 

utilizarnos. 

 

Al hablar con quienes eran los  patrocinadores Y.O.U. descubrimos que esta pareja estaba 

buscando ser relevados como patrocinadores y ¡habían estado orando por los reemplazos 

perfectos! Hablaron con los funcionarios de Y.O.U. y después de compartir como patrocinadores 

provisionales durante varias semanas, fuimos honrados con una invitación a ser los 

patrocinadores Y.O.U. 
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Cada domingo por la mañana y miércoles por la tarde, nos reuníamos con el grupo de Y.O.U. 

Aprendimos mucho unos de otros. Participamos en concursos de talentos, cenas de espagueti, 

bailes, reuniones (reuniones regionales Y.O.U.), lavados de autos, venta de pasteles, llevando 

visitantes Y.O.U. a patinar, servicios de Semana Santa al amanecer, presentaciones del coro 

Y.O.U., como acomodadores en la iglesia, amplias ventas de garaje de la iglesia, compartiendo 

ramilletes de muérdago en Navidad, organizando y acogiendo una reunión regional y después oh, 

qué alegría, una semana en Unity Village en la ciudad de Kansas, Missouri, en la Conferencia 

anual Internacional de Y.O.U… más de 400 adolescentes amantes de la verdad y sus 

patrocinadores de todas partes del mundo. 

 

Semanalmente se habían venido realizando eventos de recaudación de fondos para enviar a tres 

de los jóvenes de Y.O.U. más meritorios de la iglesia Unity de Houston como delegados con 

derecho a voto a la Conferencia Internacional Y.O.U. Imagínate cómo nos sentimos cuando nos 

enteramos de que la maravillosa y agradecida iglesia Unity había pagado el viaje –tiquetes aéreos 

y todo incluido– a los  patrocinadores Y.O.U. para asistir y acompañar a estos jóvenes. ¡Íbamos a 

pasar una semana en Unity Village como invitados! 

 

Resultamos yendo como invitados ‘de trabajo’. Nuestro ‘trabajo’ consistía en liderar los talleres 

y ser chaperones de cabaña. Robert se alojó en una suite con 8 muchachos y yo me quedé con 8 

chicas. Qué alegría ser incluidos en esa amorosa y súper energética  conferencia. 

 

Una parte de cada día, todos los patrocinadores nos reuníamos para compartir ideas. Nos 

pidieron a Robert y a mí que diéramos una introducción de una hora de UCDM durante los 

períodos libres de la tarde. Nosotros aceptamos, la voz se extendió rápidamente y algunos 

jóvenes de Y.O.U., algunos alumnos del ministerio y ministros visitantes, así como muchos de 

los patrocinadores vinieron a la tarde de Introducción de UCDM. Después de eso, fuimos 

presentados a un mayor número de ministros y alumnos del ministerio y recibimos muchas 

invitaciones para compartir seminarios de UCDM. 

 

En los siguientes meses comenzamos a viajar mucho compartiendo UCDM, resultó obvio que  

teníamos que pasar a otros nuestro rol como patrocinadores de Y.O.U. Gracias, gracias, una y 
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otra vez, maravillosos jóvenes y patrocinadores de Y.O.U. dondequiera que se encuentren. 

Estamos eternamente agradecidos por todo lo que nos enseñaron sobre cómo vivir el amor 

incondicional. 

 

YEA GOD!  
(Cántico de Y.O.U.) 
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YEA!GOD!!!
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cántico de Youth of Unity 
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Otra situación con adolescentes 
 

Durante el mismo período  
en que fuimos patrocinadores de Y.O.U. 

 ocurrió otra situación que involucró adolescentes 
 
Bárbara: 
Robert y yo, por lo general, leemos los anuncios incluidos en el programa del domingo en la 

iglesia Unity de Houston. Un domingo, para mi sorpresa, me encontré releyendo varias veces un 

anuncio en particular. Este decía algo como: “El departamento de libertad condicional juvenil del 

condado se reunirá el martes por la noche, con las personas interesadas, para mostrar una 

película y discutir la experiencia de ser padres de acogida dirigiendo una casa para acoger a un 

grupo de delincuentes sin hogar. De otro modo, estos jovencitos tendrían que ir a un reformatorio 

simplemente para tener un lugar dónde vivir”. 

 

Recuerdo que pensé: “Oh, no. ¡Espíritu Santo! Yo no como hamburguesas (éramos  vegetarianos 

para esa época), me gusta la paz y la tranquilidad, no estoy interesada en la televisión, música de 

rock, autos, motocicletas, fumar, películas, modas. . . esos chicos se aburrirían con nosotros y 

nosotros nos volveríamos locos”. Incluso después de todos esos pensamientos, me encontré 

leyendo el anuncio de nuevo. Me quedé horrorizada. 

 

Miré a Robert, pensando en lo que iba a decir cuando le contara lo que estaba pensando. Levantó 

la vista después de leer el mismo aviso y me dio una especie de mirada impotente e 

interrogadora. Recuerdo haber pensado: “¡Oh, no! ¿Qué es lo que está pasando, Espíritu Santo?” 

Oramos por estar dispuestos a ser utilizados como fuera la voluntad del Espíritu Santo y después 

nos relajamos. 

 

Cuando llegó el martes, todavía nos sentíamos impulsados a ir a la presentación. Durante la 

película y la charla, sin lugar a dudas nos sentimos atraídos por la idea de dirigir una casa de 

acogida para los adolescentes. No lo podíamos creer. Después de la reunión, hicimos una cita 

con la directora del programa. Algo en mí se sentía muy fuera de control. ¿Nos estaba dirigiendo 
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esto a experimentar la máxima lección del Espíritu Santo sobre paz? ¡Esto ciertamente nos 

parecía una lección definitiva! 

 

Durante varios meses nos hemos mantenido simplemente dando el siguiente paso. Nuestra 

primera cita con la directora del departamento la pasamos riendo. Compartimos nuestros 

pensamientos y describimos nuestra manera de vivir. Ella incluso se mostró interesada por lo que 

estábamos haciendo con estos libros llamados Un Curso de Milagros. 

 

Conocimos mucha gente: visitando los hogares de acogida existentes, compartiendo con los 

padres de los hogares y conversando con los niños; asistiendo a los departamentos de salud, los 

departamentos de bomberos; consultando con agentes de bienes raíces; redactando largas 

propuestas involucradas. Antes de cada reunión, siempre decíamos la oración “yo estoy aquí...”. 

y reconocíamos que estábamos dispuestos a ser utilizados en cualquier forma que fuese 

conveniente. 

 

Uno de los momentos divertidos para nosotros fue cuando estuvimos mirando enormes casas 

para la venta. Tenía que haber un montón de ESPACIO dentro y fuera, baños, cocinas y armarios 

amplios para todos esos chicos.  

 

Eventualmente, el siguiente paso era financiar el proyecto. A pesar de que hicimos todo lo que 

sabíamos hacer para conseguir el dinero necesario para respaldar este programa, no recibimos ni 

siquiera una oferta real de ayuda financiera. Oramos mucho en este punto para pedir que se nos 

corrigiera si de algún modo habíamos hecho algo mal. Incluso toda la comunidad de Y.O.U. oró 

con nosotros. Nada. 

 

Por esta época nos comenzaron a llegar las solicitudes para viajar y compartir UCDM. Al revisar 

los meses anteriores, nos dimos cuenta de todas las personas que habíamos conocido con las 

cuales  habíamos compartido amor. Muchos de ellos habían comenzado a trabajar con UCDM. 

¡Cuánto habíamos enseñado y cuánto habíamos aprendido! Sabíamos que todos nosotros 

habíamos sido utilizados unos a otros  de manera provechosa y  todos habíamos sido bendecidos. 
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En verdad no sabemos cuántos han sido afectados por estas maravillosas, curativas y amorosas 

interacciones. 

 

PRINCIPIO DE MILAGROS No. 45 Un milagro nunca se 
pierde. Puede afectar a mucha gente que ni siquiera conoces, y 
producir cambios inimaginables en situaciones de las que ni 
siquiera eres consciente.  
       T-1.I.45:1-2 
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Alimentación 
 
Bárbara: 
Robert y yo hemos experimentado con una serie de disciplinas de alimentación. Al escribir estas 

líneas estamos tratando de seguir la más difícil que hemos encontrado: Pedir al Espíritu Santo 

que guíe nuestra manera de comer. Eso incluye la compra de alimentos, cocinar, comer –con qué 

frecuencia debemos comer, cuándo comer, qué comer, cuánto comer–. Estamos practicando 

ofrecer al Espíritu Santo todos nuestros deseos, nuestras preferencias, todas nuestras ideas acerca 

de lo que “deberíamos” y “no deberíamos” comer. 

 

Con anterioridad a la práctica de los conceptos de UCDM, yo había pasado varios años 

consumiendo una dieta compuesta de una dosis de mega vitaminas, seguida de una comida baja 

en carbohidratos y alta en proteínas, seis veces al día, como correspondía a una hipoglucémica 

diagnosticada. Entonces descubrí que la respiración profunda y tomar un vaso grande de agua 

eliminaba mi debilidad denominada ‘azúcar baja en la sangre’. También dejé de usar mi mente 

para decirme a mí misma que yo era hipoglucémica. 

 

Por la misma época en que recibimos nuestro set de UCDM, nos enteramos de un ayuno de 

depuración de diez días denominado El Maestro de la depuración. Sonaba lo bastante interesante 

para ser probado por dos ‘experimentadores’ como nosotros. Nos encantó y decidimos ser 

vegetarianos cuando terminamos el ayuno. 

 

Para intensificar nuestro disfrute del cambio al vegetarianismo, comenzamos a utilizar cuencos y 

palillos de madera, haciendo de la comida un juego divertido. Después de comer como 

vegetarianos por dos años, descubrimos el concepto de comer solo alimentos crudos –verduras 

crudas, frutas, granos remojados y semillas, frutos secos, brotes–. Durante los siguientes ocho 

meses comimos solo alimentos crudos. 

 

¿Los resultados que notamos? Que nos sentíamos de maravilla cuando estábamos en paz, y que 

sentíamos diferentes grados de ‘no tan de maravilla’ ¡cuando perdíamos nuestra paz! Estaba 

claro que el poder estaba en la paz de nuestra mente y no en el tipo de comida que consumíamos. 
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Llegados a este punto estábamos completando nuestra primera ronda a través de las lecciones del 

Libro de Ejercicios. 

 

Los libros que habíamos leído acerca de una dieta de alimentos crudos decían que era probable 

que se presentara un malestar agudo si cambiábamos abruptamente al consumo de alimentos 

cocinados. Muchas personas nos invitaban a cenar como una manera de compartir tiempo juntos 

y siempre teníamos que pasar por la explicación de nuestra dieta o sencillamente decir “no”. 

También empecé a sentirme especial de que nosotros sí estábamos siguiendo una dieta 

verdaderamente ‘espiritual’ y los demás no. El ego, obviamente, se había colado de nuevo. 

 

Hablé con el Espíritu Santo sobre esta situación y lo que ‘recibí’ fue: “Ahora que sabes que 

puedes seguir una disciplina tan estricta y apegarte a ella, quiero que comiences a seguir una aún 

más estricta... Pídeme que guíe constantemente tu proceso de comida. También debes saber que 

todo lo que tus hermanos te sirven ha sido bendecido por mí”. 

 

En el correo del día siguiente, ¡recibimos una invitación a una barbacoa al estilo Texas! Después 

de una buena carcajada, preguntamos al Espíritu Santo si deberíamos ir y recibimos: “Por 

supuesto”. Ese fin de semana nosotros comimos papas fritas, coca cola, frijoles horneados, 

costillas de cerdo y pollo. Incluso después de tres años como vegetarianos estrictos, con los 

últimos ocho meses comiendo solamente alimentos crudos, ¡ninguno de nosotros presentó ni 

siquiera hipo como efecto de esa comida! Ahora comemos principalmente alimentos 

vegetarianos incluyendo un montón de ensaladas de brotes de alfalfa. Ha sido difícil para ambos 

dejar en realidad, claramente, el área de la alimentación al Espíritu Santo. 

Lecciones de Amor 
 

Bárbara: 
Una mañana de verano, cuando todavía estaba oscuro, Joan (no es su nombre real), quien vivía 

en la casa donde estábamos alojados, entró en nuestra habitación y me dijo: “Me siento 

incómoda tener que despertarlos, pero te necesito. Mi hija Mary (no es su nombre real) me acaba 
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de llamar y está histérica. La acaban de violar. ¿Irías conmigo a su apartamento? Ella está ahí 

ahora”. 

 

De inmediato supe que iba a ir y mientras me vestía lo más rápidamente posible, empecé una 

conversación continua con el Espíritu Santo: “Estoy aquí solo para ser verdaderamente útil…”. 

Antes de que Joan y yo saliéramos hacia donde Mary, nos tomamos de las manos y oramos para 

ser utilizadas según la voluntad del Espíritu Santo. 

 

Cuando llegamos, Mary abrió la puerta, lucía confundida y llorosa. Las tres nos tomamos de las 

manos y le pedimos al Espíritu Santo que permaneciera con nosotras para que nos enseñara las 

lecciones de amor que habíamos de aprender cada una. Luego nos sentamos en silencio durante 

unos minutos. 

 

Mary empezó a contarnos lo que había pasado. Ella había trabajado hasta muy tarde y cuando 

detuvo su automóvil en la calle delante de su apartamento, un hombre se acercó y le hizo señas 

de que necesitaba indicaciones de cómo llegar a una calle en particular. Cuando ella bajó la 

ventanilla, de inmediato él desbloqueó la puerta, la abrió, empujó a Mary a través del asiento y se 

metió al auto. 

 

Mary era una estudiante de UCDM que estaba familiarizada con el concepto de que el bien 

puede ser percibido en cualquier situación. Se había sentido guiada para actuar mínimamente 

defensiva y hacer su mejor esfuerzo para comprender que en realidad se trataba de una 

oportunidad para transformar lo que estaba pasando, para verlo con los ojos de Cristo. 

 

Ella le dijo solo una cosa… “Dios te ama”, y se mantuvo callada, sin ofrecer resistencia a partir 

de entonces. Después, para su sorpresa, él le dio las gracias en voz baja y se alejó. Ella se dirigió 

inmediatamente a su apartamento y llamó a su madre. 

 

Mary no había sufrido en realidad ninguna herida y después de hablar, estimamos que este 

hombre realmente había usado el cuerpo de Mary menos de un total de cinco minutos. 
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Le pregunté a Mary cuál era su lección del día del Libro de Ejercicios de UCDM. Ella respondió: 

“Hay otra manera de ver esto” (E-pI.33.3:4). Impresionante cómo encajan las lecciones. 

 

‘Se me ocurrió’ que todas podríamos enviarle una bendición y ella estuvo de acuerdo. 

 

“Solo piensa –fui inspirada a decir– si Jesús hubiera venido directamente a ti y te hubiera dicho: 

‘Mary hay un hermano que necesita desesperadamente una experiencia de amor incondicional. 

¿Podría utilizarte para darle esta experiencia?’ ¿Qué le habrías contestado? Es obvio que le has 

respondido que sí. También le recordaste verbalmente al hombre que Dios lo ama. Quién sabe 

cuán amplio es el alcance de la sanación que ha tenido lugar gracias a tu respuesta amorosa. La 

sanación puede alcanzar no solo a este hombre, sino a todos los que le rodean”. 

 

Joan y yo nos sentamos en silencio mientras Mary se duchó y se puso una bata. No nos sentimos 

guiadas a llamar a la policía. De hecho, todas nos sentimos alegres y amorosas por la habilidad 

del Espíritu Santo para transformar lo que el mundo llamaría un crimen atroz en una lección de 

amor para todos los involucrados. 

 

Entonces Mary dijo que le gustaría ir a dormir. Al despedirnos, nos abrazamos y le dimos las 

gracias por ser una maestra tan poderosa. 

 

Joan y yo estábamos muy silenciosas mientras conducíamos de vuelta a casa. Ambas sentíamos 

mucha gratitud con Jesús, y una gozosa liberación por todo lo que estábamos aprendiendo acerca 

de la verdad práctica del amor. 

 

Cuando bajamos del coche para volver a entrar a nuestra casa, Joan dijo: “Estoy asombrada por 

todo lo que pasó. Cuando íbamos a ver a Mary, me sentía como la horrorizada ‘madre de la 

víctima’ y ahora ese sentimiento ha sido transformado en alegría y paz. Nunca antes hubiera 

podido imaginar vivir en realidad la verdad de que El Amor es El Camino no importa lo que 

pase. Obviamente, esta funciona todo el tiempo y en todas las situaciones o si no, no sería La 

Verdad”. 
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Creo haber supuesto que ese era el final de aquel incidente, pero yo tenía más que aprender. 

Robert y yo habíamos estado participando los viernes por la noche en un grupo de UCDM por 

más de un año. Era común que los que venían compartieran historias de milagros que les habían 

ocurrido la semana previa durante su práctica viviendo UCDM. Aunque el incidente de Mary era 

de hecho una historia poderosa, yo había decidido no compartirla. Tenía la idea de que podría 

atemorizar a los inevitables recién llegados que siempre venían solo para ver en qué consistía un 

grupo de UCDM. 

 

Ese viernes por la noche, Joan volteó hacia mí y me dijo: “Bárbara, cuéntales acerca de la 

violación de Mary”. Efectivamente, había seis o siete recién llegados al grupo de 

aproximadamente 25 personas. Aun así, me sentí impulsada a contar la historia. Obviamente, se 

suponía que debía ser compartida. A medida que contaba la historia, observé que ‘violación’ es 

un juicio. El mundo cree que existen víctimas y victimarios, que las personas están donde están 

por accidente, que no existe un propósito más elevado en circunstancias de la vida, que hay otras 

declaraciones que formular además de “Te amo” o “ayúdame”. 

 

Señalé que Joan, Mary y yo habíamos pedido juntas ser guiadas por el Espíritu Santo y todas 

estábamos dispuestas a hacer lo que Él dijera… llamar a la policía, acudir a un hospital o 

cualquier otra cosa. 

 

Recuerdo lo silencioso que estaba el salón mientras compartía lo que el Espíritu Santo estaba 

diciendo a través de mí, a la vez que oraba en silencio para que todos pudieran ‘escuchar’. Días 

después, recibí una llamada de un ministro bastante incómodo. Me contó que había recibido una 

llamada telefónica de una señora para decirle que yo estaba condonando la violación y, puesto 

que sabía que eso no podría ser cierto, estaba llamando para aclarar los hechos. Obviamente, no 

todo el mundo en la reunión del viernes de UCDM había ‘escuchado’. 

 

Mary llamó más tarde y me dijo que tenía más que compartir conmigo. Al parecer había sido 

violada dos veces en los últimos años, y durante meses después de cada incidente, había sido el 

centro de atención de sus amigos. Permaneciendo furiosa, histérica y deprimida, lograba 

conseguir que mucha gente se compadeciera de ella. “Esta vez –dijo– fue completamente 
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diferente”. Se dio cuenta de que quería contarles a sus amigos acerca de esta nueva ‘horrible’ 

experiencia para poder llamar la atención otra vez, pero había estado dispuesta a ser liberada de 

esa tentación. Estaba segura de que ahora ella había aprendido la lección de violación y 

verdaderamente se sentía agradecida por el papel que cada uno había desempeñado. Mary había 

estado jugando a la víctima para conseguir amor. 

 

“Siguiendo Sus enseñanzas, todas las relaciones se convierten 
en lecciones de amor”.  

         T-15.V.4:6  
 

GRACIAS A TI, JESÚS 
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La Biblia 
 

Ni Robert ni yo teníamos ningún interés en el estudio de la Biblia 

 

Bárbara: 
La semana antes de Navidad de 1978, nos invitaron a tres reuniones abiertas. Inevitablemente, 

una o más conversaciones se convirtieron en discusiones religiosas. Descubrimos que podíamos 

comunicarnos perfecta y amorosamente con personas cuya referencia era la Biblia. Estuvimos 

encantados, pues sabíamos que La Verdad se comunica a través de las doctrinas religiosas. 

 

Un suceso idéntico ocurrió en estas conversaciones, cada una de ellas terminaba con la gente 

diciéndonos: “Ustedes deberían leer la Biblia”. La primera vez, nosotros sonreímos con 

indulgencia. La segunda vez, pensamos: “Oh, no, ¿es el Espíritu Santo el que nos está 

hablando?”. La tercera vez dijimos: “Está bien, Espíritu Santo, ya escuchamos tu orientación. No 

podemos imaginar por qué quieres que leamos la Biblia, pero lo haremos”.  

 

Compré una versión King James, y Robert eligió una Biblia Lamsa. También utilizamos muchas 

otras ediciones de la Biblia, además de los libros de Charles Fillmore: La Palabra Reveladora; 

Metaphysical Bible Dictionary; Misterios del Génesis. También leímos comentarios de la Biblia 

de Lamsa sobre el viejo y nuevo testamentos. 

 

Cada día, después de nuestro estudio de UCDM, completábamos al menos tres capítulos de la 

Biblia. Nos tomó alrededor de once meses terminarla la primera vez que la estudiamos. Gracias 

de nuevo. Espíritu Santo. ¡Nos encantó! Continuamos leyendo el Nuevo Testamento todos los 

días durante un año o más y actualmente leemos la Biblia siempre que nos sentimos motivados.  

 

Fuimos invitados a compartir con un grupo de solteros de la iglesia presbiteriana para hacer una 

clase el domingo por la mañana y un seminario por la tarde. El día anterior a nuestra 

presentación, el ministro nos llamó y nos dijo que un miembro de su congregación le había 

solicitado que no permitiera que se hablara de Un Curso de Milagros en la iglesia. Le dije que si 

se sentía renuente de alguna forma a que fuéramos, podríamos cancelar la charla. Solo estábamos 
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interesados en enseñar paz, armonía y unidad. Nos preguntó si podíamos hacer la clase y el 

seminario sin mencionar UCDM y yo le dije: “Permítame preguntarle al Espíritu Santo si eso es 

lo que Él quiere que hagamos”. 

 

Cuando le pregunté al Espíritu Santo recibí un rotundo “Sí”. Así que le dije al ministro que 

podíamos y que lo haríamos. Sabíamos que la verdad de UCDM se enseña en la Biblia y que 

podíamos enseñar lo que el Espíritu Santo enviara a través de nosotros utilizando únicamente el 

conocimiento de la Biblia. 

 

Camino a la iglesia aquella mañana, estábamos ansiosos por experimentar cómo sería el día. 

Antes de salir habíamos rezado la oración “Estoy aquí solo para ser verdaderamente útil…” y le 

recordamos al Espíritu Santo que no debíamos mencionar UCDM y que confiábamos en que Él 

nos ayudaría a mantener nuestro acuerdo. Hablamos durante cinco horas ese día y nunca 

mencionamos UCDM. En cambio, nos referimos muchas veces a la Biblia y estuvimos muy 

felices de hacerlo. 

 

Más tarde en nuestra camioneta, preparándonos para volver a casa, Robert y yo nos miramos el 

uno al otro y exclamamos: “¡Él lo hizo a través de nosotros y fue tan fácil!”. También 

comentamos lo mucho que había crecido y se había expandido nuestro aprecio por UCDM. 

Probablemente para ellos es más confuso y más difícil aplicar estas ideas en sus propias vidas sin 

un ‘curso’ para seguir una práctica diaria y sistemática. Nos dimos cuenta de cuán valiosa es en 

verdad la herramienta de UCDM. Por supuesto, la apreciación más completa de UCDM que 

ganamos aquel día ¡nunca podría haber ocurrido si no hubiéramos seguido la guía del Espíritu 

Santo para que estudiáramos la Biblia! 
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El Espíritu Santo… Un maravilloso Agente Inmobiliario 
 

Bárbara: 
Desde cuando nos conocimos hasta hace muy poco hemos vivido siempre con otras personas… 

una habitación para nosotros en una casa en la que vivía al menos otra persona. Cada vez que se 

hizo evidente que debíamos mudarnos, el Espíritu Santo nos tenía listo el siguiente lugar. 

 

Un ejemplo: 

 

Después de aproximadamente año y medio de vivir en Houston, estábamos bastante envueltos en 

un calendario completo de terapias, seminarios, correspondencia, compromisos para dar charlas 

y, una vez más, sentíamos que las cosas estaban funcionando realmente muy bien. Después de un 

seminario de UCDM que hicimos en la iglesia Unity de Houston, una pareja se acercó y nos dijo 

que querían pasar tiempo con nosotros. Nos encontramos de nuevo al día siguiente y para nuestra 

sorpresa nos pidieron que fuéramos a vivir con ellos en su granja a medio camino entre Houston 

y Austin. 

 

Recuerdo que me sentí bastante resistente. Me encantaba nuestra vida en Houston y no podía 

imaginarme que el Espíritu Santo deseara que nos mudáramos para compartir solamente con dos 

personas ‘en medio de la nada’, en lugar de servir a cientos de personas en Houston. 

 

Estos nuevos amigos nos dijeron que tenían la fuerte sensación de que nos íbamos a mudar con 

ellos. Nos dieron un mapa y nos animaron a visitar la granja y a pedir orientación mientras 

estábamos allí. Durante el viaje a la granja, hablamos mucho con el Espíritu Santo. Luego de 

pasear alrededor por varias horas, ninguno de los dos sintió el deseo de vivir allí y nos fuimos. 

 

De vuelta en Houston, les dijimos que apreciábamos mucho su ofrecimiento, pero que no 

estábamos sintiéndonos guiados a aceptarlo. Sin embargo, algunos días después, mientras Robert 

y yo compartíamos, ambos notamos ¡que nuestras mentes estaban eligiendo lo que íbamos a 

llevar con nosotros en el traslado a la granja! ¡Oh no! ¿Qué estaba pasando? 
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Nos dirigimos a la granja de nuevo. Durante el viaje le dijimos al Espíritu Santo: “No deseamos 

mudarnos. No podemos imaginarnos dejando el trabajo en Houston, pero Tú sabes que si nos 

quieres en esa granja, estaremos felices de vivir allí”. 

 

Esta vez, mientras conducíamos en la propiedad, una sensación de paz y de amor nos embargó a 

ambos y llenos de alegría y admiración nos miramos uno al otro y dijimos: “¡Bienvenidos a 

nuestro nuevo hogar!”. 

 

Los seis meses en la granja fueron un hermoso regalo para nosotros. Dedicábamos varias horas 

cada mañana a nuestra devoción espiritual: meditábamos con nuestra lección del Libro de 

Ejercicios para el día, leíamos el Texto y el Manual para el Maestro y hacíamos nuestra lectura 

de la Biblia. Por la tarde meditábamos con música. Temprano en la noche, solíamos leer otra vez 

UCDM. En los intervalos leíamos todo lo que habíamos podido encontrar acerca de Jesús; desde 

el punto de vista del Urantia, de los Esenios, de los  Rosacruces y otras fuentes. Fue una época 

gloriosa, de quietud y de estudio profundo. Continuamos haciendo terapia por correo y por 

teléfono. 

 

Queremos agradecer a nuestros maravillosos y generosos amigos que con tanto amor nos han 

invitado a vivir con ellos en sus casas. En verdad han bendecido nuestras vidas. 

 

Jeannette Klemola: seis meses. 

Jim Brown: Un año y medio. 

Darlene y Phil Cutler: seis meses 

Dick y Ellen McDaniel: cuatro meses 

Stan y Donna Fisher Tyler: Un año y medio, y cuando empezamos a viajar constantemente en 

noviembre de 1981 se convirtieron en nuestros ‘ángeles’ en Houston, estuvieron a cargo de 

recibir y reenviar todo nuestro correo, etcétera. 

 

¡GRACIAS A TODOS! 
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Dichos de Un Curso de Milagros 
 

Bárbara: 
En el otoño de 1979, un amigo nos dio una pequeña caja de tarjetas con versículos de la Biblia. 

El sabía que habíamos estado estudiando la Biblia y pensó que las disfrutaríamos… Lo hicimos –

y mucho–. Las usábamos como galletas chinas de la fortuna. Después de una comida, pasábamos 

la caja de tarjetas con versos de la Biblia y solíamos tener largas y maravillosas discusiones 

acerca de los versículos que cada uno sacaba y sobre lo que significaban para nosotros. 

 

De pronto, nosotros también queríamos un juego de tarjetas con reflexiones de UCDM; frases 

que fueran ya sea reconfortantes y tranquilizadoras o inspiradoras y edificantes, ¡o quizás una 

patada espiritual en el trasero! Robert y yo empezamos a leer una hora diaria recorriendo los tres 

libros de UCDM en busca de ‘dichos’ apropiados. 

 

A medida que comenzamos a seleccionar varias frases con la posibilidad de incluirlas, 

establecimos un criterio adicional: queríamos que los ‘dichos’ que escogiéramos fueran  bastante 

fáciles de entender. Sentíamos que era importante que las tarjetas pudieran ser disfrutadas por 

nuestros familiares y amigos, aunque ellos no estuvieran estudiando conscientemente ‘La 

Verdad’. 

 

Al cabo de un año, habíamos marcado más de 300 partes en nuestros libros. Antes de leerlas 

todas, oramos para ser guiados en nuestra selección. A medida que leíamos, nos sentíamos cada 

vez más conmovidos por el poder y la sencillez de estos pensamientos. Acordamos que los dos 

tendríamos facultad de veto y que estaba bien abogar por una selección en particular. Sin 

embargo, los dos debíamos estar de acuerdo para decidir si un ‘dicho’ iba a ser incluido. 

 

Volví a mecanografiar los ‘dichos’ seleccionados, los cortamos en tiras de papel con un ‘dicho’ 

en cada tira y los pusimos en un sobre para poder llevarlos con nosotros a todas partes. 

 

Durante meses, donde quiera que íbamos, sacábamos el sobre con los ‘dichos’ y lo pasábamos a 

las personas que estaban con nosotros para que sacaran uno de los ‘dichos’. Fue un éxito en 
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todos los sentidos. Adoramos poder compartirlos y, sin lugar a dudas, a todos los demás también 

les encantaron. 

 

La gente empezó pedir sets de los ‘dichos’ para ellos. Pasaron los meses a medida que nuestros 

viajes y nuestros eventos para compartir UCDM aumentaban dramáticamente. Sencillamente 

parecía que no podíamos encontrar el tiempo para diseñar las tarjetas en sí: de qué tamaño serían, 

de qué grosor, qué tipo de letra, qué color de papel, qué color de tinta, cómo debería lucir la caja, 

dónde conseguir cajas hechas y así sucesivamente. 

 

Finalmente nuestros maravillosos amigos Donna y Stan Tyler comenzaron a presionarnos para 

que termináramos las tarjetas de los ‘dichos’. Una noche, los cuatro decidimos hacer la selección 

final eligiendo entre todos los ‘dichos’ solo aquellos en los que todos los cuatro estuviéramos de 

acuerdo. Un solo veto y la selección sería eliminada… A menos que alguien quisiera reservarlo 

para examinarlo más tarde. Hubo alrededor de 10 que fueron reservados para ser examinados de 

nuevo. Pasamos unas 4 o 5 horas riendo mientras llevábamos a cabo este proceso, hubo muchas 

bromas y presión para que fueran elegidas nuestras ideas y tuvimos muchas reflexiones.  

 

Una vez terminamos, nos encontramos con que la caja habría de incluir 218 ‘dichos’ de Un 

Curso de Milagros. Ahora disponíamos de algunas cifras para tener en cuenta a la hora de 

considerar todas aquellas otras tareas. Donna y Stan estuvieron maravillosos como siempre, se 

ocuparon de buscar la empresa que fabricara las cajas, de conseguir impresoras y en general de 

completar el proceso que nos llevara desde 218 tiras de papel escritas a máquina hasta una caja 

de tarjetas de ‘dichos’ de UCDM listos para ser compartidos. 

 

Para ese entonces era enero de 1981. Donna había recibido un set de caligrafía de Stan como 

regalo de Navidad y había estado practicando un poco. A mediados de enero, ella nos dijo que 

tenía la emocionante idea de escribir cada ‘dicho’ en caligrafía en vez de enviarlos a la impresión 

tipográfica. Todos apoyamos esta maravillosa idea. Donna nos aseguró que iba a escribir cada 

‘dicho’ hasta que luciera perfecto para ella; ella sabía que era posible que se hicieran miles de 

copias de cada uno. Imagina aprender caligrafía como lo hizo Donna… ¡Practicando con todos 

estos pensamientos poderosos! 
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En noviembre de 1981, llevamos las primeras mil cajas con nosotros para compartir durante 

nuestros viajes. Nuestra primera parada fue en la iglesia Unity de Denver, Colorado. Allí nos 

sentimos movidos a sacar 40 cajas. Cuando terminamos de compartir esa tarde, las 40 cajas 

habían desaparecido inmediatamente. Robert fue a la camioneta y trajo estuches con los sets de 

cartas sin ensamblar y las cajas. Muy pronto las personas estaban sentadas por toda la 

plataforma, armando los sets. ¡Compartimos más de 80 cajas aquella primera noche! 

 

A partir del verano de 1983, más de 8.000 cajas de “Dichos de Un Curso de Milagros” han sido 

compartidas y todavía siguen llegando órdenes de todas partes del mundo. No hemos  sabido de 

China, ¡todavía! Acabo de acercarme a la caja de ‘dichos’ al lado de donde estoy sentada 

escribiendo y saco una tarjeta y la uso para cerrar esta historia:  

 

No soy el único en nada. Todo lo que pienso, digo o hago es 
una enseñanza para todo el universo.  

        E-pI.54.4:2-3 
 

Comienzan nuestros viajes  
 
Bárbara: 
Un Curso de Milagros es una herramienta de auto aprendizaje. Nuestro propósito no consiste en 

intentar enseñar UCDM, sino en ser maestros de Dios. Queremos que la gente sepa acerca de 

UCDM, para compartir nuestras experiencias de trabajar con él y así inspirar a otros a trabajar 

con él. La expresión ‘Seminario’ describe perfectamente nuestra intención, pues la raíz 

etimológica de la palabra seminario es ‘semillero’. En junio de 1979, hicimos nuestro primer 

seminario ‘oficial’ de UCDM en la iglesia Unity del cristianismo en Houston. Dado que UCDM 

era todavía bastante desconocido, nos sorprendimos cuando más de 100 personas se unieron a 

nosotros para el seminario. 

 

Fue una experiencia de dos días de alegría total. Todos sentimos que el final del segundo día 

llegó demasiado rápido. Cuando estábamos concluyendo nuestra oración de cierre y acción de 

gracias, una mujer dijo en voz alta: “¡Yo no quiero que esto termine!”. De hecho, pasó casi una 
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hora antes de que el salón finalmente se desocupara. En el siguiente par de días, muchas personas 

nos comunicaron que el seminario era un tema principal de discusión. 

 

A la semana siguiente, recibimos una llamada telefónica de una secretaria de la iglesia. Ella les 

había contado a algunos visitantes de la Unity de Nashville, Tennessee, sobre nuestro seminario 

de UCDM, y ellos estaban realmente interesados en conocernos. ¿Podían venir a visitarnos? 

 

Los invitamos a almorzar y nos lo pasamos de maravilla todos. Nos pidieron que fuéramos a 

Nashville a introducir UCDM en su iglesia. Les dimos las fechas de cuando podríamos viajar y 

sugerimos a su ministro que nos escribiera si él quería que fuéramos. Oramos todos juntos para 

que se hiciera la voluntad de Dios en esto. Cuando se fueron nos preguntamos si eso realmente 

había sucedido. 

 

Unos días después, dos nuevos amigos, Oman y Shanti, que habían compartido su música en 

nuestro reciente seminario, se reunieron con nosotros para almorzar. Oman y Shanti estaban 

ambos enganchados con empleos de tiempo completo, a la vez que compartían su música. 

Durante el almuerzo me escuché de pronto mencionar la idea de que deberían dejar sus empleos 

y dedicar sus vidas al servicio de Dios y de la filiación a través de su música. ¡Estaba segura de 

que se les iba a proveer de lo que necesitaran! Interiormente me sentí sorprendida cuando estas 

palabras salieron con fuerza de mi boca. ¿Qué estaba haciendo? ¿Y si se iban a la quiebra? Aun 

así, me sentí movida a continuar animándolos a confiar en que esto era lo correcto para ellos. 

Más tarde, esa misma semana, nos llamaron para contarnos que habían dejado sus empleos y se 

iban a dedicar de tiempo completo a su música. 

 

Al cabo de unos días, ¡llegó la carta en que nos invitaban a Robert y a mí a la iglesia de Unity en 

Nashville! Realmente iba a ser un hecho. Mientras hablaba con Oman y Shanti acerca de este 

maravilloso acontecimiento, me sentí súbitamente inspirada a invitarlos a ir con nosotros. 

Parpadearon unas cuantas veces, se miraron uno al otro, tomaron varias respiraciones profundas 

y aceptaron acompañarnos. Creo que ninguno de nosotros tenía un sentido real acerca de lo que 

estaba ocurriendo y de lo rápido que se estaban moviendo las cosas. 
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Puesto que íbamos a ir a Nashville, escribimos a algunas otras Iglesias Unity para hacerles saber 

de nuestro seminario en Nashville y preguntarles si ellos también estarían interesados en 

compartir con nosotros. Arlington, Texas, y Little Rock, Arkansas, respondieron con 

invitaciones. 

 

En cuanto a las finanzas, nuestra guía era hacer todo por donación sin un precio fijo. Los cuatro 

estuvimos de acuerdo en compartir por igual todo lo que recibiéramos. El viaje de diez días fue 

una experiencia de alegría para todos nosotros y la gente fue muy generosa con las ofrendas de 

amor. 

 

Robert y yo hemos estado viajando casi constantemente desde entonces. La gente comenzó a 

escuchar acerca de nuestro seminario de UCDM y a invitarnos a compartir con ellos. 

Continuamos siendo bendecidos con la compañía de Oman y Shanti regularmente. 

 

Hemos sido inmensamente enriquecidos en todos los niveles gracias a los miles de ustedes que 

hemos conocido. Su amor y su apoyo nos han permitido aprender tanto y tan rápido. Como dice 

UCDM: “Cuando [el alumno] esté listo para aprender, se le proveerá de las oportunidades para 

enseñar”. M-2.1:7 

 

Relato de un Milagro 
 
Bárbara: 
Durante mi primer año de estudio de UCDM, y después de haber sido ‘enviada’ a Houston, 

empecé a compartir cuatro seminarios diferentes: “La abundancia es mi estado natural”, “Ser 

Amor es mi estado natural”, “La Juventud eterna es mi estado natural” y “El perdón… la clave 

para lo que realmente deseas”. A medida que comenzamos a viajar y a compartir cada vez más 

UCDM, dejamos de programar estos cuatro seminarios. Las personas solicitaron que grabáramos 

los seminarios en casetes, de modo que pudieran ser compartidos con otras personas y así lo hice. 
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Duplicamos las cintas ‘amarrando’ juntas dos grabadoras y grabando lentamente cada lado…  

Nos costaba una hora de tiempo completar una cinta. Debido a las constantes solicitudes, ya sea 

Robert o yo estábamos continuamente grabando cintas. Apenas nos levantábamos, temprano en 

la mañana, empezábamos a copiar una cinta. Cada 30 minutos, las grabadoras se disparaban y 

nosotros le dábamos vuelta a las cintas para grabar por el otro lado. 

 

Por supuesto, ninguna grabadora normal está hecha para ser usada 16 horas al día, día tras día. 

Así que en un año más o menos, habíamos reparado o reemplazado grabadoras unas seis veces. 

Cuando la sexta grabadora se dañó, empecé a preguntarme si íbamos a mantener la 

disponibilidad de las cintas. Hablé con el Espíritu Santo: “Si está en el Plan que nosotros 

sigamos compartiendo estas cintas, vamos a continuar. Háznoslo saber, por favor”. Recuerdo que 

añadí: “¡y haz que sea obvio!”.  

 

Al día siguiente, recibimos una llamada de larga distancia de una mujer en Corpus Christi, 

Texas. Nos dijo que había estado en la playa por la mañana y mientras tomaba el sol había 

escuchado partes de una cinta que estaba reproduciendo alguien a varios metros de distancia. Le 

pareció tan interesante que pidió permiso para acercarse y escuchar mejor. Había conseguido 

nuestro número de teléfono de la etiqueta de la cinta ¡y nos estaba llamando para pedirnos que le 

enviáramos las cuatro cintas! 

 

Bueno, nos dimos cuenta de que era una buena señal de que las cintas seguían siendo de valor, 

así que Robert y yo consideramos la necesidad de comprar otra grabadora aquella misma tarde. 

 

Sin embargo, antes de que pudiéramos salir para la tienda a comprar otra grabadora, sonó el 

timbre de la puerta. Cuando la abrimos, allí estaba Phil Cutler sosteniendo un estuche de una 

máquina bastante grande. Al entrar en la sala de estar, él fue directamente al grano: “Este es un 

duplicador de cintas rápido que Darlene y yo compramos y que hemos usado muy poco. Esta 

mañana, en la meditación, ¡se nos dijo que dejáramos que ustedes lo usaran!”. 

 

Le había pedido al Espíritu Santo: “¡Haz que sea obvio!”. 
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Deja que Él te muestre el Camino 
 
 Bárbara: 
Era el mes de agosto de 1980, y Robert y yo habíamos estado viajando durante varias semanas 

con nuestros queridos amigos Oman y Shanti. En cada reunión, Robert y yo hablábamos y 

compartíamos acerca de lo que es UCDM y de nuestras experiencias viviendo las enseñanzas; 

Oman y Shanti cantaban y compartían música que nutría y apoyaba estas enseñanzas. Nosotros 

poníamos la charla… ellos ponían los cantos. “Qué perfecto –pensé– esta es la forma en que 

seguramente continuaremos: nosotros cuatro viajando juntos”. 

 

En el momento en que estaba pensando esto, los cuatro estábamos relajándonos, aprovechando 

que teníamos una noche ‘libre’, en un campamento a las afueras de Birmingham, Alabama, 

donde íbamos a compartir la noche siguiente. En mi euforia, mientras estábamos sentados 

alrededor de una fogata disfrutando la mutua compañía, expresé en voz alta mi alegría y mi 

gratitud a Dios por lo maravillosamente que todo encajaba… Nosotros cuatro viajando y 

compartiendo juntos. Habíamos visto cuán importante era la música para toda la experiencia que 

queríamos compartir. 

 

Después de un breve silencio, Oman literalmente me sorprendió cuando dijo: “Nosotros no  nos 

sentimos motivados a viajar tanto como ustedes. Queremos presentar celebraciones cuatro veces 

al año, lo cual nos tomará seis semanas o más para ensayos y esas cosas. Así que no viajaremos 

más con ustedes como lo hemos estado haciendo”. 

 

Mi reacción inmediata (ego, por supuesto) fue traición. “¿Cómo pueden privar de la música a las 

personas que vienen a compartir UCDM?”. Hubo un silencio incómodo ya que todos hicimos lo 

que habíamos aprendido a hacer cada vez que empezábamos a sentir alguna molestia… 

quedarnos en silencio y supongo que cada uno de nosotros repitió interiormente nuestra lección 

de UCDM para ese día. 

 

Después de quedarnos juntos en silencio por un rato mirando el fuego, Oman y Shanti dijeron 

que ellos creían que deberían irse a dormir y dijeron “buenas noches”. Robert y yo continuamos 
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sentados en silencio. Recuerdo haber dicho “Estoy batallando con la idea de que las personas que 

vienen a compartir con nosotros estarán menos nutridas porque no van a escuchar música”. Nos 

sentamos juntos en silencio un rato más, de pronto ambos recibimos un nuevo pensamiento: “No, 

ellos no… ustedes harán música”. Uno de nosotros (no recuerdo quien habló) dijo algo como: 

“¿El Espíritu Santo piensa que puede utilizarnos para hacer música? ¡Increíble!”. 

 

Nos quedamos en silencio de nuevo. Mi conversación interior era algo así: “Bueno, Espíritu 

Santo, como sabes, yo soy justo lo suficientemente obstinada y lo suficientemente curiosa, como 

para hacer lo que me digas que haga, simplemente para ver lo que en nombre del Cielo tienes en 

mente. Por lo menos, puedo seguir una melodía. Robert no puede. Oh ya entiendo… Crees que 

perderé mi paz al cantar en público con alguien que ni siquiera puede seguir la melodía. Voy a 

cantar y voy a estar en paz mientras lo hago. Todo este asunto de la música es idea Tuya, no, 

mía”. 

 

Robert me dijo después que su conversación interior con el Espíritu Santo había sido algo como 

esto: “Bueno, Espíritu Santo, no puedo imaginar lo que posiblemente Tú puedas tener en mente 

con esta orientación. Yo nunca he sido capaz de llevar una melodía y mucha gente está de 

acuerdo conmigo en eso. Así que te doy mi voz para que Tú la uses. Es Tu voz de ahora en 

adelante para que hagas lo que Tú desees. Yo nunca he sido capaz de hacer nada con ella”. 

 

Al rato, Robert y yo compartíamos entre nosotros las conversaciones que habíamos tenido con el 

Espíritu Santo. Los dos teníamos los ojos muy abiertos del asombro por todo lo que estaba 

ocurriendo. Más silencio, mirando el fuego. Luego yo rompí el silencio diciendo: “Cada uno de 

nosotros va a tener que tocar un instrumento. Es mucho más fácil cantar con algún tipo de 

acompañamiento”. Más silencio. 

 

Tocar un instrumento era otra barrera que debíamos superar. Robert había tocado la trompeta en 

la banda de la escuela secundaria y en la preparatoria y me había contado que necesitaba que los 

que estaban a su alrededor le dijeran si estaba afinado o no. 
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Tomé clases de piano por un año o más en mi adolescencia y disfrutaba cantando en los coros en 

la escuela secundaria. En mi último año de secundaria, tenía el papel de Laurie en el musical 

“Oklahoma” y sufrí de pánico escénico severo durante días antes de la apertura. De alguna 

manera logré superar las dos noches de función, pero juré que nunca más iba a volver a 

someterme a un miedo como ese. Cantar en público otra vez era un pensamiento aterrador para 

mí. ¡El Espíritu Santo realmente tendría que realizar algunos milagros sorprendentes si quería 

usarnos para compartir Su música! 

 

Yo siempre había estado fascinada por el autoarpa de Shanti y supe de inmediato que ese sería 

‘mi’ instrumento. Robert no se sentía atraído por nada. A la mañana siguiente, una vez les 

contamos a unos sorprendidos Oman y Shanti todo lo que había ocurrido, Shanti me dijo que yo 

podría practicar con su vieja autoarpa. Yo no sabía qué tipo de música habría de practicar, pero 

supuse que el Espíritu Santo me lo haría saber. ¡Al fin y al cabo todo esto era idea Suya y sin 

duda nuestra intención era dejar que Él nos guiara hasta el final! 

 

Esa noche, mientras compartía en la iglesia Unity de Birmingham, me sentí inspirada a contar 

toda la experiencia de la noche anterior. Hablar de ello contribuyó a que pareciera más real y 

también nos puso en la ‘mira’ para que no nos acobardáramos. Creo que concluí con la 

afirmación: “La próxima vez que estemos aquí, Robert y yo vamos a estar compartiendo música 

y apreciamos su apoyo ahora que saben que tendremos la fortaleza para seguir la orientación del 

Espíritu Santo. Ahora que ya lo hemos dicho y hemos hecho de conocimiento público la 

orientación que recibimos, ¡no podemos echarnos para atrás!”. Robert y yo fluctuábamos entre el 

asombro y el miedo. 

 

En nuestra siguiente gira íbamos conduciendo solo nosotros dos de Houston a Missouri. Yo 

estaba en el asiento trasero de nuestro Plymouth Valiant, donde había espacio para estirarme. 

Nuestra lección del día era: “El amor es el camino que recorro con gratitud” (L.195). Mientras 

meditaba en la lección y su aplicación en mi vida, empecé a oírla musicalizada. Tomé el autoarpa 

y dije: “Espíritu Santo, no sé cuales acordes se ajustan a la melodía. Pon mis dedos en los 

botones correctos”. ¡Y Él lo hizo! 

 



!

Robert se volteó, se dio cuenta de lo que estaba pasando y comenzó a cantar conmigo… 

¡afinado! ¡Él ha seguido cantando afinado desde entonces! Alegres y dichosos seguimos 

cantando esa cancioncilla por varios kilómetros. ¡Qué divertido iba a ser esto de la música! 

 

Esa noche estábamos compartiendo en la iglesia Unity de Independence y de pronto, para 

sorpresa de ambos, Robert dijo: “Ahora vamos a tocar nuestra única canción para ustedes”. Me 

quedé boquiabierta; Robert lucía demasiado sorprendido para seguir hablando. Saqué el autoarpa 

y animé a todos a que nos acompañaran a cantar. Fue muy divertido… a pesar de que mis dedos 

temblorosos apenas podían tocar. 

 

Más tarde esa noche, mientras nos preparábamos para ir a dormir, Robert y yo compartimos que 

ambos habíamos tenido las mismas expectativas sobre la necesidad de años de práctica y de 

aprendizaje antes de poder tocar música en público. Dijimos: “Espíritu Santo, ¿cómo es que Tú 

nos has puesto a compartir música tan pronto? Parece prematuro ponernos a hacer música justo 

por ahí sabiendo tan poco”. 

 

La respuesta que recibimos fue: “Yo solo hice que compartieran con la familia… ¿Y no estás 

aprendiendo que todos son familia?”. 

 

Entonces nos dimos cuenta de que la forma más suave de motivarnos a incluir la música fue 

hacer que empezáramos a compartir la música como la habíamos recibido. No tuvimos tiempo de 

preocuparnos o de angustiarnos pensando cuando íbamos a estar listos para ‘salir a escena’. Todo 

había pasado y se había hecho de la manera más fácil posible… nada de horas (días) miserables 

de pánico antes de compartir música. 

 
 

Me haré a un lado y dejaré que Él me muestre el camino.  
         E-pI.155 
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Un instrumento para Robert 
 
Bárbara: 
En Tulsa, Oklahoma, un amigo nos recomendó dar un vistazo a una tienda de música, que él 

conocía, en la cual vendían una gran variedad de instrumentos. Antes de entrar allí, nos 

recordamos nuestro verdadero propósito repitiendo nuestra oración favorita: “Estoy aquí solo 

para ser verdaderamente útil…”. 

 

En el interior, fuimos recibidos por un amigable vendedor que nos preguntó si podía ayudarnos. 

Le dijimos que no sabíamos lo que queríamos, pero sabíamos que Dios lo sabía. Solo íbamos a 

caminar alrededor y ver si había algo que nos ‘llamara’. Me miró sorprendido y luego preguntó 

si podía seguirnos. “Esto tengo que verlo”, murmuró. Nos reímos y empezamos a caminar por 

ahí mirando guitarras, tambores, flautas, todo. Entonces me llamó la atención un revoltijo de 

metales enredados en el estante inferior de una vitrina de cristal. Me detuve, señalé la pila de 

barras metálicas y le pregunté: “¿Qué es eso?”. 

 

Nuestro nuevo amigo dijo que sabía que eso no nos iba a interesar y echó a andar, pero yo estaba 

muy interesada. Como la vitrina estaba cerrada con llave, lo llamé de vuelta y le pedí que la 

abriera para darle un vistazo. Él trató de asegurarnos que lo que había en esa vitrina no nos 

interesaría para nada. A pesar de que nos estábamos riendo, pronto se dio cuenta de que yo 

hablaba en serio. Le dije que probablemente tendría razón en que no íbamos a querer lo que sea 

que había en esa vitrina, y que  yo quería verla de todos modos, por favor. 

 

Lo que había visto resultó ser una caja de cartón llena de barras metálicas individuales de notas 

que cubrían una escala de dos octavas, graduada por tamaño. Las sacamos y las pusimos en 

orden, tomé un mazo de la caja y golpeé una de las barras metálicas. ¡Precioso! Claro como una 

campana, muy resonante. Robert y yo pronto teníamos un mazo cada uno y fuimos golpeando a 

lo largo de las barras, generando sonidos melodiosos y claros. 
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Pronto nuestro amigo vendedor dijo: “Vamos, sigamos adelante. No creo que esto sea lo 

suficientemente maduro como para lo que ustedes quieren”. Nos reímos de eso y seguimos 

tocando. Otros vendedores de la tienda se acercaron para observar. 

 

Como Robert y yo no estábamos seguros de si este era el instrumento que debíamos adquirir, 

decidimos ir a almorzar y comprobar si el Espíritu Santo mantendría nuestro deseo por conseguir 

este xilófono. Al salir, notamos que el personal de ventas se había reunido, cada uno había 

tomado un mazo y estaban felices haciéndolo sonar.  ¡A ellos también les había encantado… 

‘maduro’ o no! 

 

Aunque sin duda parecía que iba a ser nuestro, sabíamos que si así fuera, se iba a ‘quedar’ y 

entonces nos fuimos a almorzar. Le pedimos de nuevo al Espíritu Santo que incrementara 

nuestro deseo si debíamos adquirirlo o que lo eliminara de nuestras mentes si no era el caso. Nos 

relajamos y disfrutamos del almuerzo, sin siquiera mencionar las piezas del xilófono. 

 

Sin discutir más a fondo sobre el asunto, salimos del restaurante y ambos giramos en dirección a 

la tienda de música. Nos reímos y dijimos: “bien, Espíritu Santo, parece que eso es todo. Si 

estamos equivocados, ¡es mejor que nos detengas ahora!”. 

 

Efectivamente, compramos el xilófono. Ha sido un acompañamiento perfecto para el autoarpa. 

Robert y su padre construyeron una hermosa caja de madera para el montaje permanente de las 

piezas. Gracias de nuevo Espíritu Santo. Nos encanta nuestro xilófono. 

 

(Por cierto, ¡el personal de ventas seguía jugando con el xilófono cuando volvimos del 

almuerzo!)   
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No!soy!el!único!en!nada.!

Todo!lo!que!pienso,!digo!o!hago!es!una!enseñanza!

para!todo!el!universo.!!
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Un Curso de Milagros 
E-pI.54.4:2-3 
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Las Arpas 
 
Bárbara: 
Ambos habíamos asumido que un autoarpa y un xilófono eran nuestros instrumentos musicales. 

Uno para cada uno parecía no solo suficiente, ¡sino milagroso! En noviembre de 1980, mientras 

dábamos un seminario en Tallahassee, Florida, conocimos a una pareja preciosa, Ross y Deborah 

Barrable. Ross hace arpas folclóricas y tanto él como Deborah las tocan esplendorosamente (ver 

su dirección en el apéndice). Tuvimos una experiencia muy conmovedora compartiendo con 

ellos y escuchando a Deborah tocar y cantar.  

 

Ni Robert ni yo éramos conscientes de tener intenciones de aprender a tocar otro instrumento. 

Sin embargo, Robert se sentía muy atraído por las arpas; especialmente la más grande de los dos 

tamaños que Ross estaba haciendo. El precio del arpa grande parecía estar más allá de nuestras 

posibilidades, así que le dije al Espíritu Santo: “Por favor, haznos saber si debemos conseguir un 

arpa pequeña”. 

 

Nos quedamos en Tallahassee varios días y en verdad queríamos apoyar a Deborah y a Ross de 

una manera sustancial. Cuando salimos de Tallahassee nos sorprendió que ninguno de los dos 

nos hubiéramos sentido guiados a comprar un arpa pequeña. Luego de varias horas en la 

carretera, nuestras mentes estaban en silencio; en ese estado meditativo que los viajes largos 

suelen fomentar. 

 

Yo estaba al volante, cuando de repente ‘escuché’: “Consigue el arpa grande... y es de Robert”. 

 

“¿El arpa grande? ¿Y es de Robert?”. Entonces pensé: no era de extrañar que no hubiéramos 

recibido orientación hasta ahora. Habíamos puesto un límite a nuestra ‘escucha’ (recuerda, 

habíamos pedido al Espíritu Santo que nos guiara acerca de un arpa pequeña). Sintiéndome a la 

vez asustada y emocionada (parecía mucho dinero) le dije a Robert lo que había oído. 
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Robert apoyó la idea de seguir esta orientación y ambos reímos ante la idea de que el arpa era 

suya. Yo había pensado que estábamos siendo guiados a conseguir el arpa para apoyar a Deborah 

y a Ross y pasarla a alguien que la tocara, o que yo la tocaría, no Robert. 

 

En cuanto llegamos a Houston, llamamos a los Barrables y les dimos las buenas nuevas. Ellos no 

estaban sorprendidos en absoluto y nos dijeron que habían estado esperando nuestra llamada. 

¡También sabían que debíamos tener el arpa grande! 

 

Estaba un poco temerosa de enviar casi todo el dinero que teníamos, pero Robert escribió 

alegremente el cheque, feliz de apoyar Deborah y a Ross de una manera sustancial. Robert es 

siempre un maestro maravilloso para mí (La historia del arpa continúa más adelante). 

 

La Historia de la ‘Dovemobile’ 
 

Bárbara: 
Al haber recibido orientación para conseguir el arpa, parecían confirmarse nuestros pensamientos 

acerca de que deberíamos disponer de una camioneta para nuestros viajes. A pesar de que Robert 

es un empacador brillante, sabíamos que no habría absolutamente ninguna manera de transportar 

un arpa grande en nuestro Plymouth, y por ahora parecía seguro que íbamos a seguir viajando. 

 

Oramos por esto, pidiendo la guía del Espíritu Santo en la búsqueda de una buena camioneta 

usada (observa la pequeña limitación en esta oración: “camioneta usada”). En ese momento, no 

teníamos ni idea de que podríamos costear la compra de una camioneta nueva. Por consiguiente, 

nos fijamos en los anuncios clasificados y encontramos algunas pistas para investigar. 

 

A medida que íbamos a ver cada camioneta nos repetíamos la oración: “Estoy aquí solo para ser 

verdaderamente útil…” Fue absolutamente increíble experimentar las múltiples formas en que el 

Espíritu Santo nos empleó en dichas situaciones. Cada exploración dio lugar a que pasáramos 

aproximadamente la mitad del tiempo mirando la camioneta y la otra, siendo usados para servir a 

las personas que estaban vendiendo su camioneta. 
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Uno de estos incidentes involucró al dueño de una camioneta en la que estábamos interesados. 

Fuimos todos juntos a consultar a un mecánico para una evaluación de la camioneta. Allí nos 

vimos envueltos en una conversación acerca de lo que hacíamos y cómo vivíamos. Él estaba 

bastante sorprendido y respondió compartiéndonos que su padre había fallecido hacía unos 

meses y él estaba realmente preocupado por su incapacidad para superar el duelo. Tuvimos una 

hora maravillosa y esclarecedora juntos en la que él pudo liberar gran parte de su dolor y 

empezar a ver la muerte de su padre bajo una nueva luz. 

 

En otra ocasión, un amigo escuchó que estábamos buscando una camioneta y nos contó de 

alguien que necesitaba dinero y estaba vendiendo su camioneta. Lo llamamos y fuimos a mirarla. 

Los conocimos a él y a su esposa, una linda y joven pareja, ella estaba embarazada y a punto de 

dar a luz. 

 

Inmediatamente supe por qué estábamos allí, además de lo que pasara con la camioneta, porque 

estaban planeando tener el bebé en casa. Parecía que no podían pagar un hospital, y había poco 

sentido de preparación para el parto. 

 

Después de compartir con ellos la información que teníamos sobre el parto, sobre técnicas de 

relajación y el uso adecuado de la respiración y la energía, les dejamos un set de Un Curso de 

Milagros y cintas de seminarios. Este había sido un tiempo maravilloso para compartir y otra 

oportunidad de servir. Nos gustó su camioneta, pero teníamos algunos viajes que hacer de 

inmediato. 

 

Sin embargo, cuando volvimos descubrimos complicaciones tanto con la camioneta como con su 

vida con un nuevo bebé. Había surgido un conflicto con respecto a cómo relacionarse con su 

pequeño hijito. El padre tenía miedo de que demasiada atención hiciera de su hijo un 

blandengue. El instinto de la madre le sugería acariciar y abrazar a su bebé con frecuencia; 

aunque también sentía un profundo respeto por su esposo y quería tener en cuenta sus deseos. 
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El Espíritu Santo nos facilitó la oportunidad de compartir de una manera muy linda. Se llegó a un 

equilibrio muy agradable en el que el padre comenzó a sentirse seguro de que cargar al bebé y 

mostrarle afecto no haría de su hijo un blandengue. 

 

Mientras tanto, la transferencia del título de propiedad de la camioneta estaba tardando mucho 

más de lo previsto y se hizo evidente que esta no iba a ser nuestra camioneta. Sin embargo, 

tuvimos otra experiencia poderosa que demostró que si estamos dispuestos, seremos utilizados 

para bendecir y servir, independientemente de lo que estemos haciendo. 

 

Mientras mirábamos más camionetas, seguíamos pidiendo orientación: “Si esta no es nuestra 

camioneta, por favor asegúrate de que pase algo que detenga la transacción”. Efectivamente, 

cada vez algo impedía que hiciéramos la compra. Finalmente dijimos: “Espíritu Santo, esto no 

está funcionando. Tal vez no se supone que tengamos una camioneta. Tal vez debemos hacer 

algo diferente. Sea lo que sea, te lo entregamos a Ti”. 

 

Dejamos de buscar en el periódico. Dejamos de preguntar por ahí. El arpa no había llegado 

todavía, así que realmente no era apremiante disponer de un vehículo más grande. Incluso 

empezamos a pensar que tal vez iba a haber un cambio; quizás no íbamos a estar viajando o 

incluso no íbamos a necesitar una camioneta en absoluto. 

 

Pocos días después, durante nuestra meditación de la mañana, recibí orientación de que íbamos a 

“conseguir una camioneta Chevy nueva”. Se sentía totalmente cierto y  totalmente alarmante. A 

pesar de que yo sabía que era cierto, inmediatamente pensé: “¿Cómo vamos a costear una 

camioneta nueva?”. Pero yo soy muy terca cuando se trata de seguir la guía del Espíritu Santo, 

así que pensé: “Bueno, si fracasamos; al menos fracasamos intentándolo. Espíritu Santo: ¿a 

dónde vamos? ¿Dónde encontraremos esta camioneta Chevy nueva?”. 

 

De repente, recordé haber oído que una manera menos costosa para comprar un auto nuevo era a 

través de un intermediario de autos. Miramos en las páginas amarillas y pedimos orientación 

para elegir el asesor correcto. Hicimos nuestra selección y hablamos con el caballero por 

teléfono, quien nos dijo: “Tengo exactamente lo que quieren”. 
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Nos sentimos impulsados a ir a verlo ese mismo día. No había solo una camioneta sino dos 

camionetas de ¾ de tonelada, color crema, idénticas, con nuestras especificaciones exactas. Dado 

que no sabíamos cómo la íbamos a financiar y además teníamos previsto un viaje inmediato de 

cinco días, tuvimos que posponer la toma de acciones dirigidas a concretar la compra. Esto 

también sería una buena oportunidad para averiguar si esta era realmente la camioneta que Dios 

quería para nosotros. 

 

Nick, el vendedor, sugirió: “Por qué no depositan $ 50 en una de las camionetas para apartarla 

hasta que regresen. Les prometo que si cambian de parecer y deciden que ya no desean la 

camioneta yo les devolveré sus $ 50. 

 

Consultamos al Espíritu Santo sobre esto y lo que comprendimos fue que si esta era nuestra 

camioneta, no podría ser vendida a otra persona. Cuando le dijimos a Nick que si Dios quería 

que tuviéramos esta camioneta él no iba a poder venderla a nadie más, nos miró como si 

fuéramos realmente extraños. 

 

Durante nuestro viaje, oramos nuevamente como de costumbre: “Por favor, Espíritu Santo, si 

esto no es lo correcto para nosotros, no permitas que funcione”. En el momento en que 

regresamos a Houston, ambos sentimos que esta era en efecto nuestra camioneta. Entusiasmados, 

llamamos a Nick. Sonaba bastante sorprendido cuando respondió: “Todavía tengo las dos 

camionetas”. Dijimos: “Estupendo. Creemos que una de ellas es la nuestra”. 

 

Aplicamos para un préstamo en nuestro banco de Houston. El agente de crédito comenzó 

haciendo las preguntas de rigor: “¿Cuál es su trabajo?”. “Maestro de Dios”, respondimos. Él 

escribió: “Maestro”.  Luego, “¿Cuál es su ingreso mensual?”. “La cantidad que nos llegue cada 

mes por concepto de donativos y diezmos”, dijimos. Nos preguntó por nuestras propiedades y le 

dijimos que nuestra única propiedad era nuestro Plymouth Valiant del 68. 

 

Cuando terminó de llenar lo que pudo completar de la solicitud de crédito, empujó su silla hacia 

atrás, nos miró y dijo: “Escuchen, voy a ser franco con ustedes. No hay forma de que pueda 
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concederles un préstamo. Ustedes no tienen medios visibles de apoyo” (Más tarde Robert y yo 

compartimos entre nosotros: “Sí, pero el medio invisible de apoyo ¡es magnífico!”). 

 

Milagrosamente, en cuestión de días, teníamos tres personas distintas ofreciéndose para servir 

como fiadores en nuestro préstamo. En lugar de tener que buscar el dinero, ¡tuvimos que pedir 

orientación al Espíritu Santo acerca de a quién elegir! Nosotros teníamos la firme intención de 

pagar el préstamo de $ 10,000 (¡$ 10,000!). Pero no teníamos idea de qué tan pronto. Dejamos 

muy claro que había una posibilidad de que el Espíritu Santo eligiera enseñar una lección de 

perdón y confianza, haciendo que no pudiéramos pagar el préstamo de la camioneta. No 

podíamos afirmar con certeza la forma en que el Espíritu Santo iba a utilizar la camioneta, el 

dinero de nuestro fiador y nuestras relaciones en todo esto. El Espíritu Santo estaba a cargo. 

 

Los tres fuimos al banco a firmar los papeles. Ni Robert ni yo nos consideramos conocedores en 

asuntos terrenales de dinero. Notamos que nuestro fiador y el funcionario del banco, que era su 

amigo, se veían bastante preocupados. Parecía que no era el momento oportuno para hacer este 

tipo de préstamo. La tasa de interés era del 20% y ellos estaban preocupados de que tuviéramos 

que pagar todo ese interés. Les dijimos que lo único que sabíamos era que este era el dinero del 

Espíritu Santo y el trato del Espíritu Santo, y la manera como Él quisiera utilizar Su dinero 

estaba bien para nosotros. 

 

Estábamos sentados en nuestras sillas y observábamos la situación, mientras que el funcionario 

del banco se rascaba la barbilla y miraba al techo. De repente dijo: “Espera aquí”, y salió 

corriendo. Cuando regresó, estaba prácticamente riendo mientras nos decía: “He encontrado una 

manera de hacer este préstamo y luego otro préstamo sobre este; luego voy a rehacer todo a 

partir de la primera parte del año. Lo que significa todo esto es que el interés del préstamo será 

del 11%”. Sonreímos y dimos gracias al Espíritu Santo por cuidar tan bien de nosotros. 

 

Estábamos ansiosos por tomar el dinero y salir a comprar la camioneta, pero antes de que 

pudiéramos salir, nuestro fiador nos dijo: “tengo unos papeles para entregar en otra oficina de 

este edificio, ¿por qué no me acompañan y luego vamos a almorzar juntos?”. Nosotros estuvimos 

de acuerdo, él completó su diligencia y estábamos saliendo del ascensor, cuando el funcionario 
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del banco que había negociado nuestro préstamo corrió hasta donde nuestro fiador y le dijo: “¿Te 

acuerdas del préstamo de negocios que discutimos la semana pasada? Acabo de darme cuenta de 

que puedo hacer con tu préstamo lo mismo que hice con el de Bárbara y Robert y ahorrarte así 

una gran cantidad de dinero”. ¡La disposición de nuestro fiador para servirnos ya estaba siendo 

recompensada! 

 

Después del almuerzo, fuimos a comprar la camioneta. Cuando estábamos conduciendo hacia 

allí, seguimos consultando con el Espíritu Santo: “Todavía no hemos completado la compra, así 

que si esto no está bien, solo házmelo saber”. De repente ‘escuché’: “págale lo que pida”. Me 

quedé de una pieza. Siempre he sido buena para negociar y regatear y no podía imaginarme 

pagándole a un vendedor de autos nuevos todo lo que había pedido inicialmente. Le respondí: 

“¿Ni siquiera una rebajita?”. “¿De quién es el dinero?”, escuché. “Es Tuyo”, le contesté. La 

respuesta fue: “Entonces, ¿qué te importa?”. 

 

Llegamos a la oficina de Nick y le dijimos que estábamos listos para comprar la camioneta. 

Cuando repitió el precio de venta, estuvimos de acuerdo y él empezó a llenar los papeles 

necesarios. 

 

Cuando terminamos de firmarlos e intercambiamos el dinero, Nick se echó hacia atrás y me di 

cuenta de que sus ojos estaban húmedos. Él nos dijo: “Ya saben, yo quiero agradecerles por la 

manera en que me han  tratado. He pasado mucho tiempo sin vender nada y me estaba sintiendo 

realmente asustado, sobre todo porque es Navidad. Ustedes estuvieron dispuestos a confiar en 

que yo les estaba dando un precio justo, justo para mí y justo para ustedes. Estoy muy 

conmovido y quiero darles las gracias”. Nos quedamos viéndonos durante un rato. Sentí como se 

abrían nuestros corazones y se conectaban en una oleada de amor maravillosa. 

 

Salimos de allí absolutamente felices. No la clase de felicidad de “Oh, mira, mira,  conseguimos 

una camioneta”, sino “Mira lo que el Espíritu Santo puede hacer con cualquier relación”. El par 

de cientos de dólares que podríamos habernos ahorrado regateando con Nick no habrían sido tan 

valiosos para nosotros como la experiencia de la conexión de amor. 
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Más adelante mostramos la camioneta a Oman y a Shanti y les contamos toda la historia acerca 

de la forma en que habíamos conseguido el dinero y lo fascinante que iba a ser ver cómo el 

Espíritu Santo pagaría por Su camioneta. La llamamos la camioneta del Espíritu Santo porque no 

queríamos olvidarnos de Quién era el verdadero Dueño y Quién en realidad estaba pagando la 

camioneta. 

 

Para mí era importante no comenzar a sentirme preocupada y restringida por el dinero. Yo no 

quería sentirme tacaña a causa de la obligación de la camioneta. Fuimos muy claros en llamarla 

camioneta del Espíritu Santo. Oman dijo: “Bueno, entonces será Dovemobile”, usando el 

símbolo de la paloma (Dove en inglés) como la representación del Espíritu Santo. “Dovemobile” 

realmente nos gustó y así fue como apodamos la camioneta; cariñosamente conocida como 

“Dovie”. 

 

Robert pasó un tiempo magnífico trabajando en el acabado del interior de la Dovemobile que 

habíamos comprado como una simple carcasa metálica. Él nunca había hecho ningún trabajo de 

entapetado, de cableado eléctrico, de paneles o algo similar y muy poco de carpintería. Fue un 

proyecto apasionante para él. A menudo, venía corriendo a la casa a contarnos que el Espíritu 

Santo le había mostrado cómo hacer algo. Fue maravilloso. El oró durante todo el tiempo que 

estuvo trabajando. 

 

Unas seis semanas más tarde, nos fuimos a un viaje de tres meses al Gran Noroeste. A principios 

de ese recorrido fuimos guiados a destinar todo el dinero que estábamos recibiendo para  pagar el 

préstamo de la camioneta. Para nuestro deleite, el dinero llegaba a raudales. No solo de nuestro 

compartir, sino también en cartas de personas que decían cosas como: “Alguien en mi familia me 

dejó una herencia y te envío $ 500”, o “Acabo de vender algunas acciones, aquí tienes $ 200”. 

Otros decían: “En mi meditación de esta mañana fui guiado para enviarte $ 50”. Y el dinero 

seguía llegando. En tan solo cinco meses, el préstamo estaba completamente pagado. ¡$ 10.000 

cancelados en su totalidad! 

Inmediatamente después de eso, nuestros ingresos se redujeron a lo necesario para satisfacer 

nuestras necesidades habituales. Esta es la forma en que nuestro suministro de dinero continúa 

llegando: cada vez que hay una necesidad de que el Espíritu Santo nos esté apoyando, nuestros 
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ingresos se expanden para cumplir con la obligación. Cuando esa necesidad se ha cumplido, 

nuestros ingresos parecen suplir simplemente nuestras necesidades habituales. Gracias. Espíritu 

Santo. Gracias, amigos maravillosos. 

¡GRACIAS! 

 

Dinero 
 
Bárbara: 
Siempre he sido una buena negociante, una gran cazadora de ofertas. Algo nuevo está ocurriendo 

y es mucho más divertido que regatear. Comenzó, al parecer, cuando conseguimos la 

Dovemobile y el Espíritu Santo me dijo que debíamos pagar al vendedor de autos lo que nos 

pidiera por ella. 

 

Después de ver las bendiciones que recibimos todas las personas involucradas, ya no podía 

seguir aferrada al valor de este mundo de buscar siempre obtener lo máximo que podemos a 

cambio de lo mínimo que estamos dispuestos a dar. Me siento mucho más abierta a la guía del 

Espíritu Santo respecto a cómo y dónde Él quiere que compartamos el dinero que Él mueve a 

través de nosotros. El dinero –su entrada y salida–  es Su departamento. 

 

No más gastar tiempo en busca de gasolina barata para la Dovemobile, por ejemplo. Si todos 

−todos– son mis hermanos, entonces yo no lamento ningún dinero que le doy a cualquiera de 

ellos. Yo no estaría compartiendo la abundancia del Espíritu Santo con ellos, si esta no fuera Su 

Voluntad. 

 

Me alegra decirte que nuestro suministro de dinero, de ningún modo, se ha reducido por la 

decisión de compartir según la guía del Espíritu Santo. Además, he abandonado la idea de que es 

‘sagrado’  ‘conseguir una ‘rebaja’ y de que no es un milagro pagar el precio total. Notamos que a 

veces el Espíritu Santo nos guía a conseguir grandes ‘ofertas’ y algunas veces tenemos que pagar 

hasta el último dólar. Donde quiera que vaya el dinero del Espíritu Santo es adonde debe ir. 
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Nunca olvides que solo te das a ti mismo. El que entiende el significado 
de dar no puede por menos que reírse de la idea del sacrificio. 

         E-pI.187.6:1-2 
 

La historia del arpa continúa 
 
Bárbara: 
Robert y yo esperábamos que Ross terminara el arpa a tiempo para poder llevarla con nosotros 

en nuestro recorrido para compartir en el Noroeste. Sin embargo, en diciembre, Ross nos llamó 

desde Tallahassee para decirnos que no iba a ser posible para él tener lista nuestra arpa para 

cuando partiéramos. Había hablado con el Espíritu Santo en la meditación de la mañana y le 

había sido dicho que no íbamos a ir a ninguna parte, nunca más, sin un arpa. Estaba llamando 

para informarnos ¡que estaba enviando, como regalo, una de las arpas más pequeñas! 

 

Dos días antes de partir, la pequeña hermosa arpa, ‘Entrega’, llegó. La compartimos durante 

nuestras meditaciones iniciales en todas partes donde estuvimos. Para nuestro deleite, la 

combinación de Robert tocando el xilófono y yo tocando el arpa pequeña era preciosa. En 

realidad no tuvimos el arpa grande en nuestras manos hasta junio, cuando estábamos 

compartiendo de nuevo en Tallahassee. 

 

‘Soulcri’ era hermosa. Caminamos alrededor de ella una y otra vez, exclamando sorprendidos y 

maravillados, tocando algunas cuerdas. Deborah la tocó un poco para que pudiéramos oír lo 

hermoso que sonaba. A medida que pasaba el día, ¡ninguno de los dos sentía el más mínimo 

deseo de tocarla! 

 

Tres días pasaron y no habíamos hecho más que caminar alrededor de ella, admirarla, extender la 

mano para tocar algunas cuerdas y seguir caminando. Al cuarto día, tuve otra charla con el 

Espíritu Santo acerca de la nueva arpa. Le confesé mi falta de motivación y le pregunté por qué 

teníamos el arpa si ninguno de los dos parecía motivado a aprender a tocarla. Quizás debíamos 

mostrarla cuando viajáramos, informar a la gente dónde podrían conseguir una y de esa forma 
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apoyar a Ross y a Deborah. Solo entonces recordé la segunda parte de la guía original que había 

recibido… ¡que el arpa era de Robert! 

 

¡Ese vago! Él era el ‘chico malo’. Él era el que se suponía que debía estar tocando. Pensé en 

regañarlo y escuché al Espíritu Santo reírse y decirme que me callara. Le dije: “Está bien, si Tú 

quieres que él toque, dale el deseo de hacerlo”. Con eso, me relajé. En cuestión de minutos, oí a 

Robert tomar a ‘Soulcri’, llevarla con Deborah y decirle: “¿Quieres enseñarme a tocarla?”. 

 

Robert se obsesionó maravillosamente con tocar el arpa. Tocó hasta que las puntas de sus dedos 

estaban sensibles y adoloridas y luego se detuvo por solo una hora más o menos. Él sabía que si 

tocaba hasta que le salieran ampollas en sus dedos, tendría que dejar de tocar completamente 

hasta que le sanaran. 

 

Era obvio para ambos que el Espíritu Santo estaba haciendo esto fácil para Robert dándole un 

gran deseo de tocar. UCDM dice: “Nada que se desee completamente puede ser difícil” (T-

6.V.B.8:7). 

 

Con solo cuatro lecciones, salimos de Tallahassee y de inmediato Robert empezó a compartir lo 

que estaba aprendiendo con el arpa. Todos ustedes son tan amorosos y nos apoyan tanto. En 

algún momento durante el seminario, Robert dijo que quería mostrar el hermoso regalo nuevo 

del Espíritu Santo y lo que había aprendido hasta ahora (¡me alegré de que no estuviera 

aprendiendo a tocar la tuba!). 

 

Pronto descubrimos el placer de tocar juntos nuestras arpas. Gracias una y otra vez, Espíritu 

Santo. Estamos eternamente agradecidos, Ross y Deborah. Por cierto, el primer año que tuvimos 

las arpas, Ross recibió diez pedidos de personas que habían visto las nuestras. 

 

Unos meses después de añadir música a nuestro compartir, mucha gente amable insistió en que 

grabáramos nuestra música. A menudo resultamos haciendo cosas más allá de lo que nosotros 

mismos pensamos que somos capaces de hacer. Tan solo un año después de haber comenzado a 

compartir música, grabamos nuestro primer casete: “El Espíritu Santo Canta”. Como dice una de 
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las canciones que Él nos dio: “Estoy dispuesto a que mi vida sea un cuadro pintado por el 

Espíritu Santo”. ¡Amén! Qué aventura. 

 

Nuestra amorosa familia de UCDM ha sido generosa con nosotros de tantas maneras. Nos han 

dado dos dulcémeles, un conjunto de flautas de bambú y campanas tibetanas. Nuestros otros 

instrumentos musicales, salterio de arco, grabadoras, maracas, todos han llegado a nosotros a 

través del amor y del interés de nuestros maravillosos hermanos. 
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El camión arpa 
 

Bárbara: 
En junio de 1981, yo estaba durmiendo en la habitación de nuestros maravillosos fabricantes de 

arpas, Ross y Deborah Barrable, cuando me di cuenta de que estaba escuchando la música de 

arpa más hermosa que jamás había oído. No solo era hermosa más allá de toda descripción, sino 

que hacía vibrar cada célula de mi cuerpo, así como todo en la habitación. Me quedé allí 

despierta en la oscuridad, durante lo que pareció un tiempo largo, completamente extasiada y 

llena de alegría y gratitud por este increíble regalo que solo podía venir de Dios. Ni siquiera 

pensé ni me preocupé por imaginar cómo podría estar sucediendo esto. 

 

En algún momento, poco a poco, algo empezó a suceder en mi oído, gradualmente la música de 

arpa del cielo se convirtió en el sonido proveniente ¡de un enorme camión que iba por la larga 

autopista cercana a la casa! Un sonido terrenal común se había transformado en algo de belleza 

indescriptible y fuera de este mundo. Yo sé que al final esto va a ser ‘normal’ para todos 

nosotros. Bienvenido sea ese tiempo. UCDM promete que nuestras percepciones −todas ellas− 

serán transformadas. ¡Cuán glorioso! Yo ya estoy dispuesta. 

 

Todas las cosas son lecciones 
 

Bárbara: 
Mientras caminaba hacia la camioneta, noté destellos luminosos inusuales brillando desde el 

interior. “Qué raro”, recuerdo haber pensado. Era enero de 1981 y acabábamos de compartir una 

tarde de UCDM en el Sur de California. Estábamos llevando todos los instrumentos y materiales 

a la camioneta y Robert había dado la vuelta hacia el lado del conductor para abrir la puerta. Le 

oí decir: “¿Qué es esto?”. De repente, los dos vimos solamente un estante vacío donde debería 

haber estado el equipo de sonido. Cuando nos asomamos a la camioneta, vimos que los ‘destellos 

luminosos’ provenían de pedazos de vidrio. El vidrio de seguridad estaba roto. 
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Luego de una observación más detallada, encontramos la cerradura de una puerta arruinada, el 

cromo y el marco doblados debido a que habían tratado de forzar la ventana lateral y vimos todo 

el cristal roto. “Se nos ha dado un regalo”, fueron las palabras que vinieron a mi mente. “Parece 

que un santo hermano (o hermanos) nos están dando una lección de amor. Esto solo puede ser un 

pedido de amor” (A menudo llamo a estas situaciones ‘exámenes sorpresa’ del Espíritu Santo). 

Nos tomamos las manos y enviamos amor e inocencia a todos los involucrados, les dijimos que 

no se sintieran culpables, que nosotros sabíamos quiénes eran en realidad: nuestros hermanos 

Santos en un encuentro Santo inusual. Le dijimos al Espíritu Santo que estábamos dispuestos 

para que un bien mayor llegara a todos los implicados en esto. 

 

Nunca nos sentimos guiados a ir a la policía. Los dos nos dimos cuenta de que algo mucho más 

‘correctivo’ que la cárcel iba a  pasar… tal vez incluso un verdadero giro decisivo en sus vidas. 

 

Uno de los resultados que percibimos fue una apreciación expandida del sentido práctico de 

UCDM. Qué alegría notar que yo estaba eligiendo de manera fácil y natural una lección de amor 

como mi punto de vista en lugar de alguna de las demás opciones, tales como ladrón, robo, mal, 

etc. UCDM realmente me había enseñado a mantenerme enfocada en el amor y en las diferentes 

maneras de ser verdaderamente útil. 

 

Después de todo, la oración dice: “Estoy aquí solo para ser verdaderamente útil”; no: “Estoy aquí 

para tener un equipo de sonido”. Tuvimos como añadidura un ‘bono del Espíritu Santo’: la 

siguiente semana, nuestras ofrendas de amor fueron lo suficientemente generosas como para 

permitirnos reemplazar el equipo de sonido por uno evidentemente mejor y para reparar la 

ventana y la cerradura de la puerta de la camioneta. 

 

Me encanta pensar que todos los que oigan o lean esta historia puedan enviar algo de amor a la 

(las) persona que hizo esta llamada para pedir amor a través de llevarse el equipo de sonido. Tal 

vez necesite un impulso de amor en este momento para ayudarle en su cambio de mentalidad. 

Quien quiera que seas: TE AMAMOS.  
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Buena Voluntad!
 

“La Voz del Espíritu Santo es tan potente  
como la buena voluntad que tengas de escucharla”. 

      T-8.VIII.8:7 
 

Robert: 
En el otoño de 1981, tuve un dolor de muela insoportable y clamé pidiendo ayuda… “Espíritu 

Santo, ¿qué debo hacer?”. Me llegó un pensamiento claro e incuestionable, “Ve a Oregon a estar 

con tus padres”. Este inesperado pensamiento en mi mente era tan apacible que pasó un tiempo 

antes de que me diera cuenta de que el dolor en mi diente prácticamente había desaparecido. El 

cambio fue dramático. Cuando le conté esto a Bárbara, ella estaba tan impaciente como yo por 

seguir esta orientación. Minutos después el dolor volvió con renovada fuerza. Pedí una cita 

odontológica para esa tarde y me hice arreglar el diente. 

 

Siguiendo la orientación, nos encaminamos hacia Oregon. Nuestros compromisos de seminarios 

nos llevaron a dar un rodeo de dos meses, de modo que arribamos a Oregon el día antes de 

Navidad. Mi familia de tíos y primos se había reunido para las festividades. En medio de toda la 

alegría, mi padre estaba un tanto retraído y luego empezó a sentir un dolor físico que iba en 

aumento. Al día siguiente estaba en el hospital, programado para cirugía. Salió bien de la 

operación y pronto estaba de nuevo en casa recuperándose. Yo estaba muy agradecido por la 

orientación de ir a Oregon para estar con mis padres. 

 

Durante los siguientes seis meses, Bárbara y yo viajamos compartiendo UCDM en los estados 

del noroeste, íbamos y veníamos de la casa de mis padres en la costa de Oregon. Durante este 

tiempo, mi padre tuvo más complicaciones físicas, hospitalizaciones, cirugías programadas y no 

programadas. Cada momento de necesidad nos encontró cerca y disponibles para apoyarlo y 

consolarlo. Gracias Espíritu Santo, por hacer buen uso de mi dolor de muelas.  
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Ejercicio cardiovascular 
 
Bárbara: 
En el Texto de UCDM Jesús dice: “Siempre que tratas de alcanzar un objetivo en el que el 

mejoramiento del cuerpo es el beneficiario principal, estás buscando la muerte” (T-29.VII.4:1). 

Observa cuán totalmente opuesta a las creencias del mundo es esta declaración de la verdad. Lee 

de nuevo esta afirmación... “Siempre que tratas de alcanzar un objetivo en el que el 

mejoramiento del cuerpo es el beneficiario principal, estás buscando la muerte”. 

 

Me he dado cuenta de que mi ego, o bien quiere hacer caso omiso de esta declaración, o bien 

quiere ponerla a funcionar diciendo: “nada de ejercicio, nada de dietas, no a los medicamentos, 

no a los ejercicios de respiración, no a entrenar el cuerpo”. 

 

Lo que está siendo enseñado aquí, en mi opinión, es que no soy yo quien tengo que determinar 

qué hacer con mi cuerpo, sino que debo pedirle al Espíritu Santo que me guíe. Si me siento 

guiada a correr, por ejemplo, yo corro; porque es la guía del Espíritu Santo. Mi cuerpo es la 

herramienta del Espíritu Santo. “El Espíritu Santo… ve el mundo como un recurso de enseñanza 

para llevarte a tu hogar” (T-5.III.11:1). 

 

Vaya uno a saber por qué el Espíritu Santo me pone a hacer lo que hago. Yo quiero simplemente 

confiar y seguir Su orientación. Porque Él nos va a proteger de quedar atrapados en la creencia 

de que la ‘forma’ de alguna cosa nos va  a salvar. 

 

Viajes – Personas y lugares 
 

Robert:  
Al viajar, nuestra idea ha sido siempre alojarnos con los miembros del grupo con el cual íbamos 

a compartir. Queríamos estar con la gente y es exactamente lo que ha ocurrido, ya que muchos 

nuevos amigos nos abrieron las puertas de sus hogares. 
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Hemos dormido en una amplia gama de camas y pisos, nos hemos bañado en toda una variedad 

de bañeras y cabinas de ducha (se nos ha ocurrido la idea de escribir un libro titulado: “Duchas a 

través de América del Norte”). Desde la compra de la Dovemobile, también hemos pasado 

muchas noches en la camioneta en las paradas de descanso a lo largo de nuestras autopistas 

interestatales. 

 

Quiero compartir contigo los pueblos y ciudades a los que hemos sido guiados durante los 

últimos años: 

 

1979 

 

Houston  Julio 

Nashville 

Little Rock  Octubre 

Arlington  Noviembre 

Pasadena  

 

1980 

Beaumont  Marzo 

Dallas  

Tulsa    Abril 

Unity Village 

Salina 

Memphis 

Nashville 

Birmingham  Junio 

New Orleans 

Baton Rouge 

Floresville 

MacAllen  Julio 

Harlingen 
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Independence 

Kansas City  Agosto 

Unity village 

Austin  

Salem  Septiembre 

California  Octubre 

Dallas 

Tallahassee 

New Orleans  Noviembre 

Baton Rouge 

Lake Charles 

Houston 

Austin   Diciembre 

 

1981 

 

Beaumont  Enero 

Clear Lake 

Arlington 

Austin 

Albuquerque  Febrero 

Salt Lake City 

Reno 

Beaverton 

Portland 

Eugene 

Federal Way 

Bremerton 

Bellingham 

Vancouver. BC 

Anchorage  Marzo 
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Kent 

Olympia 

Bellevue 

Yakima 

Medford 

Breitenbush  Abril 

Salem 

Missoula 

Lewiston 

Huntsville 

Birmingham  Mayo 

Nashville 

Memphis 

St. Louis 

Chicago 

Houston 

New Orleans 

Tallahassee 

Jacksonville  Junio 

Panama City 

Gainesville 

Port Richie 

Fort Pierce 

So. Dade 

St. Petersburg 

New Orleans 

Baton Rouge 

Lake Charles 

Beaumont 

Snow Mt. Retreat  Julio 

Salina    Agosto 
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Kansas City 

K.C. Plaza 

Lee's Summit 

Springfield 

Unity Village 

Shaunee Mission 

Jefferson City 

Tulsa 

Dallas 

Irving 

Arlington 

Austin 

The Farm  Septiembre 

Gulf Shores 

Pennsicola 

New Orleans 

Tallahassee  Octubre 

Jacksonville 

Pennsicola 

Birmingham 

Detroit   Octubre 

Lansing 

Southgate 

Warren (Ohio) 

Warren (Mich.) 

Cincinnati 

Dallas   Noviembre 

Fort Collins 

Denver 

Grand Junction 

Charlotte, N.C. 
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Arden   Diciembre 

Monterey, Mass. 

New York City 

Rochester 

Chicago 

Eugene 

 

1982 

 

Yachats  Enero 

Santa Barbara 

Corona Del Mar 

Alhambra 

Pasadena 

San Bernardino 

San Diego 

San Juan 

Capistrano 

San Jose 

San Leandro 

Walnut Creek 

Richmond 

Danville 

Tiburon  Febrero 

Talent 

Ashland 

Grants Pass 

Yachats 

Vancouver, WA 

Salem 

State Penitentiary 
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Yachats 

Vancouver, WA Marzo 

Doe Bay 

Port Angeles 

Port Townsend 

Bellevue 

Seattle 

Tacoma 

Seattle 

Everett 

Lynnwood  Marzo 

Olympia 

Kent 

Federal Way  Abril 

Seabeck 

Yachats 

Asilomar 

Salem 

Breitenbush 

Harben 

Hot Springs  Mayo 

Campbell 

Hot Springs 

Grass Valley 

Reno 

Auburn 

Sacramento 

Richmond 

Novato    

Alaska   Junio 

Salem 
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Seattle   Julio 

Crystal Mt. 

Grand Junction 

Marble 

Fort Collins 

Port Angeles 

Sand Point  Agosto 

Spokane 

Yakima 

Tri-Cities 

Lewiston 

Calgary 

Missoula 

Butte 

Boise    

San Francisco  Septiembre 

 Half Moon Bay 

Santa Barbara 

Ojai 

San Juan 

Capistrano 

Newhall 

Ojai 

Los Angeles 

Costa Mesa 

SanDiego 

Santa Maria 

Ojai 

El Paso 

Houston  Octubre 

Pensacola 
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Tallahassee 

Jacksonville 

Black Mountain 

Birmingham 

Huntsville 

Nashville 

Memphis 

St. Louis 

Jefferson City 

Independence 

Kansas City 

Lee's Summit 

Springfield, MO  Noviembre 

Tulsa 

Houston 

Austin 

Ojai    Diciembre 
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Introducción a la Vida Contemplativa 
 

Bárbara: 
A mediados del mes de febrero de 1983, comencé a experimentar un ciclo de profunda 

somnolencia y pesadez. Yo sabía que estos episodios de ‘inconsciencia’ probablemente 

significaban que estaba saliendo a la superficie un obstáculo más a la vida y que yo ‘elegiría de 

nuevo’ entre escuchar o no sus mentiras. 

 

Durante días, opté por seguir sacudiéndome de encima la somnolencia y hacer las cosas que el 

Espíritu Santo quería que yo hiciera. Yo fluctuaba entre el deseo de darme por vencida y dormir 

mucho o perseverar  en seguir adelante, viviendo mi vida. En una semana o algo así, la ‘crisis’ 

comenzó a desvanecerse y me sentí más viva y más despierta que nunca. 

 

Al poco tiempo, empecé a notar que me la pasaba pensando constantemente en estas ideas: “Es 

hora de seguir adelante con lo concerniente a elegir de nuevo en relación con los accidentes, la 

enfermedad, el envejecimiento, la muerte.  Elegir la seguridad, la salud, la juventud, la vida. Un 

Dios de Amor crea solo Vida perfecta”. 

 

Durante días y días, lo único que quería hacer era explorar a través de todos los libros de Un 

Curso de Milagros en busca de pensamientos específicos que apoyaran estas ideas. Después de 

leer a través de los más de cien pensamientos que había reunido, no había duda, en mi opinión, 

de que Jesús quiso que tomaran Sus palabras literalmente. No es ninguna alegoría cuando nos 

dice que podemos sencillamente ‘dejar a un lado’ un cuerpo joven y saludable cuando ya se ha 

llevado a cabo su utilidad. 

 

Después de varios días de grabación, completamos una cinta de 65 pensamientos, escogidos a 

partir de los más de 100 originales. Como parte de nuestras devociones, estamos escuchando la 

cinta de 23 minutos todos los días.  

 

QUE LA FILIACIÓN ACEPTE EL REGALO DE VIDA DE DIOS. 

GRACIAS POR VIVIR CON NOSOTROS 
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Vida Contemplativa!!
 

Contemplar: Ver o considerar con atención permanente algo, estudiar, 
meditar sobre algo, pensar con intensidad en un tema. 

 

 
Reflexiones escogidas de Un Curso de Milagros 

 

Lo único que se te pide es que le hagas sitio a la verdad. No se te pide que inventes o que hagas 
lo que está más allá de tu entendimiento. Lo único que se te pide es que dejes entrar a la 
verdad… 

T-21.II.7:6-8 
 

****** 
Tú tienes una función que desempeñar en la salvación. Realizarla te brindará felicidad.  

T-24.II.2:5-6 
 

****** 
Tú tienes derecho a todo el universo, a la paz perfecta, a la completa absolución de todas las 
consecuencias del pecado, y a la vida eterna, gozosa y completa desde cualquier punto de vista, 
tal como la Voluntad de Dios dispuso que Su santo Hijo la tuviese. 

T-25.VIII.14:1 
 

****** 
La verdad en ti permanece tan radiante como una estrella, tan pura como la luz, tan inocente 
como el amor mismo. Y tú eres digno de que se haga tu voluntad. 

T-31.VI.7:4-5 
 

****** 
Todo lo que ves es el resultado de tus pensamientos. En esto no hay excepciones. 

E-pI.16.1: 2-3 
 

****** 
Todavía queda una pregunta por contestar, la cual es muy simple. ¿Te gusta lo que has 
fabricado? Un mundo de asesinatos y de ataque por el que te abres paso tímidamente en medio 
de constantes peligros, solo y temeroso, esperando a lo sumo a que la muerte se demore un poco 
antes de que se abalance sobre ti y desaparezcas. Todo eso son fabricaciones tuyas.  

T-20.III.4:1-3 
 

****** 
Dios no lo creó [el mundo que ves]. De eso puedes estar seguro. ¿Qué puede saber Él de lo 
efímero, del pecado o de la culpabilidad? ¿Qué puede saber de los temerosos, de los que sufren y 



!

de los solitarios; o de la mente que vive dentro de un cuerpo condenado a morir? Pensar que Él 
ha creado un mundo en el que tales cosas parecen ser reales es acusarlo de demente. 

E-pI.152.6:2-5 
 

****** 
Dios no creó un mundo sin significado. No creó [la enfermedad, el envejecimiento o la muerte], 
por lo tanto, no es real. 

E-pI.14.7:4-5 
 

****** 
…nadie muere sin su propio consentimiento. Jamás ocurre nada que no sea una representación 
de tus deseos, ni se te niega nada de lo que eliges. 

E-pI.152.1:4-5 
 

****** 
Todo lo que percibes da testimonio del sistema de pensamiento que quieres que sea verdadero. 

T-11.V.18:3 
 

****** 
No hay prueba que pueda convencerte de la verdad de lo que no deseas. 

T-16.II.6:1 
 

****** 
Lo que ahora veo no son sino signos de enfermedad, desastre y muerte. Esto no puede ser lo que 
Dios creó para Su Hijo bien amado. El hecho en sí de que vea tales cosas demuestra que no 
entiendo a Dios.  

E-pI.55.1:2-4 
 

****** 
Dios no creó la muerte. 

E-pI.163.8:6 
 

****** 
La muerte es un pensamiento que adopta muchas formas, las cuales a menudo no se reconocen. 
La muerte puede manifestarse en forma de tristeza, miedo, ansiedad o duda; en forma de ira, 
falta de fe y desconfianza; preocupación por el cuerpo, envidia, así como en todas aquellas 
formas en las que el deseo de ser como no eres pueda venir a tentarte. Todos esos pensamientos 
no son sino reflejos de la veneración que se le rinde a la muerte. 

E-pI.163.1:1-3 
 

****** 
¿Podría haber creado Dios algo para que enfermase?  

T-28.V.5:1  
 

****** 
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…el cuerpo se convertirá para ti en aquello para lo que lo uses... Úsalo para llevar la Palabra de 
Dios a aquellos que no la han oído, y el cuerpo se vuelve santo. Al ser santo no puede enfermar 
ni morir. Cuando deja de ser útil, se deja a un lado. Eso es todo… La Voz de Dios le dirá cuándo 
ha llevado a término su cometido, tal como le dice cuál es su función. Mas él no sufre, tanto si se 
va como si se queda. Ahora es imposible que pueda enfermar.  

M-12.5:1,4-6,10-12 
 

****** 
Las inconsistencias, las transigencias y los ritos que el mundo fomenta en sus vanos intentos de 
aferrarse a la muerte y al mismo tiempo pensar que el amor es real, no son más que necios trucos 
mágicos que no tienen sentido ni eficacia.  

M-27.6:9 
 

****** 
…abandonarte a la muerte no pone fin al conflicto. Solo la Respuesta de Dios es su fin. 

T-19.IV.C.7:3-4 
 

 
****** 

La muerte no existe porque el Hijo de Dios es como su Padre. No puedes hacer nada que pueda 
alterar el Amor Eterno. 

C-5.6:9-10 
 

****** 
Aprende, pues, el feliz hábito de responder a toda tentación de percibirte a ti mismo débil y 
afligido con estas palabras: Soy tal como Dios me creó. Su Hijo no puede sufrir. Y yo soy Su 
Hijo. 

T-31.VIII.5:1-4 
 

****** 
Si Dios te creó perfecto, eres perfecto. Si crees que puedes estar enfermo, has antepuesto otros 
dioses a Él.  

T-10.IV.1:4-5 
 

****** 
Aunque dispones de la grandeza de Dios, has elegido ser insignificante y lamentarte de tu 
pequeñez. 

T-9.VII.6:5 
 

****** 
Nada sobrevive a su propósito. Si algo fue concebido para morir, morirá, a no ser que se niegue a 
aceptar ese propósito como propio. 

T-29.VI.3:1-2 
 

****** 
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No naciste para morir. 
T-29.VI.4:2 

 
****** 

¡No jures morir, santo Hijo de Dios! Pues eso es hacer un trato que no puedes cumplir. Al Hijo 
de la Vida no se le puede destruir. Es inmortal como su Padre. Lo que él es no puede ser 
alterado.  

T-29.VI.2:1-5 
 

****** 
 
Y la inmortalidad es lo opuesto al tiempo, pues el tiempo pasa, mientras que la inmortalidad es 
constante. 

T-13.I.8:9 
 

****** 
El Espíritu Santo no quiere precipitarte al pánico. Por lo tanto, lo único que te pide es que por lo 
menos estés dispuesto a plantearte una simple pregunta. 

T-31.V.11:5-6 
 

****** 
¿Eres espíritu, inmortal y sin la más mínima posibilidad de corrupción..? Entonces ves 
estabilidad en el mundo, pues ahora es absolutamente digno de toda tu confianza: un lugar feliz 
en donde descansar por un tiempo, en donde no hay nada que temer, sino solo amar. 

T-31.VI.6:7-8 
 

****** 
No te contentes con la idea de una felicidad futura. Eso no significa nada ni es tu justa 
recompensa. Pues hay causa para ser libre ahora. 

T-26.VIII.9:1-3 
 

****** 
¿De qué sirve la libertad en forma de aprisionamiento? ¿Por qué habría de disfrazarse de muerte 
la liberación? 

T-26.VIII.9:4-5 
 

****** 
Eres inmortal porque eres eterno, y "siempre" no puede sino ser ahora. 

T-13.I.8:5 
 

****** 
El Espíritu Santo te guía hacia la vida eterna, pero tienes que abandonar tu interés por la muerte, 
o, de lo contrario, no podrás ver la vida aunque te rodea por todas partes. 

T-12.IV.7:6 
 

****** 
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Esto es lo que es el anti-Cristo: la extraña idea de que hay un poder más allá de la omnipotencia, 
un lugar más allá del infinito y un tiempo que transciende lo eterno… Ahí lo inmortal viene a 
morir, lo que todo lo abarca a sufrir pérdidas y lo eterno a convertirse en esclavo del tiempo. Ahí 
lo inmutable cambia, y la paz de Dios, que Él otorgó para siempre a toda cosa viviente, da paso 
al caos. Y el Hijo de Dios, tan perfecto, impecable y amoroso como su Padre, viene a odiar por 
un tiempo, a padecer y finalmente a morir. 

T-29.VIII.6:2-6 
 

****** 
…tu voluntad no es odiar ni ser un prisionero del miedo, un esclavo de la muerte o una 
insignificante criatura de escasa vida. 

T-30.II.3:3 
 

****** 
Nadie que viva atemorizado puede estar realmente vivo. 

T-2.VIII.5:4 
 

****** 
Tienes que elegir entre la libertad absoluta y la esclavitud absoluta, pues estas son las únicas 
alternativas que existen. 

T-15.X.9:3 
 

****** 
Las alternativas están en tu mente para que las uses, y tú puedes verte a ti mismo de otra manera. 

T-31.VII.6:5 
 

****** 
…lo único que se requiere es que estés dispuesto a que este feliz cambio tenga lugar. No se te 
pide nada más. 

T-31.VII.5:3-4 
 

****** 
No hay un solo instante en que se pueda sentir depresión, experimentar dolor o percibir pérdida 
alguna. No hay un solo instante en que se pueda instaurar el pesar en un trono y adorársele. No 
hay un solo instante en que uno pueda ni siquiera morir. Y así, cada instante que se le entrega a 
Dios, con el siguiente ya entregado a Él de antemano, es un tiempo en que te liberas de la 
tristeza, del dolor y hasta de la misma muerte. 

E-pI.194.3:1-4 
 

****** 
¡Mirad el papel que se os ha encomendado en el universo! 

T-31.VII.8:1 
 

****** 
… la idea de la muerte adopta muchas formas. Es la idea subyacente a todos los sentimientos que 
no son de suprema felicidad. Es la alarma a la que respondes cuando reaccionas de cualquier 
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forma que no sea con perfecta alegría. Todo pesar, sensación de pérdida, ansiedad, sufrimiento y 
dolor, e incluso el más leve suspiro de cansancio, cualquier ligera incomodidad o fruncimiento 
de ceño, dan testimonio de la muerte. 

E-pI.167.2:3-6 
 

****** 
Abrigar resentimientos es olvidarte de quien eres. Abrigar resentimientos es verte a ti mismo 
como un cuerpo. Abrigar resentimientos es permitir que el ego gobierne tu mente y condenar el 
cuerpo a morir. 

E-pI.68.1:2-4 
 

****** 
El perdón es el único camino que te conduce más allá del desastre, del sufrimiento y, finalmente, 
de la muerte. 

E-pI.198.4:1 
 

****** 
Nadie sobre quien el verdadero perdón descanse puede sufrir. 

T-27.II.3:6 
 

****** 
Y la muerte es lo opuesto a la paz porque es lo opuesto a la vida. Y la vida es paz. 

T-27.VII.10:4-5 
 

****** 
Despierta y olvida todos los pensamientos de muerte, y te darás cuenta de que ya gozas de la paz 
de Dios. 

T-27.VII.10:6 
 

****** 
El papel que juegas en el proceso de salvar al mundo de la condenación es la manera en que te 
escapas tú. 

T-27.VII.6:1 
 

 
****** 

Cuando lo único que desees sea amor no verás nada más. 
T-12.VII.8:1 

 
****** 

Alegrémonos de que ves aquello que crees, y de que se te haya concedido poder cambiar tus 
creencias. El cuerpo simplemente te seguirá. 

T-31.III.6:1-2 
 

****** 
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Solo tú puedes privarte a ti mismo de algo. No resistas este hecho, pues es en verdad el comienzo 
de la iluminación.  

T-11.IV.4:1-2 
 

****** 
La luz ha llegado. Te has curado y puedes curar. La luz ha llegado. Te has salvado y puedes 
salvar. Estás en paz y llevas la paz contigo dondequiera que vas. Las tinieblas, el conflicto y la 
muerte han desaparecido. La luz ha llegado. 

E-pI.75.1:1-7 
 

****** 
… la verdad se alza en ti para que conduzcas a tus hermanos lejos de los caminos de la muerte y 
los encamines por la senda de la felicidad.  

E-pI.155.7:3 
 

****** 
La realidad del objetivo inspirará y obrará cualquier milagro que sea necesario para su logro. 
Cualquier cosa tanto si es demasiado grande como demasiado pequeña, demasiado débil o 
demasiado apremiante, será puesta dulcemente a su servicio para apoyar su propósito. El 
universo la servirá gustosamente, tal como ella sirve al universo. 

T-17.VII.6:6-8 
 

****** 
Los milagros te capacitan para curar a los enfermos y resucitar a los muertos porque tanto la 
enfermedad como la muerte son invenciones tuyas, y, por lo tanto, las puedes abolir. 

T-1.I.24:1 
 

****** 
No fracasarás en tu misión porque yo no fracasé en la mía. En nombre de la absoluta confianza 
que tengo en ti, confía en mí aunque solo sea un poco, y alcanzaremos fácilmente la meta de 
perfección juntos.  

T-12.II.8:4-5 
 

****** 
Los ángeles dan sustento a tu recién nacido propósito, el Espíritu Santo le da abrigo y Dios 
Mismo vela por él. 

T-19.IV.C.9:4 
 

****** 
Puedes negarte a entrar, pero no puedes atrancar la puerta que Cristo mantiene abierta. Ven a mí 
que la mantengo abierta para ti, pues mientras yo viva no podrá cerrarse, y yo viviré 
eternamente. 

T-11.IV.6:5-6 
 

****** 
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“El último enemigo destruido será la muerte”. ¡Por supuesto que sí! Sin la idea de la muerte no 
habría mundo. Todos los sueños acabarán con este. 

M-27.6:1-3 
 

****** 
En Su Presencia he de estar ahora… Tu progreso, no obstante, ha sido tal que puedes alterar el 
tiempo lo suficiente como para poder superar sus leyes y adentrarte en la eternidad por un rato… 
Mas llegará un momento en que no retornarás con la misma forma en la que ahora apareces, pues 
ya no tendrás más necesidad de ella. 

E-pI.157, 3:2, 7:3 
 

****** 
Nadie cree que realmente hubo un tiempo en el que no sabía nada de cuerpos y en el que no 
habría podido concebir que este mundo fuese real. De otro modo, se habría dado cuenta de 
inmediato de que estas ideas son una mera ilusión, tan ridículas que no sirven para nada, excepto 
para reírse de ellas. ¡Cuán serias parecen ser ahora! Y nadie puede recordar aquel entonces 
cuando habrían sido motivo de risa e incredulidad. 

T-27.VIII.5:5-8 
 

****** 
Una diminuta y alocada idea, de la que el Hijo de Dios olvidó reírse, se adentró en la eternidad, 
donde todo es uno. A causa de su olvido ese pensamiento se convirtió en una idea seria, capaz de 
lograr algo, así como de tener efectos reales. Juntos podemos hacer desaparecer ambas cosas 
riéndonos de ellas. 

T-27.VIII.6:2-4 
 

****** 
No dejes que ninguna ilusión, ningún pensamiento de muerte ni ninguna senda sombría te desvíe 
de tu propósito. 

E-pI.rII.in.5:2 
 

****** 
 
Cristo ha soñado el sueño de un mundo perdonado. Ese es Su regalo, a través del cual puede 
tener lugar una dulce transición de la muerte a la vida; de la desesperación a la esperanza. 
Permitámonos por un instante soñar con Él. 

E-pI.159.10:4-6 
 

****** 
Hermanos míos en la salvación, no dejéis de oír mi voz ni de escuchar mis palabras. No os pido 
nada, excepto vuestra propia liberación… Oídme, hermanos míos, oídme y uníos a mí. Dios ha 
decretado que yo no pueda llamaros en vano, y en Su certeza, yo descanso en paz. Pues vosotros 
me oiréis, y elegiréis de nuevo. Y con esa elección todo el mundo quedará liberado. 

T-31.VIII.8:1-2, 9:4-7 
  



!

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Si!quieres!ser!como!yo,!te!ayudaré,!pues!sé!que!somos!
iguales.!Si!quieres!ser!diferente,!aguardaré!hasta!que!

cambies!de!parecer.!
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Un Curso de Milagros 
T-8.IV.6:3-4 
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Bendiciones, 

Te ofrecemos, con amor, música, canciones y palabras de nuestros corazones. Los audios y el 
material escrito que tenemos disponible para ti son reflejos de Dios dentro de todos nosotros. 
Estamos muy agradecidos con el Espíritu Santo por utilizarnos como vehículos para compartir 
la verdad y por lo tanto mejorar nuestra propia experiencia de Su amor. 
  
Un precio sugerido para cada uno de estos artículos es de $ 8,00. Sin embargo, eres bienvenido 
a dar más o menos, según te sientas guiado. 
 
Gracias por tu amor y por compartir tu luz con el mundo.  
 
 
 
 
       Que la Paz sea contigo, 
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EL ESPÍRITU SANTO CANTA 
 

Este es el primer audio grabado por Bárbara y Robert e incluye algunas de las canciones 

recibidas del Espíritu Santo cuando fueron guiados inicialmente a compartir música inspirada en 

Un Curso de Milagros. Las hermosas palabras y melodías están respaldadas por los sonidos del 

autoarpa y el xilófono. 

 

Títulos de las canciones 

 

I Am Here (Estoy aquí) 

Love One Another (Amaos unos a otros) 

Eternal Love (Amor Eterno 

The Promise (La Promesa) 

Be Not Afraid (No tengas miedo) 

How Will the World End (Cómo será el fin del mundo) 

My Heart is Beating in the Peace of God (Mi corazón está latiendo en la Paz de Dios) 

Lord Make Me an Instrument of Thy Peace (Señor, hazme un instrumento de Tu Paz) 

 

EL ESPÍRITU SANTO CANTA II 
 

Como indica el título, este es el segundo audio grabado por Bárbara y Robert para compartir las 

palabras de Un Curso de Milagros a través de la música del Espíritu Santo. La preciosa música 

vocal es acompañada por el arpa, el autoarpa, el xilófono y el dulcémele. 

 

Títulos de las canciones 

 

I Am One Self (Soy un solo Ser) 

Ode to Life (Oda a la Vida) 

Beloved of the Lord (Amado del Señor) 

Get Out of the Way (Hazte a un lado) 

You Will Last Forever (Tú eres para siempre) 
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I Am the Son of God (Soy el Hijo de Dios) 

This Holy Instant (Este Instante Santo) 

You Do Not Walk Alone (Tú no no caminas solo) 

I Have Overcome the World (He vencido al mundo) 

Who Walks with Me (Quién camina Conmigo) 

Lay a Little Forgiveness on Your Mind (Pon un poquito de perdón en tu mente) 

 

EL ESPÍRITU SANTO CANTA CON NOSOTROS 
 

Este nuevo audio ofrece muchas oportunidades para que todos cantemos con Bárbara y Robert. 

Incluye la primera canción que el Espíritu Santo les dio para cantar en grupo: “El Amor es el 

camino que recorro con gratitud”. Les encanta la idea de que nuestras voces se unan a las suyas 

en la celebración gozosa del amor y de la vida. 

 

Títulos de las canciones 

 

Walk You in Glory (Camina en Gloria) 

If You Knew (Si supieras) 

Love is the Way (El amor es el camino) 

I Live Forever (Vivo por siempre) 

In Love With Our SELF (En amor con nuestro Ser) 

Child of God (Hijo de Dios) 

The Lord of Love and Life (El Señor del Amor y de la Vida) 

Teachers of Innocence (Los maestros de la inocencia) 

Deliverance (Liberación) 

There is No Veil (No hay velo) 

I'm Willing (Estoy dispuesto) 

A Period of Unsettling (Un período de inquietud) 
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CANCIONERO EL ESPÍRITU SANTO CANTA 
 

Treinta y dos de las canciones que Bárbara y Robert comparten están disponibles ahora para que 

tú las puedas cantar y tocar y alegrar así tu corazón. Bec Oswald ha escrito amorosamente la 

partitura, también imprimió la letra de las canciones y los acordes de esta música para que pueda 

ser perpetuada a través de ti. 

 

MEDITACIÓN CON ARPA. AUDIO 
 

Esta apacible grabación de música de arpa conecta con la quietud de tu paz interior. Puedes 

experimentar la “eterna quietud de la paz infinita” a medida que tu corazón se abre al amor 

compartido aquí. 

 

AQUÍ ESTÁ BÁRBARA  
 

Cada uno de estos audios te da la oportunidad de estar con Bárbara mientras ella comparte su 

experiencia del amor, de la eterna juventud, de la abundancia y el perdón. A través de su 

compartir tú puedes descubrir por ti mismo la manera de aplicar la Verdad en tu vida y así 

experimentar tu propio estado natural. 

 

-EL AMOR ES MI ESTADO NATURAL  

-LA ETERNA JUVENTUD ES MI ESTADO NATURAL 

-LA ABUNDANCIA ES MI ESTADO NATURAL 

-El PERDÓN… LA CLAVE PARA LO QUE REALMENTE DESEAS  

 

EN EL PRINCIPIO ERA LA PALABRA 
 

Este es un libro compilado por Bárbara a lo largo de un período de dos años para descubrir las 

muchas verdades espirituales en nuestro lenguaje cotidiano. Al familiarizarnos con las palabras 
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comunes y sus significados originales, podemos elegir revitalizar la esencia y la alegría de la 

comunicación al tiempo que revitalizamos también nuestras vidas. 

Ejemplos: Religión: Volver a unirnos. 

     Enseñar: Aprender 

 

DICHOS DE UN CURSO DE MILAGROS 
 

Este set de tarjetas consta de 218 dichos de Un Curso de Milagros que sirven como 

pensamientos iluminadores y edificantes para ayudarnos a mantener nuestra verdadera función 

en mente. Pueden ser utilizados para la inspiración diaria, incluidos en cartas a tus amigos, como 

parte de tus reuniones de grupo y como ‘postre’ para compartir al final de una comida. 

 

VIDA CONTEMPLATIVA 
 

Este paquete de dos audios incluye una hora larga de grabación de un seminario en el que 

Bárbara y Robert discuten el cambio de la creencia de que la muerte es inevitable. El segundo 

audio es una grabación de Robert y Bárbara leyendo 65 reflexiones, reunidas exclusivamente del 

material de Un Curso de Milagros, que apoyan este cambio de pensamiento. También se incluye 

una copia escrita de estas reflexiones con las referencias al Libro, capítulo o sección donde puede 

ser consultada cada frase. 

__________________________________________________ 

 

Un precio sugerido para cada artículo es S8.00 

Un Curso de Milagros se puede pedir a través de nosotros por $ 40.00 por set. 

 

Apreciamos incluir para gastos de envío: 

 

$ 1.00  por el primer artículo 

$ 0.50 por cada artículo adicional. 

 

(Cheques a nombre de Robert Varley) 
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ENVIAR A: Robert y Barbara Varley  

7234 Tall Pines Houston, Tejas 77088 
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UN MODO SUGERIDO DE CÓMO EMPEZAR A UTILIZAR 

“UN CURSO DE MILAGROS” 
 
1. Lee la “Introducción” en el Texto. 
 
2. Lee la “Introducción” en el Libro de Ejercicios. Observa cuidadosamente los dos últimos 
párrafos (E-in.8,9). Vuélvelos a leer a menudo… Recuérdalos cuando notes que empiezas a 
analizar, cuestionar, dudar, resistir, etcétera. 
 
3. Explora a través del Manual para el Maestro y lee “Características de los maestros de Dios” 
(M-4). ¡Hermoso! 
 

SUGERENCIAS PARA LA RUTINA DIARIA 

 

1. Lee la lección siguiente en el Libro de Ejercicios. ¡Escribe el pensamiento para el día y 
mantenlo a mano! Pasa a la siguiente lección cada día, independientemente de cómo te sientas 
acerca de la lección anterior. ¡Practica solo una lección por día! 
 
2. En algún momento durante el día lee una parte en el Texto, de subtítulo a subtítulo. Lee el 
Texto en secuencia y en pequeñas cantidades cada día y lo leerás todo con facilidad. No te 
preocupes si hay partes que no te gustan o no entiendes. La verdad de esto se te revelará cuando 
estés listo. Solo sigue leyendo y confía. 
 
3. Lee una sección del Manual para el Maestro todos los días más o menos. ¡Poderoso! 
 

RECOMENDACIONES ADICIONALES 

 

1. Recomendamos encarecidamente la lectura diaria de la sección Confianza en el Manual para 
el Maestro (M-4.I). Léelo hasta que experimentes paz y confianza sin importar cuáles sean las 
circunstancias externas de tu vida. 
 
2. Tu mente puede idear numerosas ‘buenas razones’ para que dejes de leer y hacer las lecciones. 
Cada vez que esto pase, lee detenidamente este párrafo en el Texto: T-13.II.7. Luego, vuelve a 
leer los dos últimos párrafos de la “Introducción” en el Libro de Ejercicios (E-in.8,9). También 
encontramos muy inspirador este otro párrafo del Texto: T-20.IV.8.  
 
3. Mira a ver si puedes encontrar un compañero con quien hacer las lecciones, alguien con quien 
te puedas poner de acuerdo para hacer una lección por día y compartir la experiencia de trabajar 
con este material tan poderoso. Pueden ser una fuente de apoyo y estímulo uno al otro. 
 
4. Reunirse una vez a la semana o una vez cada dos semanas con otras personas que estén 
haciendo las lecciones también es muy útil, valioso, alentador y muy divertido. ¡Forma un grupo! 
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ALGUNAS PAUTAS PARA 
UN GRUPO DE ESTUDIO DE 
“UN CURSO DE MILAGROS” 

 

1. Líder de la semana… conduce la oración de apertura, entregando la reunión a la Iluminación y 
Guía del Espíritu Santo… seguida de 5 a 10 minutos de meditación silenciosa. 
 

2. Repetir o cantar “Estoy aquí solo para ser verdaderamente útil…” (T-2.V.18:2-6). 

3. Leer en voz alta los propósitos acordados por el grupo de estudio, tales como:  

a. Enfocar la atención en el material de Un Curso de Milagros.  

b. Alentar e inspirar, para que experimentemos nuestra unicidad… nuestra alegría… nuestra paz.  

c. Compartir experiencias, ideas, preguntas, a partir del estudio de la semana anterior de Un 
Curso de Milagros.  

d. Alentarnos mutuamente a seguir estudiando Un Curso de Milagros, en especial, a hacer las 
lecciones diarias. 

4. Todos se organizan en parejas durante unos 5 minutos y comparten las experiencias de la 
semana anterior acerca de hacer las lecciones diarias y/o de la lectura en el Texto y el Manual. 

5. Regresan al grupo más grande. De pronto algunas personas comparten su experiencia y/o 
descubrimientos que resulten de contarle a sus compañeros acerca de su semana. 

6. En el Texto, cada persona lee en voz alta uno de los “Principios de los Milagros” (T-1.I.1-50). 
Preferiblemente no debería darse ninguna discusión durante esta lectura… Se trata simplemente 
de asimilarlo, tal cual. (En la siguiente reunión, continúan donde el grupo haya quedado la 
semana anterior). Cuando lleguen al No. 50, vuelven a empezar con el No. 1. 

7. Siguiendo la secuencia, leer en voz alta la siguiente sección del Manual para el Maestro, cada 
persona lee un párrafo. Está bien si surgen comentarios o discusiones sencillas. Si se produce 
confusión o lucha por comprender algo, se invita a todos a tomar varias respiraciones profundas, 
relajarse y entregar la situación al Espíritu Santo para que les traiga claridad cuando sea el 
tiempo apropiado, y continúan leyendo. 

8. Si hay tiempo, alguien puede sugerir la lectura de una parte del Texto que se sienta motivado a 
compartir. 

 

9. Pasar el rol de líder al próximo voluntario para la siguiente semana. 
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10. Buscar nuevos compañeros y compartir un comentario edificante entre sí. Las personas que 
reciben simplemente dicen “Gracias”. 

11. Escuchar y / o cantar al ritmo de una canción del audio “El Espíritu Santo canta” u otra 
música inspiradora… Oman y Shanti, Charley Thweatt, los Stillwaters. 

12. El líder de la semana ora y agradece al Espíritu Santo por Su presencia, por Su iluminación y 
Su guía. . . seguido de 5 a 10 minutos de meditación silenciosa. 

13. El líder termina la meditación y la reunión con la palabra o comentario apropiado, según sea 
guiado por el Espíritu Santo (Podría quizás tomar una carta de “Dichos de Un Curso de 
Milagros” y leerla en voz alta). 
 
RECOMENDACIONES ADICIONALES 
 
Se anima a todos a que lean una vez por semana la sección del Manual para el Maestro “¿Cómo 
se lleva a cabo la corrección?” (M-18) y / o la sección del Texto “La corrección del error” (T-
9.III). 
 
2. Nunca será suficiente el énfasis que se haga en el valor de la lectura constante de la sección 
Confianza, en el Manual (M-4.I). 
 
3. Si se produce malestar durante la reunión, todos hacen una pausa, se quedan en silencio y 
aplican la lección para el día… respiran. 
 
4. Siempre se acude de nuevo a la pregunta: “¿Cómo se aplica (o se aplicó) tu lección del día a tu 
molestia?”, todas las veces que se presente el malestar. 
 

5. Cada semana más o menos hacer que alguien lea en voz alta los dos últimos párrafos de la 
“Introducción” en el Libro de Ejercicios (E-in.8,9). 

6. En estos grupos, no es para nada importante que las personas estén en la misma lección, ni 
tampoco tiene importancia el tamaño del grupo…  tres o más está muy bien. 

7. Cada vez que el grupo se divida en parejas, animar a la gente a que escoja un compañero 
diferente. 

 

NOMBRES Y DIRECCIONES MENCIONADAS 
 

Diseño, caligrafía, Logo. . . 
 Jeannette Klemola  
 4512 Valerie 
 Bellaire, Texas, 77401 
 
Fabricante de arpa. . .  



!

 Ross Barrable 
 P.O.BOX 24  
 Glendale Springs, N.C. 28629 
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“Muchos de ustedes nos pidieron que escribiéramos un libro sobre las experiencias de nuestro 
compromiso viviendo las enseñanzas de Un Curso de Milagros. Más de seis años de estudio y 
práctica diaria de seguir la Orientación del Espíritu Santo sin duda nos han conducido a través 
de aventuras sorprendentes e inusuales. Estamos emocionados de tener esta oportunidad de 
compartir más de nuestra vida con todos ustedes”. 
 
Todos los días desde 1977, Barbara y Robert han estado estudiando Un Curso de Milagros. Esta 
enseñanza ha sido su inspiración para la música, la escucha en silencio y la vida diaria. En 1979, 
comenzaron a viajar e introducir el entonces poco conocido material de Un Curso de Milagros 
en cientos de iglesias y grupos a través de Estados Unidos y Canadá. 
 
“Gracias por su amor y por compartir su luz con el mundo. Nosotros realmente apreciamos su 
apoyo”. 
 

 


